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A los que se enamoraron y a los que siguen
enamorados del Carnaval de Cádiz

	 

	 


«Sé de mujeres más bonitas
que el balcón de la alameda,
son las que llevan en su cara
el sur del mundo en primavera».

	Flamenkito Apaleao

	 

	 


Capítulo 1

	Sofía estaba sentada frente al ordenador. Se recogía el pelo rubio y brillante en una coleta con la que jugueteaba nerviosa. Su cara, ya de por sí blanquecina, adoptaba un color cadavérico a causa del brillo de la pantalla. Había pasado toda la tarde estudiando y se había concedido unos minutos para cotillear un poco Facebook. Al entrar, un mensaje de Gonzalo llamó su atención en una ventana del navegador.

	Gonzalo: Hola, Sofía. [image: 1]

	Sofía: ¡Hola, mi amor! [image: 2]

	Gonzalo: No sé cómo decirte esto, pero creo que tenemos que hablar.

	Sofía: ¿De qué quieres que hablemos? [image: 3]

	Gonzalo: He estado pensando, Sofía; y creo que necesito tiempo.

	Sofía: ¿Tiempo para qué? Me estás asustando, Gonzalo.

	Gonzalo: No te asustes, tranquila.

	Sofía: ¿Cómo que tranquila? Eso es lo que se dice cuando quieres liarte con otra. ¿Quieres liarte con otra, Gonzalo?

	Gonzalo: ¡Anda ya, tonta! No quiero liarme con nadie. Pero he estado dándole vueltas al coco, y no quiero que malinterpretes mis palabras, pero… no sé cómo decirlo… creo que no somos compatibles.

	Sofía: ¿Qué no somos compatibles? ¿Acaso tú eres un juego de Xbox y yo una Play Station? ¿¡Te estás quedando conmigo!? Dime que te estás quedando conmigo, por lo que más quieras.

	Gonzalo: Estoy hablando en serio, Sofía. Lo siento.

	Ella se levantó de la silla como si esta se hubiera puesto incandescente y le quemara el trasero. Dio cuatro vueltas en círculo por la habitación royéndose las uñas y, negando con la cabeza, se volvió a sentar.

	Releyó uno por uno los mensajes que había escrito Gonzalo. No podía salir del asombro, hasta que cogió el teclado y retomó la conversación.

	Sofía: ¿Estás cortando conmigo por internet? Al menos deberías haber tenido el valor de decírmelo a la cara.

	El rostro de Sofía iba encendiéndose como una caldera. Apretaba el ratón como si quisiera hacerlo añicos. Si hubiera tenido delante a Gonzalo probablemente le habría sacado los ojos con sus propias manos.

	Gonzalo: Te dije ayer de quedar, Sofía. Llevo varios días queriendo verte, te lo dije esta mañana también por WhatsApp. No me has dejado otra. Es más fácil tener audiencia con el Papa que una cita contigo.

	Sofía: Ya, pero tenía que estudiar, Gonzalo. Quedan cuatro meses para los exámenes de junio de la universidad. ¡Solo cuatro meses! ¿Tú sabes lo rápido que pasan cuatro meses?

	Gonzalo: Eso mismo digo yo, quedan cuatro meses. Hasta ahora, has sacado todo matrícula de honor. ¿Qué más tienes que estudiar?

	Sofía: Claro, como tu padre te paga la carrera en una universidad privada, no te preocupa suspender, ¿verdad? Yo tengo que sacar buenas notas para que me den la beca, ¿recuerdas?

	Gonzalo: No empieces con eso. No tengo la culpa de que mi padre tenga dinero.

	Sofía: No he empezado yo, te recuerdo que eres tú el que me está dejando.

	El corazón de Sofía latía a un ritmo desconocido para ella. Intentaba asimilar las palabras de Gonzalo respirando profundamente. Se levantó de la silla de nuevo y se fue a abrir la ventana. El sol resplandecía por las calles del centro de Sevilla, pero tuvo la impresión de que un manto de oscuridad cubría la ciudad. Al volver al escritorio tenía un nuevo mensaje de Gonzalo.

	Gonzalo: En eso tienes razón.

	Se volvió a sentar, las lágrimas asomaban ya por el balcón de sus ojos y decidió que se arrastraría si era necesario, aunque de manera sutil.

	Sofía: Pero si ya teníamos los nombres para nuestros hijos, la iglesia donde nos íbamos a casar, el lugar del convite e incluso el grupo que tocaría la noche de bodas para nuestros quinientos invitados.

	Gonzalo: Sinceramente, no me gustaban los nombres. ¿Quién le pone John Snow o Daenerys Targaryen a sus hijos? El del registro habría llamado al manicomio y nos habrían encerrado.

	Sofía: ¿Tampoco te gustaba la iglesia donde nos íbamos a casar?

	Gonzalo: ¿El castillo ese que querías decorar como si fuera Invernalia? La verdad es que no. [image: 4]

	Sofía: Entonces ya no hablamos del lugar del convite…

	Gonzalo: Mejor que no. Lo único que me gustaba era la tarta de chocolate.

	Sofía no pudo contener más las lágrimas y comenzó a llorar a moco tendido.

	Gonzalo: Pero no pasa nada, Sofía, siempre me tendrás como amigo.

	Sofía: Me acabas de romper el corazón, ¿y me ofreces tu amistad? Si quiero un amigo, sé muy bien dónde encontrarlo, no te preocupes.

	Sinceramente, no tenía ni idea de dónde dar con alguien que la consolara o, al menos, la escuchase llorar. Sofía le dio un trago al Monster que la había acompañado toda la tarde. De él solo quedaba un poso caliente y sin gas. Con las manos levitando sobre el teclado, cavilaba sobre si debía preguntarle si aquello era definitivo o, si por el contrario, habría alguna esperanza de volver juntos. Después de unos segundos desistió.

	Gonzalo: Lo siento, Sofía.

	Sofía: ¿Qué sientes? ¿Es todo una broma? ¡Dime que era una broma!

	Gonzalo: No es ninguna broma, de verdad. Lo nuestro ha acabado.

	Sofía abrió el perfil de Gonzalo y vio en un recuadro su foto. Parecía un modelo de champú con su pelo moreno y rizado. Que llevara la camisa de Polo que ella le regaló en su primer mes juntos fue la gota que colmó el vaso. Abrió una pestaña que decía «Bloquear» y pulsó sin titubear. Un mensaje de confirmación le advertía que no podría volver a ver ninguna publicación ni ponerse en contacto con ese perfil a través de Facebook. Sofía confirmó sin vacilar.

	 

	 


Capítulo 2

	Cuando su hermana Beatriz entró en su cuarto, se encontró a Sofía llorando desconsolada y abrazada a la almohada. Esta no se percató, y si lo hizo, apenas le importó. Su hermana se acercó de puntillas y la zarandeó como si quisiera comprobar que seguía con vida.

	―¿Sofía, qué haces en mi cuarto? ¿Qué te pasa, Sofía? ¿Estás llorando? ¿Has vuelto a sacar un notable?

	Sofía no respondía a las sacudidas y probó a usar los pellizcos. Aquella técnica sí dio resultado.

	―¡¡¡Déjame en paz!!!

	El grito asustó tanto a Beatriz que dio un paso hacia atrás con la cara desencajada. Con sumo cuidado, como si el colchón fuera a explotar si se sentaba muy rápido, se acomodó junto a su hermana y le echó el brazo por encima.

	―¿Qué te pasa, Sofía? Me estás asustando, de verdad.

	Esta se sorbió las lágrimas y le hizo un gesto con la cabeza que decía «nada». Pero no convenció a Beatriz. Ella no era su mejor amiga, pero sabía que algo no iba del todo bien; «eso es lo que suelen significar las lágrimas», pensó.

	―¿En serio no te pasa nada? Tu cara no dice lo mismo. ¿No me digas que estás llorando de nuevo la muerte de John Snow en Juego de tronos? ¡Pero si al final resucita!

	―No, joder. No es eso. ―Hubo un tímido atisbo de sonrisa―. ¡Te he dicho que me dejes en paz!

	―En serio, Sofía. Si quieres, podemos hablar.

	Sofía se descubrió el rostro y la miró con los ojos hinchados.

	―No es nada. Es que acabo de cortar con Gonzalo. Pero no le digas nada a mamá.

	―¿Has cortado con Gonzalo?

	―Sí, he cortado con él.

	―Pues tienes cara de que te ha dejado él.

	Sofía la miró sin poder seguir fingiendo durante más tiempo.

	―Bueno, sí, me ha dejado él. ¿Qué más da eso ahora?

	―Da, hija, claro que da.

	Beatriz bajó el tono y le acarició el pelo. Nunca había visto a su hermana mayor de aquella manera. Para ella era una chica inquebrantable y siempre tenía una sonrisa tatuada en los labios. Verla así hecha un ovillo… parecía demasiado vulnerable.

	―No te preocupes, Sofía. Hombres hay miles ―le dijo Beatriz besándole la frente.

	―Millones, hay millones. Según las estimaciones de la ONU hay siete mil millones de personas en el mundo. La mitad, prácticamente, son mujeres. Por tanto, hay tres mil quinientos millones de hombres.

	―Lo que no sé es cómo te ha aguantado tanto el pobre de Gonzalo. ¿Qué han sido ocho meses los que habéis estado juntos?

	―Nueve meses, dos días, siete horas y… ―echó mano del reloj― y doce minutos. Los mejores nueve meses, dos días, siete horas y doce minutos de mi vida ―dijo volviendo a llorar.

	―Bueno, no pasa nada. Ya llegará otro, mujer.

	―Pero yo no quiero otro. Yo lo quiero a él. ¿No lo entiendes?

	―Tienes que pasar página pronto, hermana. Estos sofocones no son nada buenos.

	―En eso tienes razón. Hay un estudio que dice que el veinte por ciento de las personas que salen de una relación se ven sumidas en una depresión. Y yo no quiero ser una depresiva y acabar tomando ansiolíticos. ¡Eso jamás!

	―Cualquiera te aguantaría drogada… ―pensó en voz alta.

	―¿Qué has dicho?

	―Que el viernes voy a ver la final del Carnaval de Cádiz con unos amigos, te puedes venir con nosotros, si quieres.

	―Yo no pego nada con tus amigos. Sois todos unos enanos.

	―Solo eres un par de años mayor que todos nosotros, tampoco flipes.

	―¿Y qué vais a hacer? ―preguntó Sofía mostrando poco interés.

	―Vamos a casa de Eva. Sus padres están de viaje de negocios. Al menos eso le dicen, yo creo que se van de vacaciones ―susurró―. ¡Ah! Y estará el hermano de Eva, ese que va a la misma universidad de pijos que Gonzalo.

	―¿Qué hermano de Eva, el guapo?

	―Efectivamente, John el guapo.

	―¿Se llama John?

	―No, se llama Juan. Pero puede ser tu nuevo Juan de las Nieves.

	―Pero a mí no me gusta el carnaval y me da cosa presentarme así porque sí.

	―Creo que a él tampoco le gusta mucho, ya tenéis algo en común.

	Sofía se quedó mirando pensativa el marco de la ventana.

	―No lo veo, Beatriz.

	―Tienes varios días para pensarlo. Recuerda que te vendrá bien salir de casa para evitar la depresión y acabar viviendo sola rodeada de gatos.

	Sofía lanzó a su hermana una mirada desconcertada.

	―Tienes razón. No puedo dejarme arrastrar por la melancolía. Tengo que pensar en otras cosas. Gonzalo es ya un capítulo pasado de mi vida. Me pensaré lo del viernes.

	 


Capítulo 3

	Sofía pasó varios días con el alma encogida y el corazón roto. Le costaba hacerse a la idea de que Gonzalo ya no era parte de su vida. Jamás Sevilla había sido tan gris. Cada rincón estaba impregnado de él, y aunque lo evitaba, no podía dejar de pasar por las calles por las que había paseado con él de la mano.

	En clase estuvo algo ausente, aprender le pareció secundario durante unos días en los que dejó de levantar la mano, como era costumbre en ella.

	Pero Sofía estaba hecha de otra pasta y pronto empezó a convencerse de que lo mejor sería centrarse en superarlo. Pensaba en aceptar la invitación de su hermana; sería la primera vez que saldrían juntas.

	Una tarde decidió deshacerse de todos los regalos y recuerdos que tenía de él, había leído que era una forma muy efectiva de pasar página tras una ruptura sentimental. Tiró, con toda la pena del mundo, una agenda de Mr. Wonderful que le había regalado las pasadas navidades. Por supuesto, lo hizo en el contenedor de reciclaje de papel. También se desprendió de dos camisetas, un colgante de plata con el símbolo de los Stark y unos calcetines de colorines a los que había cogido mucho cariño.

	Al llegar el viernes, su humor empezó a mejorar y cuando terminaron las clases, la sonrisa le volvió a los labios. Saliendo de la facultad revisó su teléfono. Tenía un WhatsApp, precisamente, de su hermana.

	Beatriz: ¿Te vienes esta noche al final? Le he dicho a Juan que quizá vendrías y le ha hecho mucha ilusión. [image: 5]

	Sofía respondió de manera impulsiva sorprendiéndose a sí misma.

	Sofía: Claro que sí. Creía que ya te lo había dicho.

	Beatriz: No te hagas la interesante, no me habías dicho nada. Estate preparada a las ocho, anda. [image: 6]

	Sofía: [image: 7]

	Durante la ducha había decidido que no volvería a llorar más por Gonzalo. Se lo había prometido varias veces mientras el aroma a frambuesas de su jabón inundaba el cuarto de baño.

	«Se acabaron las penas», se reprochó a sí misma sin poder evitar que varias lágrimas se mezclaran con el agua de la ducha.

	Enjuagándose el pelo, no dejaba de pensar en qué momento de la evolución el ser humano pasó de usar un sistema ideado para mantener los ojos húmedos y lubricados a usarlos para expresar emociones.

	«A veces, evolucionamos para atrás», pensó cerrando el grifo y cogiendo la toalla para secarse el cuerpo.

	Al salir de la ducha cogió su teléfono. Por un momento esperó encontrar un mensaje de Gonzalo pidiéndole disculpas o diciéndole que se arrepentía. Pero lo único que encontró fue una notificación de batería baja.

	Buscó en su smartphone la aplicación de Spotify, aún le quedaba batería para escuchar algo de música mientras se arreglaba. Dejó a un lado sus listas de reproducción donde, básicamente, había música clásica y bandas sonoras de series, y probó con la lista de éxitos del momento. El número uno lo copaba un cantante del que apenas había oído nada.

	Si te vas, yo también me voy,
si me das, yo también te doy mi amor.
Bailamos hasta las diez,
hasta que duelan los pies.

	Aquella música no le entusiasmaba demasiado, e incluso le pareció ridícula, aun así le hizo olvidarse por un rato del que había sido su chico.

	Sus pensamientos se fueron directamente hacia Juan. Habían pasado dos meses desde la última vez que lo había visto. Iba de la mano de Sandra, una morena de metro ochenta y ojos verdes.

	Se preguntó si seguirían juntos.

	Sofía se alisó el pelo, se puso un discreto maquillaje y un sujetador que aumentó su pecho, no muy generoso, dos tallas más. Se miró en el espejo y su autoestima creció varios puntos. Se recogió un poco la falda y se subió a unos tacones bastante altos que no recordaba haber estrenado nunca.

	Ya estaba lista para su primera noche de soltera.

	Beatriz abrió la puerta del cuarto de baño vestida con unos vaqueros y una camiseta de gran escote, ella sí había sido agraciada con algo más de pecho.

	―Creo que te has arreglado demasiado, ni que fuéramos a una discoteca, Sofía.

	―Bueno, ya no tengo tiempo para pensar en otro modelito, así que vámonos.

	Se despidieron de sus padres en la puerta. La casa de Eva estaba a cuatro calles de donde vivían y decidieron ir caminando.

	―Oye, Beatriz, no es por nada, pero ¿Juan no estaba con la chica esta… cómo se llamaba?

	―Sandra, se llamaba y se llama.

	―¿Sabes si siguen juntos?

	―No sé, con esos dos nunca se sabe. Lo mismo están juntos un día, que al día siguiente andan enrollados cada uno con otra persona.

	«Espero que hoy sea el día que los pille mosqueados. No me importaría tener un acercamiento con él», pensó Sofía, que sintió su teléfono vibrar en ese momento.

	Su batería le avisaba de que estaba bajo mínimos. A la vez que caminaba, también revisó si había algún mensaje en Facebook. Su hermana también iba sumida en sus redes sociales cuando escuchó el golpe.

	Fue un golpe seco y metálico.

	Al girar la cabeza, vio a Sofía cayendo sobre la acera tras darse un golpe con una señal de prohibido el paso.

	―Sofía, ¿estás bien? ―preguntó su hermana guardando apresuradamente el teléfono y yendo a socorrerla.

	Se había golpeado la frente de lleno y un chichón comenzaba a crecer sin visos de detenerse.

	―Estoy bien ―logró decir tras unos segundos en los que vio estrellas danzando a su alrededor. Cuando recobró un poco la visión, buscó por el suelo hasta encontrar su teléfono móvil y, con la ayuda de Beatriz, se puso de pie.

	―Vamos arriba, hermanita. Si es que no te puedo sacar a la calle…

	Al mirarse en el espejo retrovisor de un coche allí aparcado, se dio cuenta de las dimensiones del porrazo. Tenía la parte superior de la cara deformada y se vio horrenda.

	―Pero ¿cómo voy a ir con esta jeta? Tengo un volcán creciendo en mi frente…

	―Tampoco es para tanto. Es un golpecito de nada ―dijo su hermana sin mucho convencimiento. El bulto había cobrado vida propia y parecía querer separase del cuerpo de Sofía.

	―¿Un golpecito de nada, Beatriz? Parece un alien saliéndome de la cabeza.

	―Ahora te damos un poco de hielo y punto. No seas más quejica.

	―Me vuelvo a casa, Beatriz. No debería haber salido ―dijo dando media vuelta.

	―No, no, no, de eso nada. No te has llevado tres horas metida en el cuarto de baño para ni siquiera llegar. Además, le acabo de preguntar a Eva si su hermano está con la chica esa y me ha dicho que no. Que se acaban de pelear. Así que lo tienes para ti enterito esta noche.

	Sofía volvió a mirarse, esta vez en el reflejo de un escaparate. Con cara de psicópata, le ordenó al bulto desaparecer y reanudó el camino.

	―¿Estás segura de que Sandra y Juan no están juntos? A ver, no es que yo quiera nada. Pero tú sabes, la información es poder…

	―Segura, ¡leches! Además, siempre me pregunta por ti. Una vez le oí decir que si no fueras tan rarita te habría pedido salir hace tiempo.

	―¿Estás de coña?

	―Para nada, Sofía.

	―¿Y por qué dice que soy rarita?

	―Eres rarita, hermana.

	―Los raros sois vosotros ―dijo desairada metiéndose el flequillo detrás de la oreja.

	―Anda, date prisa. Vamos a llegar con el coro ya empezado…

	 

	 


Capítulo 4

	Al llegar a casa de Eva y llamar a la puerta apareció Juan en pantalón corto y con una camiseta de Batman de edición limitada. Un musculado cuerpo se intuía bajo aquel trozo de tela gris. Tenía el pelo corto recién pelado y olía a Diesel. La sonrisa con la que abrió se fue viniendo abajo al percatarse del bulto que había crecido en la frente de Sofía.

	―¿Qué te ha pasado, chiquilla? Es como si Terminator te hubiera dado un cabezazo.

	―Pues más o menos. Me he dado un golpe con una farola.

	―¡Hola, Juan! ―dijo Beatriz algo sarcástica, solo le había echado cuenta a Sofía.

	―Hola, Bea ―respondió Juan dándole dos besos. Luego besó a Sofía con cuidado de no darle en la contusión y las animó a pasar dentro―. Ven a que te ponga algo de hielo en esa frente, Sofía. Aunque no sé si voy a tener un iceberg para ese chichón.

	Ella sonrió y se dejó guiar por el pasillo hasta la cocina con cierto rubor coloreándole las mejillas. Avanzaba sin perder ojo a las nalgas de Juan, embutidas en tela vaquera, y pensando en la de días que había para estamparse contra una farola.

	Beatriz había ido directamente al salón donde Eva, Irene y Raúl las esperaban, comentando ya la primera actuación de la noche en el Gran Teatro Falla. Era turno del coro Coroterapia, que entonaba en esos momentos el estribillo:

	Si te sientes afligido, violento y depresivo
angustiado, maltratado y abatido,
consternado, atormentado, lastimado, golpeado,
apenado, solitario y decaído.
Ya verás que divertido, fascinante, distraído,
tan brillante, satisfecho y tan jovial,
campechano y agradable, tan simpático y afable,
presumido, compasivo, tan dichoso, seductivo,
incansable, atractivo, muy sociable y atrevido,
efusivo, cariñoso, espontáneo y amistoso,
optimista, triunfalista, entusiasta, idealista.
Si te apuntas en un coro, te pondrás,
que mi coro es tu terapia en carnaval
Titiritititirintititrán.

	En la cocina, Juan había dado con algo en el congelador que podría servir para bajar la inflamación de Sofía.

	―Siéntate ahí y ponte esto ―dijo él ofreciéndole una bolsa de croquetas congeladas―. Lo siento, no tengo otra cosa.

	―No pasa nada. Esto servirá.

	La música de la televisión apenas se oía desde allí.

	―¿No has visto la farola o es que te gusta golpearte la cabeza de vez en cuando?

	―¿Tú qué crees?

	―Pues que te va el darte golpes…

	Sofía negó con la cabeza varias veces y lo miró con ojos piadosos.

	―¿Cómo te has animado a venir a casa? Creía que no te gustaba el Carnaval de Cádiz.

	―No mucho. He venido por despejarme. Llevo todo el día estudiando, además he roto con mi novio y no tenía ganas de quedarme en casa dándole vueltas a la cabeza.

	―¿En serio? ―Sus ojos se iluminaron como fuegos artificiales.

	―Y tan en serio. Pero bueno, no me apetece mucho hablar de él. Estábamos mal desde hace tiempo ¿sabes? La cosa se había enfriado, como estas croquetas.

	―Yo también lo he dejado con mi novia ―dijo Juan sincerándose. Parecía un chico abatido―. No podíamos seguir así, estábamos todo el día peleados. Éramos un matrimonio de viejos gruñones más que dos novios recién enamorados.

	―Te comprendo, a mí me ha pasado lo mismo, Juan.

	«Una mentirijilla no hace mal a nadie, sobre todo, si es por una buena causa», pensó ella.

	Un silencio incómodo se instauró entre los dos, pero Juan no dejó que se quedara por mucho.

	―¿Qué tal si vamos al salón?

	―Claro, aún no he saludado a tu hermana ni a los demás. Qué maleducada soy, por Dios. ―Sofía aceptó con una sonrisa, aunque ir al salón no le hacía demasiada ilusión. Hubiera preferido seguir a solas con él.

	De camino al salón sintió un pequeño escalofrío. No supo si era una descarga de adrenalina, mariposas revoloteando por el estómago o un dolor de cabeza que se le expandía a lo largo de todo el cuerpo. Afortunadamente, se le pasó al entrar y saludar al resto del grupo, que comentaba el final de la actuación de la primera agrupación sobre las tablas del Gran Teatro Falla.

	―¿Qué te ha parecido el coro, Sofía? ¿Lo viste en semifinales? ―preguntó Eva al verlos entrar.

	―A mi hermana no le gusta el carnaval.

	―Pero ¿existe gente a la que no le guste el Carnaval de Cádiz? ―exclamó Eva llevándose las manos a la cabeza.

	―Ella es más de música clásica.

	―Tu hermana tiene boca para hablar, Beatriz ―dijo Raúl, que se ajustaba una gorra de color amarillo chillón y se llevaba a la boca un puñado de anacardos.

	Juan le acercó un cuenco lleno de gomitas de colores y le dio a probar una.

	―Tienes que comer algo de azúcar, después del golpe que te has dado debes de estar baja de glucosa.

	―Eso es imposible. Los golpes no provocan bajadas de azúcar ―respondió Sofía, que se llevaba un osito de fresa a la boca con cierto reparo―, pero gracias. Me voy a comer un par de ellas.

	―Es verdad, no me acordaba de que eras la lista de la clase, la que todo lo sabe.

	―No quería sonar pedante, disculpa.

	―¿Os podéis callar? Me gustaría escuchar al menos los pasodobles de Los Sereníssimos ―dijo Irene, que miraba a los dos hablar con cierta envidia. Ella estaba enamorada de Juan desde que era una cría de nueve años, aunque sabía que no tenía nada que hacer.

	―¿Nos echamos un cigarro fuera y dejamos a estos frikis del carnaval con sus cosas? ―preguntó Juan a Sofía al oído.

	―Claro que sí.

	 

	 


Capítulo 5

	Sofía y Juan salieron al patio trasero de la casa y se sentaron en un banco de madera que había junto a un enorme limonero. La música de la televisión se oía desde allí.

	Aunque yo no nací en La Viña,
ni crecí en el Corralón,
llevo dentro una afición
que me lleva al sinvivir.

	Él le ofreció un pitillo que Sofía cogió como si fumara de toda la vida. Se lo llevó a la boca rezando para que el humo no se le fuera por mal camino. Juan le dio fuego y al dar la primera calada, el aire entró y salió sin hacerla toser. La sensación del tabaco recorriendo su garganta le pareció agradable.

	―¿A ti tampoco te gusta mucho el carnaval? ―preguntó ella tras la segunda calada. Esta ya no le supo tan bien.

	―Me gusta la fiesta en sí, mañana bajaremos a Cádiz a beber y a pasar el rato. Pero lo que son las comparsas, las chirigotas y esas cosas no me van para nada.

	―A mí me encanta escuchar música. Sobre todo desde que leí publicado en Journal of Positive Psychology un estudio que había demostrado que una forma efectiva de mejorar la felicidad era escuchar música. También previene enfermedades del corazón y ayuda a reducir el estrés. Pero mi hermana está todo el día escuchando carnaval, y a mí no me gusta esa música. Yo me encierro en mi cuarto con mis auriculares y me pongo a escuchar a los clásicos.

	―¿Y vas a venir mañana a Cádiz? No sé si cantarán los clásicos por algún tablao mañana, pero seguro que te diviertes.

	Sofía puso cara de póker y comenzó a pensar que el cuerpo y el cerebro de Juan, definitivamente, no se habían desarrollado de la misma manera.

	―No sé. Nunca he estado en Cádiz.

	―¿Y por qué no te vienes? Así nos tomamos alguna copilla y te enseño la ciudad.

	―No me gusta el rollo ese de beber, no va conmigo. Además, tengo que estudiar. ¿Sabías que el consumo de alcohol está relacionado directamente con el bajo rendimiento escolar?

	―¡Qué sosa eres, hija mía! Lo que va contigo son los apuntes, de esos sí que no te separas.

	―¡Habló el más salado del grupo!

	―En el fondo tengo mi encanto, lo sabes.

	―En el fondo del mar, querrás decir.

	―¡Anda! Ese chiste se quedó antiguo antes de que se extinguieran los dinosaurios, ¿lo sabías? Si quieres besarme, hazlo ya, pero no hagas más chistes, por favor.

	―¿Pero quién ha dicho que quiera besarte?

	―Yo.

	―¿Y tú quieres besarme, Juan?

	―Puede, la verdad es que me gustas bastante. Eres guapa, tienes un culazo, pero ser tan lista te afea un poco.

	―Explícame eso, a ver, ¿en qué me afea ser una empollona?

	―Pues eso, que eres mona y vas bien de trasero, pero eres un poco «especial».

	―Dices especial por no decir rarita, ¿no?

	―Mismamente. Me descoloca eso de que seas más lista que yo, que saques mejores notas que yo. Me hace sentir inferior.

	―Eso no tiene nada que ver…

	―Tonterías. Tú acabarás casada con un ingeniero, un arquitecto o un escritor de éxito; no con un camarero o un cajero de supermercado, que es lo que seré yo. Es la vida que me espera en este país, por mucha carrera de Magisterio de Educación Física que esté estudiando.

	Los dos tiraron el cigarro al suelo y lo pisaron a la misma vez.

	―¿Quieres otro?

	―Vale.

	Se encendieron otro pitillo. Juan aprovechó para acercarse más a ella y mirarla a los ojos.

	―Tus ojos me ponen nervioso, porque no sé cómo me miran. Todas las tías en la universidad se derriten al verme. Pero tú… no sé qué se te pasa por la cabeza. Lo mismo puedes estar pensando en besarme o calculando una derivada logarítmica.

	―Lo que estoy pensando ahora mismo es en quitarte la camiseta y ponerte la bolsa de croquetas en los pezones mientras resuelvo un problema de física gravitacional.

	―¿De verdad?

	―No, tonto. Aunque, bueno, lo primero es posible que sí.

	―¿Te vienes entonces mañana a Cádiz? Mis padres me obligan a ir con mi hermana y son todos unos enanos.

	―¿Por qué debo acompañarte?

	―Porque si vienes, dejaré que me beses.

	―¡Qué pesado eres con eso! No quiero besarte.

	―No puedes negarlo, lo dicen tus labios.

	Él se acercó hasta el límite. Un milímetro más y sus bocas chocarían sin remedio alguno. Sofía aguantó la sacudida de un escalofrío que recorrió su cuerpo.

	―No voy a besarte ―le dijo ella, que al hablar palpó sus labios con la boca.

	―Yo tampoco ―respondió Juan con el dulce aliento de Sofía despertando todos sus sentidos.

	Él la tomó de la cintura, la levantó del banco y la apoyó contra la pared.

	―¿Eres el abusón que no deja de fastidiar a la empollona?

	―Soy lo que tú quieras que sea, guapa. ¿Puedes calcular cuánto tardarán en chocar nuestros labios si me acerco a ti a la velocidad del sonido?

	La vista de Sofía comenzó a nublarse. Las últimas palabras de Juan le sonaron huecas. Empezó a ver su cara tras una cortina de humo que cada vez iba tomando mayor espesor. Las piernas dejaron de responderle y él evitó que cayera al suelo. La mezcla del golpe y los dos cigarros seguidos habían hecho que se mareara.

	―¡Sofía! ¿Qué te pasa?

	Ella articuló lo que parecía una lengua antigua o extinta. Juan la cogió entre sus brazos y la llevó adentro.

	 

	 


Capítulo 6

	Al despertar, Juan ya no estaba allí.

	La que sí estaba sentada a su lado era su hermana, que al verla abrir los ojos, repetía su nombre cada vez con más fuerza.

	―¡Sofía! ¡Sofía! ¡Sofía! ¡Menos mal que has despertado!

	―¿Qué ha pasado, Beatriz? ―su pronunciación era pastosa y sonó más como «¿Pasha, Bea?».

	―¿No te acuerdas? Dice Juan que te mareaste después de fumarte dos cigarrillos. ¿Pero tú cuándo has fumado, tía?

	―Cuando quiero gustarle a un chico ―respondió Sofía con media sonrisa―. ¿Qué hora es? ¿Dónde estamos? ¿Le has dicho algo a mamá?

	―Estamos en casa de Eva, son las nueve de la mañana y no, no le he dicho ni una palabra a mamá. Creo que no me creería. ¡Mi hermana se marea y se queda sopa tras fumar dos pitillos! ¡Qué fuerte!

	―¿Y Juan? ¿Dónde está? No querrá ni verme.

	―Estás en su cama, Sofía. Se acaba de ir a dormir al cuarto de invitados y te ha dejado aquí. Estuvo pendiente de tus ronquidos toda la noche. Dice que para ser una empollona roncas más que su abuelo, que es asmático.

	―¿En serio? Eso me pasa por querer ser lo que no soy…

	―No te preocupes, es coña. No has roncado ni nada. Eso me lo acabo de inventar. Pero sí ha estado pendiente de ti toda la noche.

	―No estoy para bromas, Beatriz.

	―Lo siento. ¿Te encuentras ya mejor?

	―Sí, eso creo.

	―Me alegro, hermanita.

	―Oye, Beatriz, ¿puedo ir con vosotros a Cádiz?

	―¿Con nosotros a Cádiz? ¡Uy, uy, uy…! Tú no eres mi hermana. Me han dado el cambiazo… Quizás haya sido el golpe.

	―Déjate de coñas.

	―¿Pero acaso tienes un disfraz, Sofía?

	―¿Es necesario disfrazarse para ir allí? Ni que fuera una gala en la que hay que vestir de etiqueta.

	―Si no te pones un disfraz, parecerás más rarita de lo que ya eres. ¡Ah! Y es obligatorio también ponerse dos coloretes.

	―¿Y quién dice que eso sea necesario, el dios Momo?

	―No, el dios Momo, no. Lo dice El Brujo.

	―Pues entonces iremos a por uno y me pondré los cachetitos coloraos. Si lo dice El Brujo… ―dijo Sofía con algo de sorna levantándose de la cama.

	Todos en la casa seguían acostados. La noche había sido larga y el concurso se había extendido hasta las ocho de la mañana. La chirigota del Selu, la comparsa de Martínez Ares, el cuarteto del Gago y el coro de Faly Pastrana habían sido los ganadores de una noche que pasaría a formar parte de la historia del Carnaval de Cádiz.

	Salieron de la casa con cuidado de no hacer ruido y se fueron directamente a la tienda de disfraces. No había tiempo que perder. Al llegar, comprobaron que cientos de personas habían dejado la compra del disfraz para última hora y la tienda estaba igual que una feria, abarrotada.

	―Joder, vamos a tener que pelearnos para poder comprar un puñetero disfraz, Sofía.

	―Me gustaría ver si hay alguno de Juego de tronos.

	―Creo que ya llegas tarde. A menos que quieras teñirte el pelo de blanco, ir en cueros y con un dragón al hombro… Mira, aquí tienes un lagarto de peluche con alas.

	―Mejor me busco un disfraz normal y corriente, hermanita.

	Los expositores estaban prácticamente vacíos. Y los únicos disfraces que quedaban disponibles eran los de enfermera sexi, vampira sexi y momia sexi. Rebuscando en un estante encontraron uno de Catwoman algo decente. El único problema es que era una talla más pequeña de la que necesitaba.

	Lo cogió sin demasiado convencimiento y mirando a su alrededor. No había mucho más donde elegir.

	―Este disfraz va a entrar como que me llamo Sofía ―se dijo cerrando la cortina del probador para intentar embutirse en aquel falso cuero. Después de varios tirones, retorcimientos y acrobacias varias consiguió colocarse el disfraz.

	―¿Qué te parece, Beatriz? ―dijo corriendo la cortina para que la viera su hermana.

	―¿Puedes moverte con eso, Sofía?

	―Puedo ―dijo estirando una pierna como si fuera la de un maniquí.

	―Si hace falta no comeré hoy, pero esta noche yo voy a Cádiz de Catwoman. ¿Sabías que en Latinoamérica la llaman Gatúbela?

	―¿Qué tiene que ver eso ahora, Sofía?

	―Nada, pero tenía que decirlo.

	―Anda, quítatelo y vamos a la caja a pagarlo. ¿Serás capaz de quitártelo o llamo a los bomberos para que te saquen de ahí?

	―Por el amor de Dios, Beatriz, no seas tan exagerada.

	Sofía cerró la cortina del probador y su hermana se quedó allí de pie echando un vistazo a las publicaciones en Twitter y Facebook. Dentro del probador se escucharon quejidos, gritos y sollozos.

	―¿Necesitas ayuda, Sofía? ―quiso saber Beatriz asomando la cabeza por el probador.

	Su hermana, con la cara tapada por el disfraz, cabeceó afirmativamente. Puede que también dijera «por favor» o quizá «me cago en la mar».

	 


Capítulo 7

	El sol calentaba con algo de ternura en aquel sábado de febrero. Había turistas que iban camino de la Giralda en pantalón corto, camisa y chanclas con calcetines. Beatriz, al ver a uno de ellos, sintió hasta escalofríos. No podía entender cómo ella tenía puesto un jersey y el abrigo, y aquellos extranjeros tuvieran tanta piel al aire.

	Sofía, sin embargo, iba ajena a todo lo que la rodeaba. Camino a casa iba lamentándose de haberse gastado los ahorros que tenía reservados para comprar el sexto libro de la saga de Juego de tronos en aquel disfraz de Catwoman.

	―Ahora tendré que volver a ahorrar para cuando salga Vientos de invierno. Aunque viendo lo que se está retrasando el escritor en terminarlo, me da tiempo para ahorrar de nuevo, e incluso para comprarme una moto.

	―¿Por qué es tan difícil entenderte, Sofía?

	―Es fácil entenderme, lo difícil es que tú lo pilles.

	―¡Bah! Vete por ahí.

	Siguieron caminando en un amistoso silencio hasta que el sonido de una notificación alteró el gesto de Sofía. Esta arrugó la frente y desbloqueó la pantalla de su smartphone con el dedo índice.

	―Beatriz, mamá me está escribiendo por WhatsApp.

	―¿Qué quiere mamá ahora?

	―Pregunta si vamos a comer en casa o qué tenemos pensado hacer.

	―Pregúntale qué ha hecho de comer. Aún podemos librarnos de almorzar algo sano, aunque te vendría bien si quieres que el disfraz no estalle…

	Su hermana escribió la pregunta en el teclado de su teléfono y esperó la respuesta.

	―Dice que si vamos, hará pescado al horno con patatas panaderas, pero si no, ella y papá almorzarán pizza.

	―¿En serio?

	―Eso dice, léelo ―le dijo mostrándole su teléfono móvil. Era verdad.

	―¿Cómo puede tener tan mal corazón? Cada vez se confirma más mi teoría de que somos adoptadas. Tarde o temprano acabarán por confesárnoslo.

	―Estás como una cabra montesa. Si tienes toda la cara de mamá.

	―Y tú, todo el bigote de papá… Espera, que le voy a responder.

	Sofía: Mamá, el pescado es para las focas y los animales marinos; lo sé porque lo he estudiado. Solo iremos si haces pizza. Si no, olvídate de nuestra grata compañía en la mesa. [image: 8]

	Mamá: [image: 9] Era broma, el pescado ya está casi listo. Si no venís a almorzar, no va a ir a Cádiz ni Perry Mason. [image: 10]

	Sofía: Te queremos, mamá. [image: 11] Llegaremos en cinco minutos. [image: 11]

	―Nos tiene bien cogidas ―se lamentó Sofía con un gesto de desidia.

	―Eso parece.

	Al llegar a casa su madre las recibió con el delantal puesto, los brazos en jarra y con el odio puesto en el parte meteorológico.

	―¡Ya estamos aquí, mamá! ―gritaron sincronizadas.

	―¡Venid para acá! ―La voz sonó agitada.

	Las dos acudieron a la salita algo confusas. Allí la mesa ya estaba lista esperando solo la bandeja del pescado al horno.

	―Un viento de trece rayitas ha soplado en el estrecho.

	―¿Qué hablas, madre?

	―Que se ha levantado un aire en Cádiz que no os podéis ni imaginar, aunque dice que se calmará por la noche.

	―¿Estás diciendo que no vayamos?

	―No, no. Para nada. Lo que os digo es que vais a pasarlo mal, sobre todo si vuestro disfraz lleva falda de vuelo.

	―No te preocupes, madre, Sofía va a ir de Catwoman y yo, de gondolera.

	―¿Sofía? ¿Desde cuándo te gusta a ti el Carnaval de Cádiz?

	―¿Desde ayer? ―se preguntó a sí misma.

	―Es como una epidemia, primero tu padre, luego Beatriz y ahora tú. Hasta a mí se me están pegando cosas del maldito carnaval, ¿tú me entiendes lo que te quiero decir? ―dijo mirando a Sofía con cara de espanto.

	―Tranquila, mamá, no me pondré a escuchar al Martínez Lares ese ni al Selu a todo volumen y a todas horas del día como papá y mi hermana. Solo quiero despejarme esta noche un rato, estoy aburrida de estudiar. No te preocupes, yo siempre seré fiel a Mozart y a Beethoven.

	―Es Martínez Ares ―corrigió Beatriz, a la que nadie pareció escuchar.

	―Me dejas más tranquila, hija ―dijo la madre acariciándole el pelo a Sofía―. Menos mal que hay alguien que aún me mantiene cuerda en esta casa. Anda, sentaos que traigo ya el pescado. Es lubina, pescado blanco. ¿Sabíais que este tipo de pescado es rico en vitamina B, fósforo, calcio, yodo y cobre?

	Sofía puso cara de haber escuchado eso cada vez que su madre cocinaba aquel tipo de pescado.

	―No, mamá.

	―Pues ya sabéis una cosa más.

	 

	 


Capítulo 8

	El último tren con destino a Cádiz hacía su salida después de veinte minutos desde la estación de Sevilla-Santa Justa. Beatriz y Sofía espoleaban a su madre para que se diera toda la prisa posible para llegar a tiempo. El objetivo era coger el Media Distancia que les llevaría a la capital gaditana. Habían tenido que parar con el coche en todos y cada uno de los semáforos de la avenida Kansas City. Parecía que todo estaba en su contra.

	―Este Renault 19 no está ya para estos trotes, chicas. Así que vamos a calmarnos.

	―¡Aún tenemos que comprar los billetes, mamá! ¿Cómo quieres que estemos tranquilas? ―dijo a gritos Beatriz desde el asiento trasero.

	―No llegamos, no llegamos… ―susurró Sofía con la máscara de Catwoman en la mano y negando con la cabeza desde el sillón del copiloto.

	Afortunadamente, su disfraz estaba aguantando la posición de estar sentada. Se sentía embuchada como un trozo de morcón, aunque el no haber comido apenas durante todo el día había causado el efecto deseado.

	En ese momento, la madre pegó un frenazo que cogió a las hermanas Escalante de improviso.

	―Ya hemos llegado. Corred, aún estáis a tiempo. Pasadlo bien. No acostaros muy tarde.

	―Gracias, mamá.

	―¡Hasta mañana!

	Iniciaron una frenética carrera hasta las taquillas de la estación. Sofía corría con cuidado de no hacer saltar por los aires las costuras de su disfraz de Catwoman. La gente observaba a la gondolera y a la superheroína con sorna.

	―¡Corred chicas, tenéis que salvar el mundo! ―gritó un treintañero que parecía esperar a alguien.

	Beatriz le hubiera respondido, pero solo le enseñó el dedo corazón como respuesta y siguió corriendo.

	Al llegar a las taquillas, un panel informaba de que dentro de tres minutos saldría el tren. Afortunadamente, las taquillas estaban vacías.

	―Deme dos billetes para Cádiz, por favor ―entre cada palabra hubo un jadeo de Beatriz. Su hermana aún corría para alcanzarla.

	―No me quedan asientos para Cádiz, joven ―anunció el taquillero mirando por encima de unas gruesas gafas.

	―¿Cómo que no le quedan asientos, señor?

	―Pues que están todos vendidos, y este es el último tren a Cádiz. En días como hoy, es mejor comprar el billete por anticipado.

	―¿Me está hablando en serio?

	―Y tanto.

	Sofía al fin la alcanzó y le puso la mano en el hombro mientras tomaba aire.

	―Dice que no hay asientos, Sofía. ¿Qué vamos a hacer ahora?

	―¿Has mirado BlaBlaCar?

	―Ya es tarde para eso.

	―Disculpad, chicas. Si no os importa ir de pie, puedo ofreceros dos billetes para Cádiz, pero sin derecho a asiento.

	―¡Pues qué nos va a importar! Dale a imprimir esos billetes y cóbrese, hombre.

	Después de dos eternos minutos, el taquillero les ofrecía los dos billetes y el cambio.

	―Aquí tienen, señoritas.

	Cogieron los billetes y volvieron a iniciar otra carrera. Las dos hermanas con los billetes en la mano corrían por el vestíbulo de la estación como si fueran a perder el último tren que permitiera salvar la especie humana.

	―¡Si no cogemos ese tren, Sofía, vamos andando, en bicicleta o a lomos de Superman! ¿Te enteras?

	―Sí…

	―Pues métele caña a ese body, guapa.

	Los altavoces de la estación anunciaron la inminente salida de su tren justo cuando bajaban la cuesta que conducía al andén número diez.

	Beatriz consiguió subir por la puerta del primer vagón que encontró abierta. Sofía, que iba tras ella, imitó a su hermana justo cuando las puertas del tren habían iniciado el cierre y quedó con medio culo fuera del vagón.

	Un grito alertó del problema a la menor de las hermanas Escalante, que la cogió del brazo y tiró de ella.

	―Venga, Sofía, joder. Mete para dentro ese culito que Dios te ha dado.

	―¡Cuidado, el disfraz!

	Al tercer tirón, y casi descolocándole el hombro, consiguió liberarla de las puertas que la habían atrapado. La gente en el vagón empezó a partirse de la risa y Sofía se temió lo peor.

	―¿Tengo una raja en el culo? ―preguntó ruborizada a su hermana.

	Esta se acercó y analizó costura por costura el traje de Catwoman.

	―No te preocupes, Sofía. Todo sigue en su sitio.

	Más aliviada, se quitó dos mechones húmedos de la frente con un resoplido y se enjugó el sudor con el dorso de la mano.

	―Vamos a buscar a estos ―dijo Beatriz intentando abrirse paso por el pasillo del vagón―, no deben de andar muy lejos.

	Mientras avanzaban a duras penas, pudieron comprobar que el tren iba hasta la bandera. La mayoría de personas que viajaban lo hacían con el mismo propósito y con el uniforme que demandaba la noche: un disfraz.

	Se cruzaron con todo tipo de indumentarias, desde una momia egipcia a un soldado del ejército del Imperio Romano, pasando por tres flamencas, cinco indios y varias enfermeras de escotes más que generosos.

	No tardaron en encontrar a su grupo de amigos, los cuales habían iniciado ya los primeros cánticos y, cómo no, los primeros cubatas de la noche.

	Yo los carnavales los aprendí en la calle…

	 

	 


Capítulo 9

	―¡Eh! ¡Mirad quiénes han conseguido coger al final el tren! ―exclamó Eva disfrazada con ropajes cubanos junto a Raúl, que le había imitado en el vestuario.

	Sofía iba buscando a Juan intentando no parecer muy ansiosa. Sabía que no era su prototipo de hombre ideal, pero su corazón se volvía taquicárdico con solo pensar en él. No estaba segura de si aquella aceleración de pulso la provocaba la forma en que él la miraba, la perfecta definición de sus abdominales o aquel halo de chico rebelde que lo envolvía. De cualquier forma, estaba dispuesta a descubrirlo esa misma noche.

	Al fin lo encontró, varios asientos más adelante, hablando muy animosamente con Irene, lo que la hizo torcer algo el gesto. Juan había elegido para la ocasión un disfraz de Batman, lo cual le vino a ratificar que el destino estaba haciendo de las suyas.

	Irene le reía las ocurrencias a carcajada limpia. Vestía un disfraz de camaleón rosa que Sofía creyó que era bastante cutre.

	«Ese asiento es mío, camaleón», pensó acercándose a saludarles.

	―¡Hola, Juan! ¡Hola, Irene!

	Los dos se revolvieron en sus asientos algo desconcertados. Estaba claro que había interrumpido algo.

	―Hola, Sofía, creíamos que ya no vendrías ―dijo Juan levantándose para darle dos besos.

	―Al final me he animado, estaba cansada de estar todo el día estudiando. Ya no me queda nada más que aprender de teoría, solo me queda la práctica. He pensado que quizá pueda hacerlo en Cádiz ―dijo haciéndole sonreír.

	La mirada que Irene le dedicó a Sofía fue de esas que podrían tumbar a una mujer o a todo un ejército espartano. Juan también parecía incómodo, así que Sofía prefirió poner pies en polvorosa.

	―Muy chulo tu disfraz ―dijo Juan con cierto rubor.

	―Gracias. A mí también me gusta mucho el tuyo. Voy a buscar un asiento. Luego nos vemos, ¿de acuerdo?

	Deseó escuchar en ese momento la voz de Juan diciéndole que le cedía el asiento, o mejor aún, que se sentara sobre él. Las palabras «siéntate aquí» revolotearon como dos pajarillos por la mente de Sofía, pero las pequeñas aves recibieron dos certeros disparos y cayeron abatidas cuando Juan respondió:

	―¡Hasta luego!

	Se despidió con la mano y vio como el rostro de Irene se volvía a iluminar. La sonrisa regresó a la boca de aquella chica y reanudó la conversación en la que estaban inmersos antes de que apareciera.

	Decidió entonces ir a buscar a su hermana, que había encontrado acomodo en su grupo. A ella sí le habían hecho un hueco.

	―¿Por qué no te quedas aquí de pie, Sofía? ―preguntó Beatriz sirviéndose hielo en un vaso―. ¿No te apetece tomar algo?

	―Más tarde, voy a ver si encuentro dónde sentarme un rato.

	Antes de marcharse miró de soslayo la animosa conversación que habían retomado Irene y Juan. No podía creer que Juan la hubiera cambiado por esa cría de diecisiete años de pelo corto que tenía siempre la cara como si estuviera enfadada. Incluso al sonreír parecía que lo hacía con furia. La única ventaja que tenía Irene era su pecho, era algo más grande de lo habitual para las chicas de su edad. Sofía tenía la esperanza de que con el tiempo caerían, fruto, sobre todo, de la ley de la gravedad, pero sabía que no lo harían durante el trayecto del tren.

	«Luego vendrá a buscarme, no me cabe duda. No puede estar con semejante choco mucho tiempo, por muchas tetas que tenga», se dijo a sí misma mientras se abría paso por unos animados vagones intentando encontrar algún sitio libre.

	El tren, en cada parada, se iba llenando cada vez más. A cuarenta y cinco minutos de Cádiz y con cinco paradas por delante, el calor y el hedor a humanidad eran insoportables para Sofía, que había encontrado acomodo en un escalón frente a una puerta de salida.

	Lo único que la consolaba era que su disfraz de Catwoman había resistido, hasta ese momento, la presión de su cuerpo. No sabía cómo aquellos trozos de tela de escasa calidad seguían unidos.

	Intentó distraer la mente echando una partida de Triviados, un juego de móvil de preguntas y respuestas. Cuando iba a responder a «¿Quién era en la mitología griega el dios del inframundo?», el teléfono le vibró entre las manos y le apareció una notificación.

	Era un mensaje de Juan.

	Juan: ¿Dónde te has metido, Sofía? [image: 12]

	Su cuerpo se revolvió como si estuviera en el epicentro de un terremoto. Salió con cierta dificultad del juego y abrió la aplicación de mensajería instantánea. La mano le temblaba y los dedos se le resbalaban por la pantalla.

	Sofía: Estoy dos vagones más adelante, en una puerta.

	Juan: ¿Podrías comprarnos un par de botellas de agua? Si salgo de donde estoy me quitarán el sitio.

	Sofía no podía salir de su asombro. La decepción la envolvió como si fuera un flamenquín. Le entraron ganas de mandarlo a freír espárragos, pero se contuvo y le respondió educadamente.

	Sofía: Claro, no te preocupes. Ya voy yo. [image: 10]

	Juan: Gracias, Sofi. Eres la mejor. [image: 2]

	«Al menos, me ha llamado Sofi», se consoló mientras iba a buscar la máquina de las bebidas.

	En ese instante deseó teletransportarse debajo de sus sábanas con olor a lavanda. La noche no estaba saliendo como había planeado, y temía que todavía podía ponerse peor. Irene se le había adelantado por llegar tarde y se autoconvenció de que no tenía ganas de competir con aquel escote exagerado y su cerebro de mosquito.

	Sofía se miró en el reflejo que la máquina de refrescos le ofrecía. El planchado de su pelo rubio era ya cosa del pasado y el color de su pintalabios había perdido intensidad. Pudo ver detrás de ella a una pareja besándose apasionadamente mientras recogía una de las botellas de agua. Prestó atención a la mano que recorría, enérgicamente, el trasero de una vampira. En la muñeca, un reloj que le sonó familiar le hizo interesarse por el rostro del que devoraba sin control la boca de la hija del conde más famoso de Transilvania.

	―¿¿¿GONZALO??? ―gritó dejando caer la botella de agua.

	Sofía no podía salir de su asombro. Se quedó paralizada. Gonzalo se había disfrazado de Linterna Verde. Este, al escuchar su nombre, salió de detrás de la vampira un tanto desorientado. No daba crédito a lo que veían sus ojos y por segundos creyó estar siendo víctima de visiones.

	―¿Sofía?

	La vampira se giró con el gesto más agrio que si se hubiera tomado un cartón de leche que llevara meses al sol.

	―Pero ¿qué haces tú aquí, Sofía? ―volvió a preguntar Gonzalo, que se apartó sibilinamente de su acompañante.

	―Eso mismo me pregunto yo ―dijo Sofía, que se agachó por la botella de agua.

	―¿Quién es esta tía, Gonzalo? ―preguntó la vampira, confundida.

	―Os presento. Patricia, ella es Sofía. Sofía, ella es Patricia.

	―No harán falta los dos besos ―repuso Sofía, que agarraba la botella de agua pensando en lanzársela a su ex a la cabeza o hacérsela tragar entera, plástico incluido.

	―¿Es tu hermana? ―preguntó Patricia, que estaba más desubicada que una monja en un club de estriptis.

	―No, Patricia, es mi ex.

	―¿Esta es tu ex?

	―Sí, lo soy.

	―Sí, lo es.

	―Joder, chico, ¿cómo has podido dejarla por mí? Esta niña es una monería ―dijo Patricia lanzándole a Sofía una mirada de arriba abajo como si la estuviera desnudando con los ojos.

	Los cachetes de Sofía aumentaron la tonalidad de rojo en varios puntos.

	―Ahora es todo tuyo, me dejó el lunes y, visto lo visto, lo está llevando estupendamente bien ―apuntó Sofía resignada y pulsando un botón de la máquina para que saliera otra botella de agua.

	Gonzalo, en ese momento, sopesó la idea de saltar a las vías del tren. Miró a las dos mujeres desconcertado intentando calcular la velocidad a la que iba el tren y las consecuencias de un salto en marcha. La voz irritada de Patricia le hizo dejar los cálculos para más tarde.

	―¿Cómo que el lunes? ¿No la dejaste el día después de habernos liado, Gonzalo? Eso me dijiste hace un mes. ―La vampira le señaló con dedo acusador.

	―¿¿Que os habíais liado antes?? ―preguntó Sofía con las dos botellas en la mano y sin poder salir de su asombro―. Mirad, sinceramente, me da igual vuestra historia ―dijo incapaz de reaccionar racionalmente a todo aquello.

	―Gonzalo, eres un mierda y un mentiroso ―indicó la vampira.

	―Añádele que es un inmaduro, un irresponsable e incapaz de tirarse un pedo sin preguntárselo antes a su madre.

	―Pues se lo añadimos. ―La vampira dio un paso para situarse al lado de Sofía y cogerla del brazo.

	―Esta niña es una monería… Por lo que veo, estás soltera, y yo me acabo de quedar soltera también, ¿verdad, Gonzalo?

	Gonzalo agachó la cabeza y se llevó las manos a la cabeza.

	―Verdad.

	―¿Por casualidad no te molarán las chicas, no?

	―No, lo siento ―respondió Sofía con una sonrisa de tristeza y encogiéndose de hombros.

	―Una pena.

	―¿También te molan las tías, Patricia? ―preguntó Gonzalo.

	―Pues claro, ¿hay algún problema?

	―No, ninguno ninguno…

	―Pues, tío, vete por ahí y déjanos en paz. Y tú, si alguna vez te pasas al lado oscuro, llámame ―le susurró Patricia echando un vistazo a su trasero.

	―Gracias, pero si me paso al lado oscuro, llamaré a Darth Vader. ¡Hasta otra!

	Sofía recogió el cambio que la máquina había devuelto y se marchó de allí dejando a aquellos dos discutiendo.

	De camino al vagón donde estaba su «nueva» pandilla, deseó varios cientos de veces poner el tren de nuevo camino a Sevilla. Los altavoces escupieron una cancioncita bastante cursi y luego una voz robótica anunciaba que la próxima estación sería «Jerez de la Frontera».

	 

	 


Capítulo 10

	El tren había comenzado a disminuir la velocidad, la próxima parada era inminente. En el vagón donde viajaba Sofía, como en la mayoría, gobernaban el color, la algarabía y el jolgorio. Para esta, el estruendo era insoportable. Todos los pasajeros se habían lanzado a cantar al unísono y sintió vergüenza ajena al oír a aquel coro de voces ir tan descompasado y desafinado.

	Yo me enamoré de ti por culpa de los carnavales…

	No sabía por qué, pero odiaba esa canción. Quizá fuera por la cantidad infinita de veces que Beatriz la escuchaba a todo volumen en su cuarto o porque su padre también la solía escuchar a menudo. ¡Ah! También era el tono de llamada del teléfono de su hermana, recordó. En realidad, sí podía intuir por qué la irritaba tanto. Sin duda, en aquel momento la detestó más que nunca. Lo que no podía ni imaginar es que, durante aquella noche, tendría que volver a escucharla.

	Sofía terminó de andar el camino que la separaba de Irene y Juan; estos también habían decidido sumarse al coro de grillos que cantaba carnaval. Irene lo hacía peor que nadie, según la opinión de Sofía. Su cara, eternamente enfadada, se alargaba y afeaba hasta límites insospechados cada vez que intentaba dar una nota.

	―Aquí tenéis el agua, chicos ―dijo Sofía con una línea recta en la boca por sonrisa.

	―Gracias, corazón ―le respondió Juan sonriéndole.

	Sofía entendió aquel gesto. Su mirada de felino hambriento fue más una disculpa implícita que una señal de seducción, así que decidió volver a buscar algún sitio donde sentarse.

	―No hay de qué ―repuso Sofía con un tono de voz desganado.

	Estaba tan ensimismada en sus pensamientos que no prestó atención al medio millar de personas que esperaba en el andén para subir al tren, hasta que comenzaron a hacerlo. Accedieron en tromba, como si fuera una compuerta dejando pasar el agua después de un gran aguacero. ¿Todas aquellas personas tenían de verdad un billete? Sofía lo dudó y retrocedió ante el envite del gentío que subía animado y con ganas de diversión.

	En cuestión de segundos, no cabía ni un alfiler en aquel tren y el oxígeno pronto comenzó a ser un bien escaso. Sofía se vio rodeada y luego empalada por los dos lados del pasillo. A su derecha, una chica bastante obesa, que vestía de animadora, le taponaba toda salida en esa dirección. A su izquierda, un Teletubbie morado descolorido y pasado de moda le impedía el paso en la otra.

	Su nivel de frustración y agobio comenzó a tender hacia infinito y no encontró ecuación que resolviera aquel problema. Aprisionada en medio del pasillo, y con un aire viciado que iba haciéndose irrespirable por segundos, se arrepentía una y otra vez de haber tomado ese tren.

	También se arrepentía de haber ido el día anterior a casa de Eva y, sobre todo, se arrepentía de haber creído que tenía alguna posibilidad con Juan. De esto último es de lo que más se lamentaba.

	Afortunadamente para ella, Batman fue en su rescate.

	―Sofía, ven aquí. Si sigues de pie puede que acabes como una anchoa en lata. Ponte encima de mí ―concluyó Juan palmeando sus dos firmes cuádriceps.

	―Guay, pero a ver si consigo llegar…

	«Cómo no voy a querer», pensó abriéndose paso a empujones y saltando sobre las piernas de Irene.

	Y lo consiguió.

	Juan la recibió con los brazos abiertos, y se sentó sobre sus piernas ante la mirada incrédula de Irene, que no daba crédito a lo que veían sus ojos.

	Sofía empezó a sentir que la temperatura en el tren iba en aumento y se observó en el reflejo de la ventanilla que tenía junto a ella. Allí pudo ver cómo las primeras gotas de sudor ya manaban por su frente y sintió el sudor también por debajo de su disfraz.

	Aunque en aquel momento era lo que menos le importaba. Acababa de sentarse sobre las piernas más firmes y curtidas que había conocido desde Hércules, así que se enjugó el sudor con el dorso de la mano y agradeció el gesto a Juan con un beso en la mejilla.

	«Jaque mate, Irene»

	―Bueno, ¿y qué se hace en Cádiz un día como hoy? ―preguntó Sofía intentado comenzar una conversación. El beso había cogido a Juan algo descolocado.

	―Yo vine el año pasado y la verdad es que lo pasé muy bien. Básicamente, es un botellón de gente disfrazada.

	―¡Uh, qué divertido! ¿No? ―El tono de Sofía sonó bastante burlón.

	―Pues el ambiente es bastante bueno, la gente va a pasárselo bien; aunque siempre hay algún que otro colgado que va buscando lío. Ten cuidado.

	―Si estoy en peligro, mandaré la batseñal para que vengas a rescatarme.

	―Pero ¿piensas separarte de mí, Catwoman?

	Aquellas palabras hicieron que la temperatura corporal de Sofía aumentara algo más de dos grados centígrados, cosa de la que daban fe sus dos mejillas. El rubor, unido al calor intenso que se había creado en el tren, habían hecho que el ambiente empezara a ser insoportable y aprovechó su billete de tren para abanicarse.

	―¿Queda mucho para llegar?

	―Creo que unos veinte minutos. Aunque podría llamar a Alfred y decirle que me mande el avión ese tan chulo que tengo.

	―Me parece muy buena idea, pero solo si me llevas a la batcueva.

	Irene se revolvió en su asiento y bufó algo entre dientes. No le estaba gustando nada el cariz que estaba tomando aquella conversación.

	 


Capítulo 11

	Los últimos kilómetros antes de llegar a Cádiz se les hicieron insoportables a todos. Nadie se explicaba cómo habían podido llenar el tren de esa manera, aunque cuando las puertas de los vagones se abrieron de par en par en la parada final, las preocupaciones viraron hacia otras latitudes.

	Fuera, el aire paseaba condescendiente con la ciudad, y los ánimos no tardaron en calmarse. La luna llena vigilaba la ciudad desde las alturas de un color anaranjado que le confería un cierto aire fantasmagórico. Una marea humana salió de la puerta principal de la estación como si fuera una riada. Sofía y su grupo se juntaron para no extraviarse entre aquel gentío.

	―No te vayas a perder, Sofía. Ten el móvil siempre a mano, por lo que pueda pasar.

	―Yo soy la hermana mayor, Beatriz. ¿No me correspondería a mí decirte eso?

	―Pues hazlo.

	―Eres imbécil.

	―Hazle caso a tu hermana, Sofía ―dijo Juan, que apareció por detrás de las dos.

	―¿Otro guardaespaldas? Con una hermana protectora es suficiente.

	Sofía agrió el gesto, sacó su móvil y revisó si tenía algún mensaje de WhatsApp o de alguna de sus redes sociales. No tardó en ver que no tenía nada y lo volvió a guardar en un bolsillo interior cosido en las mallas del disfraz.

	―No he querido ofenderte, Sofía. ―Se quiso disculpar Juan, que la tomó por la muñeca intentando que lo mirara a los ojos.

	―No sé por qué pensáis que no soy capaz de cuidarme yo solita ―dijo Sofía con desdén y liberando su mano.

	―Esto está lleno de capullos, Sofía. Solo quería decirte que tengas cuidado.

	―Quizá los que tengan que tener cuidado conmigo son ellos. Hice un curso de defensa personal en la escuela donde la Policía Nacional entrena a sus agentes, ¿lo sabías?

	―Entonces no te vayas muy lejos, por si necesito tu ayuda ―repuso Juan acariciándole el hombro a modo de disculpa.

	La mirada de Sofía navegó del odio al perdón en cuestión de segundos. También había un mensaje fácil de descifrar para Juan: «Si vuelves a dudar de mí, te arrancaré un brazo para demostrarte que puedo defenderme sola».

	Después de aquello, caminaron durante un rato dejándose llevar por la marea humana. Todos parecían dirigirse al mismo sitio. Muchos se turnaban las bolsas con botellas de alcohol mientras bromeaban o piropeaban con más o menos tino.

	―¿¿¿Ese es Gonzalo?? ―preguntó Beatriz al verlo a pocos metros.

	―Sí, es él. Ya lo he visto en el tren ―le dijo a su hermana advirtiéndole con la mano que ni se le ocurriera llamarlo.

	―¿Cómo que ya lo has visto? Pero si a él no le gusta el carnaval. ¿Qué hace aquí?

	―Pregúntaselo tú misma, Beatriz. Yo ya me espero cualquier cosa de los hombres.

	―¿No habrás venido porque sabías que él venía? ―le preguntó Juan con la decepción esbozada en la cara―. ¿Me has usado para darle celos?

	―No he venido ni por él ni por ti. He venido por mí, porque me apetecía y punto.

	Juan intentó digerir la situación y pensó que era mejor dejarla sola e ir al encuentro de Irene, que venía algo más retrasada cantando a coro con otros chicos el himno oficioso del Cádiz Club de Fútbol.

	Me han dicho que el amarillo
está maldito pa los artistas,
y ese color, sin embargo,
es gloria bendita para los cadistas.

	―¿Has venido por Gonzalo? ―volvió a preguntar Beatriz con un tono condescendiente.

	―¿Estás tonta? ¿Crees que voy a pegarme un viaje como este solo por un chico?

	―Peores cosas he hecho yo, Sofía. No me mientes, ¿verdad?

	―Bueno, quizás esté aquí por Juan. Pero también me apetecía salir de casa, te lo juro. Gonzalo tenía razón, creo que me estoy obsesionando con la carrera. Me vendrá bien que me dé el aire de Cádiz, si no, se me va a poner cara de enciclopedia con tanto apunte.

	―Sí, mamá y yo también creemos que te va a venir bien que te dé el aire.

	―¿Y papá también piensa eso?

	―Papá no sé; pero supongo que también lo creerá. Por cierto, ¿qué tal estás por lo de Gonzalo?

	―Es un palo, pero ¡qué leches! Soy joven y tengo toda la vida por delante. Arañaré a alguien esta noche si es necesario y ya está.

	―No te reconozco, hermanita, de verdad que no te reconozco.

	El himno del Cádiz llegaba a su fin y Sofía sorprendió a su hermana y a sí misma acompañando aquel cántico.

	Han conseguido el respeto
de toda España por estos colores.
¡Por eso, viva mi Cádiz,
vivan los cadistas,
vivan sus cojones!

	Beatriz la miró con cara de incredulidad y con las manos en la cabeza.

	―¿Pero te lo sabes, Sofía?

	―Si no te llevaras cantándolo cada tres por cuatro, quizá no me lo hubiera aprendido.

	Beatriz la cogió por los hombros, la besó en la mejilla y le susurró algo al oído que la hizo sonreír.

	―¿Sabías que Cádiz la fundaron los fenicios? ―preguntó Sofía poniendo a su hermana a prueba.

	―Eso es de primero de Primaria, Sofía.

	―¿Y sabes qué significa?

	―Ahí me has pillado, hermanita.

	―Pues resulta que los fenicios la llamaron Gadir, que traducido resulta «fortaleza».

	―Eso no lo sabía. Si saliera contigo más a menudo, sabría muchas más cosas. Incluso podría aprobar Bachillerato sin siquiera abrir un libro ―comentó su hermana no sin cierta sorna.

	―Pues ahí no queda la cosa, he estado leyendo sobre Cádiz y sobre el carnaval de aquí. ¿Sabías que el Carnaval de Cádiz ha sido una de las fiestas más perseguidas por los gobernadores de la ciudad a lo largo de toda la historia?

	―De eso no tenía ni idea.

	―De hecho, el concurso actual que se celebra en el Gran Teatro Falla es fruto de un intento de censura. En tiempos más oscuros, los que querían cantar en la calle durante el carnaval, primero tenían que hacerlo delante de un grupo de personas, que eran en realidad censores. Si a esos hombres no les agradaba lo que cantabas o creían que iba en contra de los «poderes dominantes», no podías hacerlo luego en la calle. A las agrupaciones que no pasaban ese filtro se las denominó «ilegales». Este término aún se sigue utilizando para las agrupaciones que no concursan en el teatro.

	―Podrías presentarte a un programa de televisión, ganarías seguro, Sofía.

	―Quizás algún día lo haga y con lo que gane te compraré una casa en La Viña para cuando vengas a Cádiz a ver carnaval ―dijo su hermana guiñándole un ojo.

	―Pues no tardes mucho.

	Las dos hermanas terminaron riendo a carcajadas.

	 

	 


Capítulo 12

	El nuevo grupo de amigos de Sofía había conseguido avanzar varios cientos de metros entre una masa ingente de personas. Decidieron parar en la acera y dejaron descansar las bolsas en el suelo. Las hermanas Escalante fueron las encargadas de obtener el suministro de hielos necesarios para la noche.

	Beatriz y Sofía guardaban su turno, pacientes, delante de un garaje reconvertido en un puesto de ultramarinos junto a la plaza de San Juan de Dios. Sofía observaba curiosa las faltas de ortografía que se acumulaban en las pizarras y en los carteles escritos a mano que anunciaban ofertas en lotes de refresco y alcohol.

	Al fin les llegó su turno.

	―¿Qué les pongo, señoritas? ―preguntó un chico ataviado con una sudadera gris con capucha.

	―Queríamos un par de bolsas de hielo, por favor.

	El joven sacó dos bolsas con habilidad de una nevera que tenía a su lado y las metió dentro de una bolsa con asas.

	―Son ocho euros, señoritas.

	―¿¿¿Ocho euros por dos bolsas de hielo??? ―protestó Beatriz con un pequeño monedero de cuero en la mano.

	―¿De dónde es el hielo? ¿Lo traen de la cima del Kilimanjaro? ―preguntó Sofía, que no podía creer lo que querían cobrarle por dos bolsas de agua congelada hecha cubos.

	―Eso es lo que hay ―apuntó el joven, tendero ocasional, encendiéndose un cigarrillo con gesto desafiante―. Es la ley de la oferta y de la demanda, guapas.

	―¿Acaso sabes lo que es eso? ―preguntó Sofía con desdén.

	―Eso es algo de que, si viene mucha gente, se suben los precios porque sí.

	―Si Adam Smith1 levantara la cabeza…

	―¿Quién es ese Adam Smith, guapa? ¿Un guaperillas de Hollywood?

	―Ya veo que no has pasado ni de párvulos.

	―Déjalo, Sofía. Vámonos ―intervino su hermana antes de que el chico respondiera.

	―¿Y el hielo, guapas? ¿Quién me lo paga?

	―Ahí tienes tres euros. Si quieres más, llamamos a la policía y que nos diga si este chiringuito que tienes aquí montado es legal y si ha pasado una inspección de Sanidad.

	El chico de la capucha cogió los tres euros y rumió algo entre dientes mientras las dos hermanas se marchaban. Beatriz y Sofía volvieron al grupo que esperaba haciendo corro alrededor de las bolsas.

	―¿Por qué habéis tardado tanto, chicas? ―preguntó Juan, que se ajustaba el cinturón amarillo del disfraz de Batman.

	―Pues porque nos querían cobrar ocho euros por dos bolsas de hielo.

	―¡Vaya puñalada! ¿Y los habéis pagado?

	―¿Estás loco? Le he dado tres euros y le he dicho que se diera con un canto en los dientes.

	―¿Le has dado una piedra?

	―No, tonto. Es una expresión.

	―Qué expresiones más extrañas usas siempre. Eres como los libros de Literatura.

	―¿Alguna vez has intentado leer alguno, Juan?

	―Sí, en el instituto nos mandaron leer el Quijote para un examen.

	―¿Y aprobaste?

	―Claro. Aprobé gracias a una chirigota que iba de eso. ¡Ah! Y por un resumen que me leí en Wikipedia.

	―Desde luego…

	Juan le intentó coger la bolsa donde llevaba el hielo.

	―No te preocupes, tengo fuerza, Juan.

	―Solo he querido ser caballeroso, sé que hemos empezado mal la noche y me gustaría arreglarlo.

	―No pasa nada. Por mí está todo olvidado. De verdad ―dijo Sofía con el tono más conciliador que pudo.

	Anduvieron un rato en un amistoso silencio, uno al lado del otro. Juan le lanzaba miradas que la desconcertaban, pues no podía saber con certeza qué significaban. A veces sentía que la miraba con deseo, otras tenía la impresión de que la observaba con lástima.

	Escuchar su voz hizo que todas sus cavilaciones se esfumaran de un plumazo.

	―¿Conocías Cádiz? ―le preguntó Juan, que cada vez caminaba más cerca de ella.

	―La capital no. Estuve una vez en el chalet de un tío mío en Conil, pero eso fue hace mucho tiempo. Recuerdo solo unas enormes playas y unas aguas trasparentes como el cristal.

	Sus manos chocaron sin querer y ella sintió cómo el núcleo de su corazón comenzaba a derretirse.

	―Si quieres, luego te enseño la ciudad. Te puedo hacer de guía turístico.

	―Me parece buena idea, Juan.

	Durante unos metros volvieron a caminar en silencio. En la cabeza de Sofía una pregunta la perseguía sin que pudiera apartarla, y no pudo contenerla durante mucho tiempo.

	―¿Y qué pasa con tu ex?

	Juan no pareció muy sorprendido con la pregunta.

	―¿Con Sandra?

	―Sí, eso, Sandra.

	―Ya te dije que hemos cortado. Se acabó. Aquello no iba a llegar a ningún lado.

	―Tú y yo sabemos que eso ha pasado muchas veces. ¿Cómo sé que no vais a volver?

	―¿Por qué me preguntas eso, Sofía?

	―Voy a ser clara, Juan. Tú acabas de dejarlo con tu novia, yo también he roto con mi novio. Los dos somos almas libres y despechadas. Son dos elementos muy peligrosos si se mezclan en caliente.

	―Habla por ti, yo no estoy despechado; la dejé yo.

	―Venga, Juan. Todo el mundo sabe que te ha dejado ella.

	―Eso no es cierto.

	―Lo es.

	―Bueno, y aunque así fuera, ¿adónde quieres llegar?

	―Esto es más fácil que la primera columna de la tabla periódica. Si esta noche vamos a «dar una vuelta», quiero saber cómo tomarme esa «vuelta». Si va a ser una «vuelta» para pasar un rato y punto, quiero saberlo; es evidente que yo no sé calibrar bien estas cosas.

	―¿Aún no nos hemos besado y ya me estás agobiando con compromisos?

	―Nadie está hablando de compromisos, Juan.

	―No es eso lo que me parece a mí.

	―Será mejor que dejemos entonces esta conversación.

	―En eso sí estoy de acuerdo contigo.

	 

	 


Capítulo 13

	Consiguieron llegar a la plaza de España, donde el murmullo de unas diez mil personas era atronador. Sofía jamás había visto tal cantidad de gente disfrazada en tan pocos metros cuadrados.

	Tardaron algo más en encontrar un hueco en medio de la plaza. Allí descansaron las bolsas, hicieron un corro y empezaron a servirse las bebidas. Todos estaban sedientos.

	―¿Te pongo una copa, Sofía? ―le preguntó Juan con una vaso de plástico vacío en la mano. No habían vuelto a cruzar palabra desde que saliera el tema de la ex de Juan, por lo que Sofía creyó que era hora de que ella también enterrara el hacha de guerra.

	No solía beber muy a menudo. Sobre todo, porque no era algo que le llamara especialmente la atención. Solía decir que no había mayor estimulante que el conocimiento, y que el alcohol solo le dejaba resaca y dolor de cabeza. Pero ese día quiso encontrar en una botella el valor que necesitaba para afrontar la larga noche que le esperaba.

	―Ponme un ron con Coca-Cola, pero no te pases; que sea cortito.

	―Por supuesto ―dijo Juan abriendo un hueco en la bolsa de hielo y lanzándole un guiño.

	Sofía aprovechó que él se agachaba para mirarle el trasero. Sin duda alguna se moría por palparlo con sus propias manos. De soslayo pudo ver que tenía clavada la mirada de Irene. Sofía, en vez de achantarse, la miró de frente.

	―¿Tienes algún problema, Irene?

	―¿Podemos hablar un momento? ―le preguntó esta en un tono que no supo descodificar.

	―Claro.

	Irene la cogió del brazo y la apartó del grupo varios metros. Sofía estaba algo contrariada mientras se abrían paso entre un grupo de roqueros con pelucas de colores. «¿Qué querría ahora aquella pedante?», se preguntaba a cada paso.

	―¿Qué es lo que pasa, Irene? ¿Es por Juan? ―preguntó cuando se detuvieron.

	―¡Bah! Ese tío es un capullo, es todo para ti.

	―¿Entonces? ¿Qué es lo que quieres?

	―Solo vengo a advertirte, Sofía.

	―¿Advertirme de qué?

	―Su ex está por aquí y si te ve con él te arrancará la cabeza.

	―¿La ex de Juan?

	―Sí.

	―¿Sabes que hice un curso de defensa personal?

	―No creo que a ella le importe mucho.

	―¿Por qué me dices todo esto, Irene?

	―Sofía, yo solo te aviso. Además, ha estado enviándose mensajes con ella en el tren. Lo he visto con mis propios ojos. Tenía puesto como nombre de contacto «gordita».

	―¿Estás segura de que no te lo estás inventando?

	Por la mente de Sofía correteaban unos pensamientos tan difusos y tan desordenados que cogió la copa de Irene y se la bebió de un trago.

	―¿Qué más sabes de esos dos?

	―Poca cosa, lo que su hermana nos cuenta. Ella misma nos dice que Juan no es de fiar, que siempre tiene abiertas varias posibilidades, no sé si me explico.

	―Sigo sin entender por qué me cuentas esto a mí.

	―Sofía, eres la hermana de una de mis mejores amigas. Yo no tengo nada que hacer con Juan, aunque no te puedo negar que el flirteo con él me pone como una moto, pero ni ese chico es para mí ni yo soy su tipo. Tú deberías hacer lo mismo y pasar de él.

	―¿Estás diciendo que yo tampoco tengo nada que hacer?

	―¡Todo lo contrario! Juan se te lanzará al cuello a la mínima oportunidad que tenga, pero su corazón siempre será de Sandra. Solo quería advertirte de que no eres la única en su juego.

	Juan apareció como por arte de magia entre las dos, las rodeó con los brazos, le plantó un beso a cada una y le dio su copa a Sofía.

	―¿Qué hacen las dos chicas más guapas que hay en Cádiz aquí?

	―Charlando de nuestras cosas ―respondió Sofía.

	―¿Entre esas cosas está el hacer un trío conmigo?

	―Yo soy más de cuartetos, Juan. Ya lo sabes ―dijo Irene intentando librarse de su brazo.

	―¿Y a quién podemos meter más?

	―Déjate de coñas. Yo no soy de compartir ―señaló Sofía con sorna.

	―Era solo una broma, chicas. Tampoco es para ponerse así.

	―Claro, una broma, ¿verdad, Juan? ¿Siempre que propones algo de esto y te sale el tiro por la culata dices que es una broma? ―inquirió Irene airada.

	―No se lo propongo a cualquiera. Deberíais sentiros afortunadas.

	―Lo dudo mucho ―respondió Sofía dándole un pellizco en la tetilla.

	―¿Vienes al baño, Sofía? ―preguntó Irene intentando echarle un capote.

	―Claro, llevo haciéndome pis desde que nos montamos en el tren.

	―Ahora nos vemos, Juan. Búscate a otras dos para el trío.

	Juan las vio a ambas perderse entre la gente cogidas de la mano.

	 

	 


Capítulo 14

	Irene y Sofía encontraron varios servicios portátiles cerca del muelle de la ciudad. Desde allí, podían verse los grandes cruceros que había atracados. Estaban engalanados con cientos de luces, y en algunos de ellos se celebraban fiestas y cenas privadas. Las dos muchachas esperaban su turno para entrar en el baño tras dos mosqueteras y una mujer vestida de fregona. Una de ellas se tambaleaba de un lado para otro como si acabara de bajar de uno de los barcos.

	―No sé si podré aguantar más ―dijo Sofía con el rostro blanquecino.

	―Ya no queda nada, mujer, no seas quejica.

	―¿Sabías que aguantar mucho la orina puede provocar cálculos renales?

	―Joder. No sé qué es eso, pero suena tela de chungo.

	―Lo es, te lo puedo asegurar.

	Irene miró a Sofía con un deje de asombro.

	―La verdad es que te admiro. En realidad, todas las chicas te envidian.

	―Permíteme que lo dude, Irene.

	―¿Sabes cómo te llaman?

	―Sorpréndeme. Ya me espero cualquier cosa.

	―Te dicen la Sofipedia.

	Sofía carcajeó un par de veces entre incrédula e indignada.

	―No sé si tomármelo bien o mal.

	―No creo que sea para tomárselo a mal, ya me gustaría a mí ese mote.

	―Tampoco me considero una enciclopedia con patas, ni nada parecido.

	―¿Que no?

	―Para nada.

	―¿Puedo hacerte unas preguntas? Así se pasará más rápido el tiempo.

	―Pregunta lo que quieras, aún tenemos dos personas delante.

	Irene cogió su teléfono móvil y después de unos segundos empezó a disparar preguntas.

	―¿Raíz cuadrada de 1089?

	―33.

	―¿La capital de Moldavia?

	―Chisináu.

	―¿Fecha de nacimiento de Cervantes?

	―El 29 de septiembre de 1547.

	―¿Entre qué años esculpe La Piedad Miguel Ángel?

	―Esa es difícil. Creo que entre 1498 y 1499.

	―Así es. ¡Eres una máquina, Sofía!

	―Acumular conocimiento como un ordenador no tiene ningún mérito, lo que de verdad tiene valor, y es más complicado, es aplicar ese conocimiento. Lo sé, hablo como una mujer de cuarenta años ―dijo echándose a llorar de manera cómica.

	―Mi madre tiene cuarenta años y ya quisiera hablar como tú.

	Al fin llegó su turno en el baño, el cual, inesperadamente, no estaba tan sucio como temían. Había incluso algún trozo de papel higiénico. Al acabar, pusieron de nuevo rumbo a la plaza de España, pero de camino se toparon con dos jóvenes disfrazados de curas que llamaron su atención.

	―¡Hola, chicas! ¿Cómo os llamáis? ―preguntó el más lanzado de ellos.

	Sofía escrutó a cada uno de los falsos clérigos con cierta suspicacia. A Irene le agradó uno, el más alto de los dos que, según ella, tenía unos ojos azules que quitaban el sentido, y se lanzó a presentarse.

	―Esta es mi amiga Sofía y yo soy Irene ―dijo esta última.

	―Nosotros somos Pedro y Marcos.

	Hubo unos besos protocolarios e Irene se acercó todo lo que pudo al chico que más le gustaba.

	―¿Y qué hacéis aquí? ¿Estáis solas? ―preguntó Pedro.

	―No, hemos venido con unas amigas ―respondió Irene rápidamente.

	―Nosotros hemos venido solos, es nuestra primera vez aquí.

	―¿Y qué os está pareciendo?

	―Lo estamos pasando muy bien. La gente es muy amable, como vosotras.

	―Yo tengo que volver al grupo, mi hermana me está esperando ―dijo Sofía despidiéndose con la mano.

	―¡Qué pena! ―exclamó Marcos, que no había dejado de mirar a Sofía durante aquel tiempo.

	―¿Tú también te vas, Irene?

	―Yo creo que me voy a quedar. Sofía, dile a tu hermana que si eso ya la llamo yo luego.

	―De acuerdo. ¡Hasta luego, chicos!

	Sofía no tardó en dar con el grupo en el mismo sitio donde los había dejado antes. Al primero que vio fue a Juan de espaldas. Cuando llegó hasta él, lo cogió del brazo y tiró de él.

	―Hombre, Sofía, ¿dónde te habías metido?

	La voz de Juan sonaba algo cortante. De repente oyó una voz desconocida que surgió a su derecha.

	―¿Quién es esta tía, Juan?

	Sofía vio a una chica disfrazada de azafata de vuelo con un escote que dejaba ver, sin problemas, el canal de la Mancha.

	―Ella es Sofía, la hermana de Beatriz.

	―Hola ―dijo secamente la asistenta aérea.

	―Te presento a Sandra, mi novia.

	Sofía tuvo que hacer un esfuerzo descomunal para que su cara no reflejara otra cosa que no fuera una gran sonrisa fingida.

	 

	 


Capítulo 15

	Sofía seguía de pie. Por un momento creyó que todo a su alrededor se quedaba en el más profundo de los silencios, y pudo escuchar con claridad el latido de su corazón. Sonaba pausado, como si le costara un enorme esfuerzo cada sístole y cada diástole.

	Pronto, sus sentidos despertaron y su boca pudo pronunciar algo.

	―Encantada ―acertó a decir intentando aguantar las lágrimas que se le agolpaban en los ojos.

	Sandra respondió agarrando a Juan de la mano con más fuerza y plantándole un señor morreo.

	―¿Dónde está Irene? ―preguntó rápida Beatriz que le advertía con la mirada que se acercara a ella.

	―Irene se ha quedado con unos chicos muy majos ―dijo Sofía arrepintiéndose de no haberse quedado con ella. Tenía la impresión de que cada decisión que había tomado aquel día había sido equivocada―. Échame otro ron, Beatriz. Esta vez cárgamelo todo lo que puedas.

	«Dicen que el alcohol ayuda a hacer amigos, ¿no? Pues vamos allá», pensó Sofía mirando de reojo a la pareja reconciliada que no dejaba de besarse.

	―Sofía, ya sabías que no tenías que hacerte muchas ilusiones ―le dijo al oído su hermana.

	―Ponme un ron y ya está. No pasa nada.

	Sofía tomó la nueva copa y al ir a recogerla, una lágrima corrió por su mejilla a toda velocidad.

	―Voy a llevárselo a Irene, ahora vuelvo.

	Agarró bien el vaso y salió del corro.

	Evidentemente, Sofía no volvió ni tampoco fue en busca de Irene. Lo único en lo que pensaba era en encontrar un sitio donde llorar en paz y esperar a que amaneciera para volver a casa.

	Se abrió paso entre la multitud de la manera más rápida que pudo. La gente que la rodeaba no tenía ni idea por lo que estaba pasando y fue el momento de la noche en el que más sola se sintió. Allí, rodeada de tanta gente, se intentó consolar a sí misma.

	―No debería haber venido ―se dijo en voz alta. En esas palabras había más decepción que reproche.

	Sofía caminaba sin rumbo casi llevada por la marea humana que había concentrada en la plaza. Al cabo de un rato dejó de notar la presión de la gente, aunque cientos de personas disfrazadas seguían yendo de un lado para otro.

	Como pudo, se ajustó la máscara de Catwoman para evitar que alguien la reconociera y siguió caminando; esta vez, amparada bajo el anonimato. La máscara le limitaba, en cierta medida, su campo de visión, aunque anduvo sin dar ni un solo traspié.

	Llegó a un paseo marítimo, que transcurría junto a la Alameda Apodaca, después de unos minutos eternos y de muchas lágrimas. Se apoyó sobre una robusta balaustrada de piedra que impedía una caída al mar. Un mar que golpeaba las murallas una y otra vez bajo sus pies. Al sonido de las olas chocar contra las piedras se le mezcló la melodía de una guitarra. Alguien acompañaba aquellos acordes con una canción que le erizó la piel y la hizo llorar aún más.

	Hay amores que nacen en primavera,
hay amores que estallan en carnavales,
hay amores malditos pero inmortales
y malditos amores que ojalá no hubieran.
Y amores que se mueren y resucitan,
que lo mismo cautivan que te desatan,
y si es verdad que hay amores que matan,
seguro no habrá nunca muerte más bonita.

	No sabía por qué aquella canción le había revuelto el alma por dentro y buscó con la mirada a quien la cantaba. Sofía vio a un joven alto con una guitarra. Tras una cortina de lágrimas pudo ver que estaba rodeado por una muchedumbre que, al acabar de cantar, no dejó de aplaudir.

	Sofía se abrió hueco a empujones hasta colocarse en primera fila. Fue entonces cuando observó su piel tostada y sus ojos verdes. Tenía puesta una peluca de payaso amarilla, pintura roja en los dos cachetes y un gesto de satisfacción en la cara, como si acabara de completar una hazaña imposible.

	El joven la miró agradecido y Sofía sintió que algo dentro de ella se agitaba, como si alguien hubiera introducido su corazón en una centrifugadora. Su mirada era limpia y clara, y ante ella se sintió intimidada y tranquila a la misma vez.

	Estuvo por pedirle que repitiera la canción que acababa de cantar, pero temía ponerse a llorar desconsoladamente y apartó la idea de su cabeza. Aquella canción le resultaba familiar, aunque no conseguía encajarla en ningún género de los que conocía. Estaba casi segura de que aquello no era nada de ese carnaval que chiflaba a su hermana.

	El joven volvió a coger la guitarra y miró de nuevo a Sofía, que escondía su rostro tras la máscara de Catwoman. Con su mirada clavada en sus ojos comenzó a cantar.

	Sofía sintió que era presa de algún rito de brujería, le era imposible apartar los ojos de los suyos. Cada nota y cada estrofa surgían de lo más profundo de su garganta y hacía que vibrara cada fibra de su corazón.

	Si buscas los carnavales de la tacita de plata,
tome mis indicaciones que no vienen en los mapas.
Siga la señal de un faro, circulen por la orillita
y a la altura de la playa de La Caleta, de La Caleta
ceda usted el paso a la luz y la belleza
llega al barrio de La Viña, ponga freno a la tristeza.
Y se acelera, su corazón se acelera,
corren coplas por sus venas,
no esquive los baches, las esquinitas.
Déjese usted que le atropellen hasta el alma,
déjese usted que le deslumbren los ojitos
de la virgen de la Palma.
Métase en los callejones,
y disfruten de un atasco.
Desconecten los motores
que aquí tiene preferencia y libertad los soñadores.
No creo que arranques de nuevo,
y si arrancas de Cai, de Cai es pa’l cielo.

	La canción la volvió a estremecer. No supo si aquello era carnaval u otro tipo de música. Lo único que sabía era que necesitaba escuchar más y necesitaba escucharlo de la garganta de ese chico. Calculó su edad, y pensó que sería, más o menos, la misma que la suya.

	―¿Podrías cantar algo más? ―le preguntó Sofía lanzando una moneda de dos euros a la funda de su guitarra.

	El joven no acertó a responder. Solo hizo una breve pausa, como si hiciera memoria, y se arrancó con otra canción que la hizo viajar por la melodía; parecía que ese chico se había empeñado en borrarle las penas aquella noche. Las canciones se encadenaron una tras otra y cuando el joven dio el espectáculo por finalizado, ella dejó algunas monedas más en la funda de la guitarra.

	Pensó en esperar a que todos se fueran para hablar con él. Pero viendo el resultado de sus últimos intentos de conquista se resignó y volvió contrariada a las balaustradas.

	«Jamás debería haber venido», se repetía observando el mar y las luces que perfilaban la silueta de la bahía de Cádiz.

	Después de un rato se encontró que la alameda se había quedado casi vacía. No sabía cuánto tiempo había pasado ensimismada en sus pensamientos. Unas voces la alertaron y la hicieron girarse.

	―No quiero problemas, por favor ―dijo el joven de la guitarra que hasta hacía un rato había estado cantando. Para su sorpresa, aún seguía allí.

	―Si nos das el dinero, no habrá problemas, chaval ―dijo una voz masculina que no supo de dónde salía.

	―Coged lo que queráis y marchaos ―rogó el joven cantante.

	Sofía no se lo pensó. Se enjugó los restos que le quedaban de lágrimas y se volvió a ajustar su máscara de Catwoman. Dio un salto de las balaustradas y se acercó decidida a auxiliar a aquel chico. Vio que los que lo tenían rodeado le sacaban a ella más de una cabeza.

	―A ver qué tenemos aquí… ―dijo uno de los jóvenes intentando apartar al cantante de su camino. Otra cosa que le había llamado más la atención.

	―¡La guitarra no!

	―¿Cómo que la guitarra no? ¿Estás carajote o qué? Si me da la gana, me la llevo y punto.

	―No, por favor. Me ha costado mucho conseguirla.

	―¡Quita de en medio! ―gruñó apartándolo de un manotazo.

	Sofía no pudo tolerar más aquella situación y decidió dar un paso adelante.

	―¡Eh! ¡Vosotros! ¡Dejad al chaval!―exclamó Sofía, que había colocado sus brazos en jarra y los observaba, desafiante, a unos cinco metros de distancia.

	Los cuatro jóvenes se giraron y vieron a Sofía enfundada en su disfraz de Catwoman. Las caras de todos fueron de incredulidad extrema.

	―¿¿¿Y tú quién eres??? ―preguntó el chico que llevaba una sudadera gris con capucha.

	―Es Catwoman, tío ―dijo el más gordito de los tres haciendo que los demás carcajearan.

	―¿Va a venir también Batman, guapa?

	―Batman está ocupado, yo sola me basto y me sobro con vosotros tres.

	―Eso tendremos que verlo ―dijo el de la sudadera gris apretando 

	 

	 


Capítulo 16

	Sofía se había quedado inmóvil observando a los tres matones. Seguía con los brazos en jarra y las uñas listas para desgarrar si hiciera falta. Escrutaba a cada uno de los abusones intentando calcular si podría salir viva de una pelea con cada uno de ellos por separado. Dedujo que no las tenía todas consigo.

	―Anda, gatita, vete por donde has venido si no quieres que te hagamos daño.

	―Atreveos, si es que sois capaces.

	Los tres amigos volvieron a reírse a carcajadas. Nicolás, el cantante, aprovechó que estaban de espaldas a él para estamparle la guitarra al que tenía más cerca en el cráneo. Este cayó desplomado ipso facto con la cabeza enterrada en el instrumento de cuerda.

	Sofía, sin pensárselo, corrió hacia el más bajo de los tres y le lanzó una patada a los tobillos que le hizo caer de espaldas. Después aprovechó para cogerle un brazo, girarlo, ponérselo en la espalda y retorcérselo hasta hacerle gritar de dolor.

	El único que aún quedaba en pie era el más regordete. Medía casi un metro noventa y podía pesar cien kilos. Tenía una sudadera con capucha y cuando la luz le iluminó parte del rostro, Sofía lo reconoció de inmediato y se quitó la máscara para que le viese la cara. Su pelo empezó a danzar a causa del viento.

	―Así que aparte de intentar robar a la gente vendiendo hielo al precio de angulas, también te gusta asaltar a los más indefensos, ¿verdad? ―dijo Sofía con el pulso revolucionado.

	El joven de la sudadera la miró extrañado. Al principio no la había reconocido, pero después de hurgar un rato en los recuerdos de esa noche supo quién era.

	―Así que eres tú… La gatita repelente. Ya decía yo que tu disfraz me sonaba de algo.

	―Pues sí, parece que estábamos predestinados a encontrarnos otra vez.

	―¿Qué te ha pasado en los ojos? ¿Has estado llorando? ―preguntó con tono burlón.

	―Sí, pero de risa. Cada vez que recuerdo tu cara cuando te di los tres euros… Es que no puedo parar de reír.

	El joven de la sudadera gris apretó los dientes y bufó por la nariz.

	―Para ser una chica tienes muchos cojones.

	―Y tú para ser un chico tienes mucha cara dura. Tienes madera de político, ¿lo sabías?

	El gesto de Sofía era cada vez más desafiante.

	―No soy de los que pegan a las mujeres.

	―No te preocupes, no llamaré a mi mamá si lo haces. Aunque no creo que seas capaz de tocarme.

	El joven dio un paso hacia ella y Nicolás intervino.

	―Deja que yo me encargue de ese payaso, Catwoman. Para eso somos del mismo gremio ―dijo Nicolás haciendo rodar la peluca por el suelo.

	―¿Estás seguro, chaval?

	―Mucho.

	Nicolás se acercó al encapuchado apretando los puños. Los dos contendientes quedaron a apenas tres metros de separación, pero ninguno se decidía a reducir a cero la distancia.

	―¿No te atreves? Lo suponía, eres un cagao… Deja que pelee la chica, tiene pinta de hacerlo mejor que tú.

	Dicho esto, se arrojó hacia Nicolás con virulencia y le lanzó un golpe al pómulo que no le dio tiempo de esquivar. Lo que sí evitó fue que el puño le impactara de lleno.

	Nicolás se llevó la mano a la zona del golpe y sintió el sabor de la sangre por toda la boca.

	―Bonita caricia, pero no eres mi tipo.

	El chico de la sudadera gris volvió a ejecutar otro golpe que Nicolás detuvo hábilmente con la palma de la mano. Este lo agarró por la muñeca y le retorció el brazo. Con la fuerza de sus dos manos consiguió tirarlo al suelo bocabajo y, acto seguido, colocarle la rodilla en la cabeza.

	―¿Eso es todo lo que sabías hacer? He matado a mosquitos que han opuesto más resistencia que tú ―dijo Nicolás impidiendo que se moviera con el peso de su cuerpo.

	―¡Maldito hijo de puta! ¡Te voy a matar!

	Uno de sus amigos se recuperó y consiguió ponerse en pie. Tenía la mirada perdida y tardó un rato en asimilar la situación. Como pudo, pronunció algunas palabras arrastrando las vocales.

	―Deja a mi amigo, malnacido.

	―¡Que soy un payaso, joder! ―gritó lazándole una patada en la cabeza al chico que tenía debajo dejándolo inconsciente.

	―Vale, tío. No quiero problemas ―dijo para, instantes después, poner pies en polvorosa.

	Sofía respiró aliviada, aunque todavía el corazón le latía encabritado. Miró al grandullón de la sudadera gris que parecía dormir plácidamente sobre los ladrillos del paseo.

	El chico que había caído de espaldas se había golpeado la cabeza contra el suelo. Nicolás se acercó y le palmeó los cachetes.

	―¡Eh, tú! ¡Despierta!

	El chico abrió los ojos y empezó a balbucear muerto de miedo

	―Glglgl…

	―¿Cuántos dedos hay aquí? ―le preguntó Nicolás haciendo el símbolo de la victoria.

	El chico tartamudeó al responder.

	―Do, do, do, dos…

	Nicolás le dio una bofetada y luego lo cogió del cuello.

	―Estas no son formas de tratar a la gente, ¿te ha quedado claro?

	―Sí, sí, sí…

	―La próxima vez te lanzaré por las escolleras y dejaré que te ahogues. ―Nicolás le liberó y fue a recoger sus cosas.

	 

	 


Capítulo 17

	Bajo la alameda, las olas seguían rompiendo cada vez más fieras, creando sombras oscuras con sus crestas. Sofía vio al chico, que recogía del suelo los restos de su guitarra, y se acercó a ayudarlo. No había que ser muy listo para saber que aquello era irreparable.

	Ambos reunieron todos los trozos que pudieron, los metieron dentro de la funda y él la cerró. Sofía intentaba dar con algo que pudiera aliviar la desazón que se atisbaba en su mirada.

	―Siento lo de tu guitarra ―dijo Sofía al verlo abatido. En sus ojos se escondía algo más que rabia.

	―No pasa nada ―repuso Nicolás, al que la vergüenza volvió a asaltar.

	―Será mejor que nos vayamos de aquí. ¿Puedo acompañarte?

	―Vale ―es lo único que acertó a responder.

	Anduvieron un rato sin dirigirse la palabra. Ella porque no sabía qué decirle, él porque le hubiera dicho tantas cosas…

	Nicolás la miraba de manera furtiva. Le encantaba el color de su pelo dorado iluminado por la luna y la forma de sus labios.

	Sofía observaba su pómulo algo hinchado por el puñetazo recibido. Había comenzado a tornar a colores más oscuros, aunque creyó que en vez de afearlo le daba un toque muy masculino.

	―¿Vives cerca de aquí? ―preguntó Sofía, que estaba totalmente desorientada en aquella ciudad.

	―Sí.

	Su respuesta no le aclaró demasiado.

	―¿A dónde vamos?

	―Para allá está el parque Genovés.

	―No tengo ni idea de cuál es ese parque.

	Nicolás se encogió de hombros y volvieron a caminar en silencio durante unos metros.

	―¿Te duele el moratón? ―preguntó Sofía después de un rato.

	―No.

	Sofía se detuvo y él también.

	―¿Te incomodo?

	―¿Cómo?

	―Si estás incómodo conmigo, ¿quieres que me vaya?

	Nicolás volvió a ver su cara iluminada por una farola e intentó deshacerse de su timidez.

	―No ―fue lo único que respondió. En sus ojos no había nada oscuro, diría incluso que eran dos esferas ardientes que la miraban con deseo.

	―¿Entonces cuál es el problema? Apenas me dices nada. Acabamos de quitarnos de en medio a tres tíos muy chungos. Yo diría que tenemos mucho de qué hablar.

	―Lo siento.

	―¿Qué sientes?

	―Soy algo tímido.

	―No hace falta que lo digas. He tenido conversaciones más interesantes con conchas que me he encontrado por la playa.

	Aquello le hizo sonreír y Sofía le devolvió el gesto.

	―¿Eres de Cádiz?

	―Sí. ¿Y tú?

	―Bien, empezamos bien. Ya me has hecho una pregunta.

	Nicolás volvió a sonreír, cada vez que lo hacía se sentía más libre de su cobardía.

	―Pues soy de Sevilla, he venido a pasar la noche con mi hermana y sus amigos.

	―¿Y dónde están?

	―Mmm… La noche ha sido algo complicada; si te contase toda la historia de cómo he acabado aquí, nada más que hablaría yo. Y no creo que tengas ganas de escucharme. Pero te puedo hacer un pequeño resumen, si quieres.

	―Vale.

	―Pues en pocas palabras: mi noche ha sido una auténtica mierda.

	Nicolás aguantó una carcajada.

	―Gracias a ti nunca olvidaré esta noche, Catwoman.

	En ese momento fue Sofía la que se quedó sin palabras.

	 

	 


Capítulo 18

	Sofía y Nicolás estaban el uno frente al otro. Él le propuso seguir caminando y ella aceptó de buen grado. Nada más dar los primeros pasos él retomó la conversación.

	―Gracias por tu ayuda, Catwoman. A partir de hoy no volveré a poner en duda que los superhéroes existen. ―Su voz sonaba triste y lejana, como si hubiera una distancia insalvable entre los dos.

	―No hay de qué. Si no, ¿para qué están los superhéroes? ―repuso Sofía, que le golpeó amistosamente el hombro.

	Caminaron en silencio de camino al Baluarte de la Candelaria dejando atrás a aquellos que habían intentado robarle la guitarra. El viento de levante les revolvía el pelo con suavidad.

	A Sofía aquel silencio le quemaba en los labios.

	―¿Así que no eres chico de muchas palabras?

	―Soy un poco tímido, discúlpame, Catwoman.

	―Pues yo he visto a un chico muy resuelto cuando cantabas.

	―Es que cuando canto todo es diferente.

	Otra vez silencio.

	―¿Qué te pasa? ¿Hubieras preferido a Supergirl en vez de a mí?

	Él se rio de nuevo y al mirarla se encontró un gesto de tristeza bastante cómico.

	―Puede… ―fue lo único que supo decir.

	―Es normal, ella sabe volar. Yo solo trepo paredes, eso es una mierda a su lado.

	Ambos sonrieron y se miraron otra vez a los ojos. Sofía se fijó, de nuevo, en esos ojos verdes que se atrincheraban tras un halo de timidez. Tenía el rostro aniñado y la piel morena. Era más alto que ella, aunque casi tenían la misma altura. Caminando, se notaba que su ropa escondía un cuerpo delgado y fibroso.

	―Siento lo de tu guitarra ―dijo Sofía intentando consolarlo.

	―Y yo lo de tu traje de superheroína.

	―¿Qué dices? ¿Qué traje?

	―Se te ha roto por la parte del… pompis. Pensaba que te habías dado cuenta.

	―¿¿¿Qué??? ¡No me lo puedo creer!

	―Sí, se te rajó justo cuando tumbaste a uno de los niñatos.

	Sofía toco aquella zona y palpó su trasero al aire. No había tenido mejor idea que vestir bajo su apretado disfraz un tanga negro.

	―Pero no he mirado, te lo prometo. Puedes ponerte mi sudadera si quieres, te tapará esa parte.

	Sofía suspiró y aceptó la sudadera naranja que el chico le ofrecía. Parecía que aquello había servido como excusa para que el chico dejara, de una vez por todas, su timidez a un lado.

	―Por cierto, ¿cómo te llamas?

	―Me llamo Nicolás.

	―Encantada, Nicolás. ¿No quieres saber cómo me llamo?

	―Te llamas Catwoman.

	―Si es así como quieres llamarme, no tengo ningún problema.

	―Sí, me gustaría.

	Los dos sustituyeron los besos protocolarios por dos medias sonrisas.

	―¿Dónde aprendiste a pelear? ¿En la escuela de superhéroes? ―se lanzó a preguntar Nicolás.

	―Las gatas como yo aprenden en el gimnasio. Tuve que tomar clases de defensa personal hace unos años. Dos abusonas no me dejaban ni a sol ni a sombra y tomé medidas.

	―Para lo que no tomaste bien medidas fue para tu traje, ¿verdad?

	Sofía se volvió a ajustar la sudadera y se maldijo por haber comprado aquel disfraz.

	―Tienes razón, se me ha quedado un poco estrecho. Pediré uno nuevo cuando vuelva de la misión.

	―Pues te sienta bien.

	―¿Incluso con el culo al aire?

	―Diría que es como mejor te sienta. ―Se arrepintió de sus palabras nada más salir de su boca―. Es una broma, no quería ofenderte ni quiero que pienses que estoy intentando ligar contigo ni nada de eso.

	―No te preocupes, no eres mi tipo.

	Aquellas palabras hicieron que el chico arrugara el entrecejo.

	―¿Por qué dices eso?

	―Porque mi tipo me dejó ayer y el tipo con el que quería olvidarlo hoy está ahora mismo dándose el lote con su ex.

	―Hala, lo siento.

	―No tienes nada que sentir.

	―Si quieres puedo invitarte a tomar algo. Yo no bebo alcohol, pero te acompaño con un refresco.

	―De acuerdo, pero voy a avisar a mi hermana, hace rato que me fui y no quiero que se preocupe si no aparezco por allí. ¿Te parece bien?

	―Claro.

	Sofía fue a coger su móvil que llevaba en un bolsillo cosido por dentro del disfraz, pero el teléfono no estaba allí.

	―¡Joder! He perdido el móvil. ¿Qué voy a hacer ahora?

	―Tranquila, si quieres puedes llamar con el mío ―repuso Nicolás ofreciéndole su teléfono.

	―¡No sé cuál es el número de mi hermana!

	―¿No sabes cuál es el número de teléfono de tu propia hermana?

	―No, jamás me ha dado por memorizarlo. ¿Tú sí sabes el teléfono de tu hermana?

	―Yo no tengo hermana.

	―El único número que sé es el de mi casa.

	―Pues llama a tu casa, Catwoman.

	―Si llamo por teléfono a mi casa ahora mismo y le cuento a mi madre lo que ha pasado, jamás volveré a salir de casa. ¿Comprendes?

	―Comprendo.

	―Aunque mirándolo por otro lado, no creo que nadie me eche de menos. ¿Dónde vamos a tomar ese refresco?

	―Sígueme.

	 

	 


Capítulo 19

	El paseo de Santa Bárbara estaba totalmente vacío. No había ni un alma pululando por allí. Era como encontrar un oasis en medio del desierto. Solo el ruido del mar dominaba la noche de aquel sábado de carnaval en esa parte de la ciudad. Los dos chicos caminaban como sin rumbo entre una complicidad que se iba tejiendo palabra a palabra.

	―¿Y tú a qué te dedicas, Nicolás?

	―Llámame Nico, por favor.

	―De acuerdo. Pues, ¿a qué te dedicas, Nico?

	―Estudio en la universidad. Estoy en segundo de carrera.

	Sofía esperó a que se extendiera algo más. Al ver que volvía a quedarse callado, saltó con otra pregunta.

	―¿Y la guitarra?

	―La guitarra es una afición. Me encanta el Carnaval de Cádiz y me gustaría tocar en una comparsa, pero es muy complicado llegar a un grupo puntero y más con mi timidez, ¿sabes?

	Sofía no pudo evitar poner una cara extraña.

	―¿Qué pasa? ¿No te gusta el Carnaval de Cádiz, Catwoman?

	―No mucho, mi hermana ha conseguido que lo aborrezca. Sin embargo, me gustaba lo que estabas cantando antes de que aparecieran esos tres.

	―No recuerdo qué era.

	―Qué pena. Lo hacías muy bien y me gustaba mucho.

	―Puedo probar a cantar algo, y me dices si era eso lo que cantaba.

	―Pues canta, pero que, por favor, no sea comparsa ni nada de eso; no sabes cuánto lo odio.

	Nicolás se sentó sobre la balaustrada con una sonrisa enigmática y la ayudó a que ella se sentara a su lado. Cogió después el mástil de su guitarra hecha trizas y mirando al mar hizo como si tocara con ella. Un torrente de voz clara brotó de su garganta dejando petrificada a Sofía, que escuchó la canción hasta el final absolutamente hechizada.

	Cómo borrar del camino
la huella de tu destino,
cómo olvidar lo vivido
dándolo to por perdido,
como el salvaje que habita
sin dogma ni vicio, sin fe ni perjuicio,
sin conocer qué está bien y qué mal,
hoy yo quiero venirte a cantar
para volver a empezar.
Como la mar con la orilla,
como la noche y el día,
quiero volver a empezar.
Como los novios que vuelven,
como las aves de paso,
quiero volver a empezar.

	Nicolás se detuvo al ver varias lágrimas resbalando por la mejilla de Sofía, que quedaron suspendidas en sus labios. El viento robó una de esas lágrimas y se la llevó hacia el mar, donde la luna se dibujaba en medio de aquella extensión de agua.

	―Lo siento, no quería hacerte llorar. Sé que canto muy mal… ―dijo excusándose Nicolás.

	―No es por eso. Cantas mejor que nadie que haya escuchado nunca ―murmuró después de enjugarse las lágrimas entre una risa nerviosa.

	―Puedo comprender por lo que estás pasando.

	―¿A ti también te han dejado?

	―Es algo habitual. Las chicas se aburren conmigo, dicen que soy un poco rarito.

	―Entonces ya somos dos raritos.

	―Yo pienso que los raritos son los demás.

	―En eso estamos de acuerdo.

	Habían vuelto a reanudar el paso. Ambos caminaban acercándose y alejándose el uno del otro como si de un baile se tratara. Había veces que a Nicolás se le pasaba por la cabeza el irse a casa, otras veces deseaba que no amaneciera esa noche.

	―¿Cómo volverás a tu casa, Catwoman?

	―Mañana cogeré el primer tren que salga para Sevilla.

	―Yo no conozco muy bien Sevilla, estuve de niño, pero apenas lo recuerdo.

	―Pues estás invitado para cuando quieras venir a conocerla mejor.

	―Gracias. Cuando acabe la carrera me gustaría hacer un master allí.

	―Te gustará la ciudad, estoy seguro.

	Las olas volvieron a llenar el silencio.

	―¿Cómo te han dejado tus padres venir desde allí?

	―Mi madre cree que vamos a una fiesta en casa de unos amigos y que dormimos allí, pero la verdad es que teníamos pensado pasar toda la noche en la calle y esperar a que saliera el primer tren para regresar a casa.

	―¿Tienes dinero para volver?

	―El dinero lo llevo en un bolsillo que tengo aquí ―dijo señalándose el disfraz a la altura del pecho―. Ahí llevo también el DNI, por lo que pudiera pasar. Así es más difícil que se pierda o que me lo roben.

	―Yo suelo meter el dinero en la funda del móvil, por eso te he preguntado. ¿Quieres que te acompañe a buscar a tu hermana y a tus amigos?

	―La verdad es que no me apetece. Me agobia tanta gente junta por todas partes. Aquí estoy bien ¿Podrías quedarte conmigo un rato más, Nico?

	Los fantasmas de su timidez volvieron a asaltarle, pero Nicolás los hizo desaparecer de su mente.

	―Por supuesto. Aunque mañana nadie creerá que he pasado la noche con Catwoman.

	Sofía volvió a sonreír. La compañía de Nicolás le era cada vez más grata. Creía ver detrás de sus ojos una bondad y una ternura tan real como el mar que tenía delante de ella. Tuvo la tentación de acariciarle la mano, pero acabó despeinándolo cariñosamente.

	―Gracias, Nico. ¿Es mucho pedir que me cantes otra vez?

	―¿Algo que no sea carnaval?

	―Que no sea carnaval, claro. No soporto esa música, ya lo sabes.

	Nicolás sonrió con un deje travieso.

	―Es difícil, pero voy a pensar…

	―Esfuérzate, anda. Me gusta cuando cantas.

	―¡Ah, ya la tengo!

	―Venga, dale.

	―A ver qué te parece. Esta viene que ni al pelo.

	Nicolás punteó sobre las cuerdas invisibles de su guitarra astillada. Sus nudillos marcaban un compás silencioso y su voz, erizó el vello de la nuca de Sofía.

	Me río yo de los héroes de película,
de esos que van presumiendo de fantásticos,
viendo que aquí sin saber apenas música
inventamos el compás, el 3x4 de la libertad
y al mundo entero pusimos marcando el paso.

	Sofía lo miró con una sonrisa pero extrañada, y Nicolás se detuvo para preguntarle con un gesto qué era lo que le pasaba.

	―¿Estás seguro de que esto no es Carnaval de Cádiz, Nico?

	―¿No me has dicho que te gusta cuando canto? ¿Entonces qué más da la música que sea?

	―En tu voz todo suena diferente ―le confesó Sofía, que otra vez se topó con sus ojos verdes―. Sea lo que sea, quiero que sigas cantando.

	―¿Qué te parece si lo hacemos en otro sitio? No está muy lejos de aquí.

	―No sé si debo dudar de ti ―dijo burlonamente.

	―Todavía puedo marcharme a casa, no vivo lejos.

	Por la cara que puso Nicolás se podía intuir que no había captado que ella no estaba hablando en serio.

	―Venga, confiaré en ti, pero solo esta noche.

	A Nicolás se le encendieron los ojos, dio un salto de la balaustrada y ayudó a bajar a Sofía. Hubo un momento en que los dos estuvieron tan cerca el uno del otro que brotó una espontánea incomodidad.

	―¿Puedo cogerte del brazo? ―preguntó Sofía sin saber muy bien cómo reaccionaría.

	―Claro, Catwoman. ¿No te importa que te llame así, verdad?

	―Por supuesto que no, pero ¿no quieres saber mi nombre real?

	―No, lo prefiero así.

	―Pero ¿por qué?

	―Porque mañana tú volverás a Sevilla y quizá no te vuelva a ver nunca más. Mañana cuando despierte me gustaría pensar que todo esto ha sido la aventura de un cómic.

	Sofía quiso decirle que eso no tenía por qué ser así, pero prefirió aceptar su petición sin rechistar.

	―Pues no se hable más.

	Sofía le agarró del brazo y caminaron durante un rato observando el mar a su lado. Las últimas palabras de Nicolás retumbaban aún en su cabeza como un eco infinito. Ella se aferraba a él con firmeza, como si quisiera evitar que saliera corriendo en cualquier momento.

	―¿A dónde me llevas? ―preguntó pasándose un mechón de pelo rubio por detrás de la oreja.

	―A un lugar donde la magia aún existe ―le respondió Nico con una voz misteriosa.

	―¿Aún crees en la magia?

	―Solo creo en la magia, Catwoman. ¿Acaso no es mágico un mar como este?

	Sofía contempló el océano, que rugía como una manada de leones furiosos y hambrientos.

	―¿Has pensado alguna vez en la cantidad de personas que se habrán enamorado frente a estas aguas?

	―No, no lo había pensado nunca.

	―¿No es mágico que un tipo como yo esté pasando la noche con Catwoman?

	―Eso no es magia, tonto.

	―Todo es magia, Catwoman. Todo.

	 

	 


Capítulo 21

	La veleta metálica que custodiaba el arco de la playa de La Caleta apuntaba hacia el norte. El viento era sosegado y las olas rompían suaves y cristalinas en la orilla. El camino de piedra que llevaba hasta el castillo de San Sebastián estaba tan solo iluminado por la luna llena, que parecía hacer equilibrios sobre el horizonte.

	Sofía y Nicolás caminaban sobre la estrecha calzada que discurría entre el océano. Los dos podían sentir el latir del corazón de cada uno, el de él parecía que iba a abandonar su caja torácica de un momento a otro, el de ella latía melódico como el principio de una canción.

	―¿Si sube más la marea no tapará el camino para volver? ―preguntó Sofía mirando hacia atrás. Estaban en medio del sendero y no tenía muy claro que pudieran regresar pasado un tiempo. El agua amenazaba con anegarlo todo a babor y a estribor.

	―No te preocupes, Catwoman. Eso no pasará. Aunque si sucediese, podrías llamar a Batman, ¿verdad?

	―Déjate de Batman, ese es un fresco. Lo que sale en las películas no tiene nada que ver con cómo es luego en realidad.

	―¿Ni siquiera en caso de emergencia?

	―Ni aunque el mar me arrastrara al medio del océano llamaría a ese creído de Batman. Está muy subidito últimamente, va de superhéroe de éxito, ¿sabes?

	―De acuerdo, no insistiré más ―dijo Nicolás rindiéndose.

	Ella miró de nuevo al mar, que parecía querer alcanzar la calzada con más ahínco. Seguía sin estar segura de que la marea no subiría más y se aferró con fuerza al brazo de Nicolás, lo que provocó que sus pulsaciones se dispararan haciéndole creer que latían dos corazones en su interior.

	―Tu hermana puede preocuparse, Catwoman. ¿No sería mejor que la avisaras? ―preguntó para distraer sus pensamientos de la proximidad de sus cuerpos.

	―Mi hermana está entretenida, ni se dará cuenta de que no estoy con ella.

	―Tú misma, pero si en algún momento quieres ir a buscarla, puedo acompañarte, ¿de acuerdo?

	―Gracias, Nico. Pero prefiero no volver allí todavía.

	Las palabras se las llevó el viento y el sonido de sus pasos se ahogaban por el rumor del mar. Llegaron al puente Canal y él le pidió que tomara asiento. Cerca de ellos, el castillo de Santa Catalina se mantenía vigilante y protector. En la orilla, el balneario de la Palma seguía con sus brazos abiertos.

	Sofía elevó la vista al cielo y, asombrada, encontró la bóveda más iluminada que había visto nunca. Las estrellas que apenas se podían ver en su ciudad se habían multiplicado por mil o incluso más.

	―Vas a tener razón, este es un lugar mágico. ―Al pronunciar aquellas palabras se le erizó la piel.

	―Tú hazme caso a mí, ¿cómo te voy a engañar yo a ti? Nunca le mentiría a Catwoman.

	―¿Vienes aquí con todas tus citas, Nico?

	―Ah, ¿pero esto es una cita?

	―Puede ser.

	―Si hubiera sabido que iba a tener una cita, me hubiera puesto la camisa de los domingos y me habría arreglado algo el pelo, al menos un poco de gomina.

	―Me gusta cómo estás ahora mismo ―dijo ella colocando un mechón de pelo rebelde.

	―Gracias.

	―Déjate de gracias, no me has respondido.

	―¿A qué?

	―A que si vienes aquí con todas tus citas, Nico.

	―Solo con las especiales.

	―¿Así que soy especial?

	―Claro, eres una superheroína. Nunca había tenido una cita con una. Una vez le tiré los trastos a Mística por Facebook, pero me dio largas.

	Sofía volvió a mirarlo a los ojos y le revolvió el pelo en un gesto de cariño. Estuvo tentada de besarlo de nuevo; sabía que él no se atrevería a hacerlo. Una estrella fugaz cruzó el firmamento interrumpiendo sus pensamientos. Su luz blanca era tan intensa como la de una estrella gigantesca.

	―¡Corre, pide un deseo, Catwoman!

	―¿Cómo crees en estas cosas?

	―¡Calla y pide uno!

	Sofía cerró los ojos y los volvió a abrir cuando la cola de aquel cometa se diluía en el cielo y se apagaba por completo. Las olas, que zumbaban junto a ellos, se levantaron bravas y sintieron el agua salada en la cara, pero a ninguno le importó.

	―¿Qué deseo has pedido, Nico?

	―Qué más da eso. Es un deseo.

	―Claro que da, quiero saberlo.

	―Si te lo digo, no se cumplirá, Catwoman.

	―¿Entonces crees que puede pasar?

	―Puede. Quién sabe…

	―¿Sabías que las estrellas fugaces son pequeñas partículas que no llegan a medir más de varios centímetros?

	―No tenía ni idea.

	―Pues resulta que el origen de esas partículas está en los cometas, que a su paso van perdiendo material y dejándolo tras de sí.

	―Pareces una enciclopedia parlante ―dijo Nicolás mirando el firmamento.

	―¿Y no te gusta que lo sea?

	―Al revés, me encanta.

	Ella sonrió y lo besó en la mejilla. El calor que desprendía su piel la atravesó y sintió que se trasladaba hacia una dimensión totalmente desconocida.

	 

	 


Capítulo 22

	El sábado de carnaval se había adentrado firmemente en la madrugada. Las calles comenzaban a vaciarse a un ritmo tan lento como el movimiento de las mareas. Las trifulcas se multiplicaban tanto como los comas etílicos y las discotecas pedían precios desorbitados para disfrutar del calor pegajoso de su interior.

	Una moto había hecho el viaje hasta las puertas del castillo y había vuelto sin que Nicolás y Sofía se percatasen. Ambos seguían sentados sobre el pretil del puente Canal. Bajo ellos, el agua seguía subiendo. Sofía tenía puesta la mirada en las estrellas, Nicolás, sin embargo, observaba ahora el fluir del océano.

	Los dos rogaban, a su manera, que nunca amaneciese.

	―¿Has pensado alguna vez si estamos solos en el universo? ―preguntó Nicolás al verla contar estrellas.

	―Ahora mismo me sobra el resto del universo.

	―Me refiero a si habrá vida más allá de este planeta.

	―Las últimas teorías sobre la vida extraterrestre sugieren que es muy poco probable. Si la hubiera, haría ya tiempo que habrían contactado con nosotros.

	―¿Entonces para qué queremos un universo tan grande, Catwoman?

	―A lo mejor simplemente exista para poder tener vistas como esta.

	―Cuánto espacio desperdiciado entonces, ¿no crees?

	―No, para nada.

	―¿Y si alguien desde la otra punta de otra galaxia nos observa ahora mismo a los dos? ¿Qué pensará de nosotros?

	―Quizás esté esperando a que vuelvas a cantar.

	―¿En serio? ¿Otra vez?

	―Por favor ―ronroneó acariciándole la mano.

	―Pero si me dijiste que no te gusta el Carnaval de Cádiz.

	―Posiblemente no me gustara antes porque nadie me lo había cantado como tú.

	―Está bien, ahora que tengo mi guitarra arreglada, no habrá problemas.

	Sofía observó incrédula cómo sacaba de la funda su guitarra intacta, estaba incluso más nueva que antes. Miró por todos lados buscando aquel amasijo de madera y cuerdas rotas que tenía entre las manos.

	―¿Qué estás buscando?

	―No me engañas, has cambiado la guitarra. ¿Dónde la tenías escondida?

	―¿Escondida? Es el deseo que he pedido a esa estrella.

	―No puede ser.

	―Te dije que este sitio era mágico, Catwoman.

	Nicolás acarició las cuerdas de la guitarra comprobando que estuvieran afinadas. Después de varias pruebas la satisfacción se reflejó en su cara e inició una melodía en la guitarra haciendo vibrar las cuerdas. La canción comenzó con Sofía buscando, sin éxito, la «otra» guitarra.

	La soledad es testigo
de mis castigos y glorias,
primera de mis amigos,
la llevo conmigo igual que una más.

	La soledad me hace libre,
la soledad no me engaña,
cuando el mundo se va,
soledad es la última que me acompaña.

	Sofía escuchaba atenta, paladeando cada estrofa y cada verso. Sus ojos iban de las cuerdas de la guitarra, a sus ojos y de ahí, a sus labios. Luego volvía a empezar. Cuando la música de la guitarra de Nico cesó, una lágrima cristalina bajó hasta detenerse en la punta de su barbilla.

	―¿Por qué lloras, Catwoman?

	―Es una canción muy triste.

	―Yo no creo que sea tan triste.

	―Lo es. No quiero que cantes nada más que sea triste.

	―¿Por qué?

	―No me gustan las canciones tristes ni las historias tristes ni…

	―¿Ni los tres tristes tigres?

	―Esos mucho menos ―dijo, para luego diluir con la mano la lágrima que permanecía inerte en su barbilla.

	Sofía esbozó una sonrisa y lo miró con una mezcolanza de ternura y deseo.

	―¿Quieres entonces que te cante algo más alegre?

	―S’il vous plaît.

	 

	 


Capítulo 23

	Nicolás se había propuesto no hacerla llorar de nuevo. Afinaba su guitarra buscando en los archivos de su memoria alguna canción que la hiciera sonreír o, al menos, no la volviera a entristecer.

	Ella seguía contemplando la negrura del mar, imaginando cómo los colores del amanecer teñirían el horizonte. Si antes deseaba estar entre las sábanas de su cama, ahora no quería abandonar aquel lugar donde el tiempo se medía en mareas.

	Los dedos de Nicolás se deslizaron de nuevo e hicieron que Sofía regresara de sus pensamientos.

	―Esta creo que te va a gustar ―dijo Nico con la guitarra cogida tan firmemente como un soldado agarra su fusil.

	―Si vuelves a hacerme llorar, me vuelvo para Gothan en una barca de esas.

	―Me parece justo.

	Nico cerró los ojos y acarició las cuerdas como si estas no tuvieran secretos para él. Su habilidad con los dedos y sus movimientos de muñeca eran precisos y estudiados al milímetro. Su voz clara y firme barrió las olas que se mecían junto a ellos y, mágicamente, se dibujó un atardecer en la playa de La Caleta.

	Qué bonita es Cádiz por la tarde
cuando miro el solecito
que se viene pa'l fresquito con la marea,
y en su caminito mientras baja
coge y pinta de naranja mis azoteas.
Qué bonita es Cádiz por la tarde,
como acuarelita recién pintá,
donde mezcla el rojo y amarillo
sobre un fondo de rodillo
del azul de nuestro mar.

	Nico se había sumergido tanto en la canción que solo al acabar se dio cuenta de que lo había hecho con los ojos cerrados. Al abrirlos, se encontró a Sofía con una sonrisa forzada y las lágrimas en el balcón de sus ojos.

	―¿Cómo lo has hecho?

	―¿El qué?

	―¿Cómo has hecho que atardeciera?

	―Es magia, Catwoman. ¿Te ha hecho llorar esta también?

	―Para nada ―mintió ella, que lo miraba haciendo esfuerzos por evitar lo evidente.

	―No te hagas la fuerte, Catwoman.

	―No me lo hago.

	Nico miró hacia el mar para brindarle algo de intimidad y dejó reposar la guitarra entre las piernas. El sol desapareció ante sus ojos.

	Una barquilla partió en ese momento desde la orilla hacia un mar algo revuelto. El marinero paleaba el océano con una facilidad pasmosa y avanzó casi media milla en el tiempo que duró el silencio entre los dos.

	―¿Adónde irá ese señor a estas horas?

	―Es un marinero.

	―Pues, ¿adónde irá ese marinero a estas horas?

	―A lo mejor también huye del sábado de carnaval como tú.

	―Yo no he huido, Nico.

	―El sábado de carnaval no es estar sentado con un friki en La Caleta.

	―¿Entonces qué es?

	―Es estar borracha junto a cientos de personas y acabar durmiendo en la orilla de la playa de La Caleta tras revolcarse con un cualquiera.

	―Así que, al final, todo el mundo acaba aquí.

	―Bueno, muchos de ellos acaban bajo el balneario. Yo he visto cosas que no creerías.

	Durante varios segundos, Sofía pensó en Juan. Pensó en que él, probablemente, la habría llevado allí si no hubiera aparecido su ex. En cierto modo, agradeció que aquella pelandusca hubiese venido al final. No le habría agradado acabar revolcándose con él sobre la arena. Aunque si él se lo hubiera propuesto, se habría dejado llevar.

	Nicolás observó sus labios cuando creía que ella no le miraba. No era la primera vez que lo hacía, pero sí era la primera vez que ella le vio hacerlo. Sofía lo tomó de la barbilla.

	Su mirada decía claramente «¿No te atreves a besarme?».

	Nicolás pareció leer su mente y acercó los labios a los de ella, hasta que el sabor de su boca estalló en su paladar. Sofía no se quedó atrás y correspondió aquel envite.

	El beso duró varios minutos, aunque a los dos les parecieron milésimas de segundo. Se detuvieron a la vez y se miraron sintiendo cada uno el aliento del otro.

	―¿Por qué me has besado? ―dijo Nicolás con un deje algo afligido.

	―Pero si has sido tú…

	―Pues no debería haberlo hecho.

	―¿Por qué? ¿No te ha gustado?

	―Porque es la primera vez que una superheroína me besa de esa forma y estoy seguro de que no podré olvidarlo en mucho tiempo.

	Ella se sentó en su regazo y le rodeó el cuello con los brazos acariciando su nuca. Luego lo miró con los ojos vidriosos y lo volvió a besar. 



Cuando se dio por satisfecha, tomó aire para poder hablar.

	―Espero que ahora tardes más en olvidarme.

	―¿Puedes repetirlo? Es para no olvidarlo en mis próximas vidas.

	 

	 


Capítulo 24

	―Tengo la impresión de que a tu lado soy capaz de cualquier cosa, Catwoman.

	―¿Por qué dices eso?

	―Porque hacía tiempo que no me sentía así. Contigo me siento libre, puedo ser yo mismo.

	―¿Te cuesta soltarte con la gente?

	Nicolás dudó, pero sintió que había llegado el momento de sacarlo de una vez por todas de su interior.

	―Aquí donde me ves, fui un niño prodigio.

	―No sé por qué no me extraña ―dijo Sofía atenta a cada una de sus palabras.

	―Cuando tenía nueve años cantaba y tocaba la guitarra con la soltura propia de un artista consagrado. La gente decía que la guitarra y yo éramos uno. Mis padres me llevaron un día al programa ese de Juan y Medio, donde salen niños talentosos. Me hice muy famoso en muy poco tiempo. Empecé a tener actuaciones por toda España. Recuerdo que los fines de semana los pasaba viajando. Había días que actuaba dos o tres veces. En aquel momento me gustaba mucho, pero poco a poco empecé a odiarlo. Lo peor no eran las actuaciones, lo peor era que no podía estar en ningún grupo ni en ningún sitio sin que alguien quisiera que cantase. Si íbamos a un evento familiar, siempre tenía que salir a cantar. Si estaba en el cumpleaños de un amigo, me hacían que tocara la guitarra. Un día, mis padres negociaron una actuación en un gran evento. El lugar de la actuación resultó ser un estadio de fútbol inmenso, creo que era el estadio Olímpico de Sevilla. Estaba lleno hasta la bandera y la gente coreaba mi nombre sin parar. Era telonero del mismísimo Alejandro Sanz. Subí al escenario a regañadientes, había empezado a odiar el tener que cantar y cuando vi a la gente que había allí, un terrible sentimiento de pánico se apoderó de mí. Mi voz se quebró y al cantar desafiné tanto que la gente se echó a reír y a decir que saliera el auténtico Nicolás, que yo era un farsante. Salí de allí llorando y nunca más quise volver a cantar.

	―Qué historia tan triste, Nico.

	―Pero tiene un final feliz, porque ha sido hoy el día que he empezado a superar todo aquello. Tú has hecho que lo consiga. Gracias.

	―Gracias a ti por contármelo.

	―Nunca antes le había contado esto a nadie.

	―Déjame que te lo agradezca.

	El siguiente de los besos se alargó tanto que los dos perdieron la noción del tiempo. Mientras se entregaban el uno al otro, cruzaron el cielo varias estrellas fugaces, dos aviones transoceánicos y un enorme crucero que navegaba con destino al puerto de Cádiz.

	En un golpe de viento, la máscara de Catwoman, que descansaba en el pretil, cayó al mar. Esta quedó flotando y fue presa de la corriente, que la transportó con rumbo desconocido.

	Sobre el puente, ninguno de los dos era capaz de darse por satisfecho, y sus manos se entrelazaban y se deslizaban de manera desordenada.

	El reloj volvió a su paso normal cuando una carcajada interrumpió aquel baile de lenguas.

	―Así que estáis aquí. Sabía que no iríais muy lejos.

	El chico que los interrumpió era, ni más ni menos, que el joven de la sudadera gris con capucha. Venía acompañado por otros dos chavales, esta vez más fuertes y más corpulentos que los de la vez anterior; sin duda, no eran los mismos.

	Nicolás se puso en pie, agarró la guitarra y le plantó cara al cabecilla.

	―¿No has tenido suficiente con lo de antes? ―profirió Nicolás con las venas del cuello tensas.

	―¿Y tú, necesitas que vuelva a destrozar tu guitarra? ―se carcajeó bajo su sempiterna capucha.

	Sofía se puso también en pie y se situó junto a Nicolás tomándole la mano.

	―Todo va a salir bien ―le susurró Sofía al oído.

	―Ahí está Catwoman, esta vez no te dejaré ir muy lejos.

	―Eso habrá que verlo.

	Estaban acorralados, la única forma de buscar ayuda era cruzar el camino de vuelta, que estaba bloqueado por los tres pandilleros.

	―¿Por qué no nos dejáis en paz? ―preguntó Nicolás, sabedor de que tenían todas las de perder.

	―Habéis mandado a dos de mis amigos al hospital, lo justo es que yo haga lo mismo con vosotros. Para equilibrar y esas cosas, ya sabes…

	De uno de los bolsillos de su sudadera sacó una navaja de, al menos, un palmo; al sacudirla, el acero del cuchillo refulgió con la luz de la luna.

	―¿Quién va a ser el primero? ―espetó asiendo el arma.

	Sus dos acompañantes observaban la escena, inmóviles, como dos torres defensivas de una fortaleza. Para Sofía y Nicolás eran como dos colinas que trepar.

	―Seré yo ―dijo Nico dando un paso al frente.

	―Déjate de tonterías, seré yo, Nico.

	―Si no os ponéis de acuerdo, será la navaja la que elegirá un ganador.

	Sofía le cogió el mentón, lo besó en los labios y le susurró algo al oído que solo él oyó.

	―Qué escena más empalagosa, por Dios. Si esto fuera una película, la titularía Amor en La Caleta ―dijo para luego reírse―. Venga, que quiero acabar con esto pronto.

	Sofía dio un paso atrás y lo miró desafiante.

	―Seré yo, papafrita ―dijo Nicolás con un leve temblor en la voz.

	―¿Qué me has llamado?

	―Papafrita.

	Sofía se quedó detrás de él con todos los músculos del cuerpo en tensión. Si llegara a notar que la vida de Nicolás estuviera en peligro, saltaría como una fiera sobre aquel niñato despreciable.

	El joven de la sudadera gris alzó los puños y dio unos pasos en zigzag hacia Nicolás con la navaja en la mano derecha. El primer intento de golpe vino con el puño. Nicolás lo esquivó con una facilidad casi insultante. El chico se ajustó la capucha de la sudadera y volvió a embestir. Esta vez la navaja pasó solo a unos centímetros del pecho de Nicolás.

	―¡Tío, déjanos en paz! ¡Te vas a arrepentir de esto toda la vida! ―gritó Sofía con las venas del cuello a punto de estallar.

	―No te preocupes, Catwoman.

	―Eso, Catwoman. No te preocupes.

	El joven lanzó una patada que Nicolás detuvo con el antebrazo.

	―Así que el comparsista sabe pelear.

	―También sé escribir «sabe». ¿Y tú? ¿Sabes si es con «b» o con «v»?

	―¿Esto es Pasapalabra? ―preguntó para volver a carcajear forzosamente. No le había hecho gracia aquella prueba de conocimiento en mitad de una pelea.

	La sangre llegaba en tromba a la cabeza de Sofía, como si tuviera el corazón de una ballena latiendo en su cráneo. El ruido del mar era un susurro que llegaba ahogado a sus oídos.

	Nicolás aprovechó que su contrincante había bajado la guardia para lanzarle una patada tan rápida como certera, que impactó en sus testículos y que le hizo retorcerse de dolor. Los dos gigantes que le acompañaban se lanzaron a socorrerlo, pero este los detuvo poniendo la mano en alto.

	―Tranquilos, solo me ha rozado ―pronunció en falsete cogiendo aire extra para sus pulmones.

	―Para solo haberte rozado se te ha cambiado hasta la voz ―añadió Sofía desde detrás.

	Nicolás era incapaz de pronunciar palabra. Lo único que le preocupaba era no recibir ninguna puñalada porque sabría que aquello sería mortal. El chico de la sudadera gris se levantó lentamente y conteniendo el dolor.

	Cuando lo consiguió, sacó otra navaja, esta vez mucho más grande, y fue a embestir a Nicolás, que se había quedado petrificado ante el tamaño de la hoja. Sofía vio que Nicolás no reaccionaba y que el puñal estaba cada vez más cerca de él, así que no dudó en intervenir.

	Cuando estaba a punto de ensartarlo, Sofía lo apartó de un empujón. Con una piedra que llevaba en la mano detuvo la puñalada e hizo que el cuchillo rodara por el suelo.

	El chico de la sudadera gris y Sofía quedaron frente a frente. Este soltó un puñetazo con todas sus fuerzas y Sofía no pudo hacer nada por detenerlo. Cayó al suelo golpeándose en la nuca y luego en el pómulo; quedó tendida bocabajo contra el empedrado. La oscuridad fue rodeándola y los sonidos se desvanecieron hasta que se hicieron totalmente inaudibles.

	 


Capítulo 25

	Sofía llevaba en coma más de una semana. Sus constantes vitales se mantenían estables por la juventud de su corazón. Afortunadamente, no habían tenido que intervenirla, pero los doctores habían informado a la familia de que podría haber lesiones irreversibles. Un moratón en el pómulo que se extendía como una mancha de fuel en el océano, era la única evidencia visible del golpe. A primera vista, las funciones nerviosas y la columna vertebral estaban intactas.

	La madre de Sofía regresaba de rezar, en una iglesia cercana, todas las oraciones que conocía para que su hija despertara pronto y bien. Nada más entrar, se aseguró de que volviera a sonar la minicadena. No había dejado de poner día tras día el disco de Mozart que tanto le gustaba a Sofía. Esperaba que ella lo escuchara entre sueños y despertara. Ya no recordaba la de veces que había reproducido ese disco, pero no estaba dispuesta a rendirse.

	La madre se sentó a su lado y la tomó de la mano.

	―Vuelve, Sofía. Despierta ya, corazón ―le susurraba tan suave como el canto de una nana a un niño en duermevela.

	Al poco, entró su hermana Beatriz. Tenía el rostro afligido y seguía cargando con la culpa de lo sucedido. Desde entonces, se había arrepentido de haber invitado a su hermana a ir con ellos a Cádiz. Se prometió no volver a pisar tierras gaditanas si ella no despertaba.

	―Creo que le he puesto ya cien veces este cedé. Los médicos me recomendaron que le pusiera algo que le gustara. Muchos pacientes en su estado volvían a despertar, pero nada. Parece que no da resultado.

	―¿Y si cambiamos de música, mamá?

	―¿Qué dices? A tu hermana le gusta mucho Mozart, Beatriz. He probado también con la banda sonora de Star Wars, la de Juego de tronos y varios discos de Marika Takeuchi.

	―Quizá no despierte porque la música que escucha le gusta y le da más sueño.

	―Deja de decir tonterías, Beatriz.

	―No creo que sea ninguna tontería, mamá.

	La madre le lanzó una mirada evaluativa. A lo mejor Beatriz podía tener algo de razón.

	―¿Y qué sugieres que le pongamos?

	―Ella odiaba los carnavales, la golpearon en carnavales…

	―¿Quieres ponerle al Juan Carlos Maragón ese?

	―Juan Carlos Aragón, mamá, Aragón ―recalcó vocalizando exageradamente las sílabas del apellido del comparsista.

	―¡Qué más da cómo se llame!

	―Claro que da, mamá.

	―Bueno, ¿se lo pongo o no?

	La madre sopesó su respuesta durante unos segundos.

	―Vale. No perdemos nada, ¿verdad, hija?

	―Sofía siempre dice: «Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo mismo». Al parecer lo decía un tal Alberto Heinz.

	―Será Albert Einstein.

	―¡Qué más da cómo se llame, mamá!

	―Claro que da, Beatriz. Claro que da.

	La madre esbozó una tímida sonrisa y le hizo un gesto con la cabeza para que le pusiera aquella música que nacía en las entrañas de Cádiz, como solía decir Beatriz cuando hablaba del carnaval.

	Cogió su teléfono móvil y abrió la aplicación de música. Le ajustó a su hermana los auriculares con delicadeza y pulsó en la pantalla para que se iniciara la canción que había elegido.

	Beatriz observó la cara pálida de su hermana. Se podía ver cómo las venas trabajaban bajo el color blanco de su rostro imperturbable. Era como si durmiera plácidamente y estuviera muerta a la vez.

	La música empezó a sonar mientras le acariciaba la mejilla donde tenía el moratón.

	Y eras tan guapa y tan niña,
y yo tan golfo que a ti al oído te cantaba,
y cuanto más te sentía,
pues más bonita y sencilla
mis canciones me rimaban.
Y entendí que las musas no eran diosas divinas
ni ninfas de cuento,
que aquella noche tus celos
me hicieron ver que las musas
eran de carne y de hueso.

	 

	 


Capítulo 26

	Al acabar la canción, Sofía seguía igual que antes, parecía que aquello no había dado resultado. Beatriz se acercó al pecho de su hermana y sintió el calor que desprendía. Su respiración era tan leve que no se apreciaba el henchir de sus pulmones. Solo el pitido irreverente de las máquinas ratificaba que Sofía seguía en el mundo de los vivos.

	―Parece que no ha funcionado ―dijo Beatriz al ver que había acabado la reproducción.

	―¿Por qué no pruebas otra vez? ―preguntó su madre sin perder la esperanza.

	―Está bien, voy a ver qué tengo por aquí.

	Beatriz deslizó el dedo por la pantalla. No sabía qué podría odiar su hermana, pero encontró un nuevo pasodoble que podría ser apropiado.

	Yo me enamoré de ti por culpa de los carnavales…

	En ese momento, Sofía emitió una especie de gemido que heló la habitación y detuvo el corazón de su madre y de su hermana. Fuera, el tráfico parecía haber desaparecido y solo se escuchaba el latido de Sofía en el monitor, que trazaba picos de un color verde eléctrico.

	―Creo que está haciendo efecto, mamá.

	―¿Llamamos al médico?

	―Espera, sigamos un poco más.

	Parecía que Sofía intentaba librarse de los auriculares, pero pronto se dieron cuenta de que lo que de verdad hacía era bailar en sueños.

	Ya sé cuál es tu ventana,
por si se abre algún día,
la luz de cada mañana,
se meta en tu cama
y te dé la alegría,
y con las manos vacías
abras la que yo sabía que era tu ventana.

	En ese momento de la canción, madre e hija se miraron sin saber qué hacer. Su madre hubiera dado cualquier cosa por introducirse en sus sueños y hacerla volver de una vez por todas. Fue entonces cuando la música concluyó. Al cesar esta, el suave baile de Sofía también se interrumpió.

	―¡Pon más Carnaval de Cádiz! Una canción detrás de otra, ¡por lo que más quieras, Beatriz!

	―¡Voy, voy, mamá! ¿No ves que me tiemblan las manos?

	Beatriz hizo lo que su madre le pedía y Sofía no tardó en volver a moverse, sutilmente, sobre la cama. Esta vez, al acabar la canción abrió los ojos de par en par ante la mirada atónita de su madre y de su hermana.

	Durante cinco segundos ninguna fue capaz de articular palabra.

	―¿Puedes vernos, Sofía? ―susurró su madre paralizada.

	―Claro que puedo verte, mamá ―dijo Sofía haciendo saltar las lágrimas de las dos.

	―¡Gracias a Dios, Sofía!

	―¿Qué pasa? ―preguntó ella cubierta entre abrazos.

	Las enfermeras no tardaron en aparecer.

	―¿Cómo te encuentras, Sofía? ―inquirió una de ellas, que la observaba tras una linterna cegadora.

	―Me duele la cabeza como si me hubieran golpeado con un martillo.

	―Te daré algo para el dolor, no te preocupes.

	Las enfermeras comprobaron sus constantes vitales y le retiraron la vía que la había alimentado desde el ingreso.

	―¿Me puede explicar alguien qué hago aquí? ¿Qué día es hoy? ¿Por qué no estoy en la universidad? ―preguntó Sofía tras beber un pequeño sorbo de agua.

	―Eso es lo que queríamos que tú nos explicaras ―indicó la madre, que intentó medir sus palabras para que su hija no se alterara.

	―¿Qué es lo último que recuerdas? ―quiso saber su hermana aún en una nube de felicidad.

	Sofía buscó en el interior de su memoria, pero todo andaba desordenado y confuso. Había un chico tocando una guitarra, una bolsa de hielo, otro chico con una sudadera gris, Batman, una exnovia, Catwoman, una canción de carnaval, una playa llena de estrellas y un tren en marcha. Todo estaba mezclado y diluido como un gazpacho. Intentar recordar lo que había pasado le estaba martilleando las sienes y se llevó las manos a la cabeza para intentar mitigar el dolor.

	―¿Te encuentras bien, Sofía? ―preguntó la madre con voz temblorosa.

	―Sí, no es nada. Es la cabeza, me duele una barbaridad.

	La enfermera volvió con una inyección en la mano y le pidió que se relajara. Ella se recostó y posó la cabeza en la almohada. Cuando el contenido de la inyección empezó a correr por sus venas, un profundo sopor algodonoso la envolvió de nuevo y Sofía se dejó llevar por el sueño cual barco de papel por la corriente.

	Se zambulló directa en un sueño. Había regresado al momento en el que conoció a aquel chico tímido del que no recordaba su nombre. Este cantaba rodeado de gente y ella estaba en primera fila, pero esta vez los ojos de aquel chico estaban puestos en otra mujer, y no en ella. Lo que cantaba le puso la piel de gallina.

	Sé de mujeres más bonitas
que el balcón de la alameda,
son las que llevan en su cara
el sur del mundo en primavera.

	 

	 


Capítulo 27

	Beatriz revisaba su teléfono sentada en el butacón junto a su hermana, dormía apaciblemente. Desde que había despertado tenía otro color de cara, ya no parecía una muerta en vida.

	Estaban las dos solas en la habitación y no se escuchaba ningún ruido por los pasillos. Fuera, la tarde se respiraba fresca y las bufandas y los gorros no sobraban. Dejó su teléfono en el bolso, se levantó y se acercó a la cama. Acarició la mejilla de Sofía y le prometió en silencio que nunca volvería a dejarla sola.

	Su hermana siempre le pareció más vulnerable que nadie, pero dormida en esa habitación de hospital, con la cabeza vendada, parecía una cría de gacela abandonada en territorio de leopardos.

	Sofía volvió a abrir los ojos. Sus despertares eran agradables y se sentía flotar entre algodón dulce cada vez que regresaba de sus sueños, sobre todo por los efectos de la morfina. Al ver a su hermana a su lado siguió conectando algunas de las cosas que pasaron la noche del golpe.

	Recordó que iba de fiesta con ella y que había decidido pasar la noche en Cádiz para olvidarse de Gonzalo. Sus pensamientos fueron interrumpidos por Beatriz, que se asustó al ver los ojos de su hermana abiertos de par en par.

	―¡Sofía!

	―¡Beatriz!

	―Me has asustado.

	―Y tú a mí.

	Beatriz se levantó del butacón y se sentó en el borde de la cama.

	―No sabes cuánto me alegro de que estés bien, hermanita ―dijo besándole la mano.

	―Gracias. Yo también me alegro de verte. ¿Dónde está mamá?

	―Ha ido a rezar, volverá en un rato. ¿Quieres que la llame al móvil? ¿Necesitas algo?

	―No, no te preocupes. Solo quería hablar contigo a solas.

	―¿Por qué?

	―No recuerdo bien lo que pasó y me gustaría que me ayudaras.

	―¿Qué es lo que recuerdas?

	―Recuerdo el día de antes. Fuimos a casa de Eva y Juan a ver la final del Carnaval de Cádiz, me di un golpe con una farola antes de llegar y me mareé con un cigarro.

	―Hasta ahí vas bien.

	―Luego, nos fuimos a comprar un disfraz y por la noche a Cádiz a pasar el sábado de carnaval.

	―De momento, tu memoria funciona igual que siempre.

	―De camino a Cádiz, me encontré a Gonzalo enrollándose con otra en el tren.

	―Eso es cierto, desgraciadamente…

	―A partir de ahí no recuerdo mucho más. Está todo muy difuso. ¿Tú recuerdas qué pasó?

	―Llegamos a Cádiz y fuimos a la plaza de España. Al poco, acompañaste a Irene al baño y luego, al regresar, te encontraste a Juan con su ex y te volviste a marchar. Al ver que no regresabas, nos preocupamos, sobre todo cuando te llamamos y nos salió que tu teléfono estaba apagado. Preguntamos en la comisaría, pero nos dijeron que no podían hacer nada.

	―¿Y dónde aparecí?

	―Ya casi amaneciendo nos fuimos a urgencias, a ver si te había pasado algo. Estaba desesperada. Y allí te encontramos. Mamá vino desde Sevilla corriendo y, al día siguiente, te trasladaron aquí.

	―¿Quién me llevó al hospital?

	―Dijeron que fue un taxista. Te habías dado un golpe, es lo único que sé.

	En ese momento, un fuego encendió su memoria y vio pasar ante los ojos el resto de la película que le faltaba. Recordó a aquellos tres chavales incordiando a Nicolás. Recordó cómo este le estampó la guitarra a uno en la cabeza y después se deshizo del chico de la capucha gris y cómo ella misma se encargó del tercero en discordia.

	Después vio el pelo largo de Nicolás, así como su piel oscura y sus ojos verdes. Recordó cada canción que le cantó, recordó también cada minuto que pasó con él y recordó, cómo no, cada beso que le dio, e incluso, la textura de sus labios y el sabor de su boca.

	―¿Estás segura de que fue un taxista? ―preguntó Sofía.

	―Sí, eso dijeron. ¿Tú no recuerdas nada?

	―Ahora me están viniendo algunas cosas de esa noche, pero no sé si lo he vivido o ha sido todo un sueño.

	―¿Qué cosas recuerdas?

	―Recuerdo que conocí a un chico, guapísimo, por cierto. Pero no le digas nada a mamá.

	―No voy a contarle nada a mamá, pero dime una cosa, ¿crees que él te pudo hacer daño?

	―¿¡Qué dices, Beatriz!? Ese chico no pegaría nunca a una mujer. Fueron unos niñatos con los que tuvimos una pelea. Bueno, en realidad fueron dos peleas.

	―¿En serio?

	―Les habíamos zurrado bien la primera vez, intentaron robarnos. Bueno, a mí no, al chaval, a Nicolás. Creíamos que nos habíamos deshecho de ellos, pero no fue así. Nos encontraron un rato después, ya de madrugada. Solo recuerdo que regresaron, no recuerdo nada más.

	―Posiblemente, te golpearan ellos.

	―Es lo más seguro.

	De pronto, una inquietud le subió desde la punta de los pies a la garganta dejándola sin aliento. No podía creer que, hasta ese momento, no se hubiera preocupado por él.

	―¿Y si a Nicolás también lo golpearon? ¿Ingresaron a alguien más conmigo?

	―Que yo sepa, no.

	―¿No venía nadie más conmigo en el taxi? ―La voz de Sofía sonaba acelerada.

	―No, el taxista solo te llevaba a ti.

	―¡Beatriz, tenemos que dar con él! ¡Necesito saber que ese chico está bien! ―Había cogido a su hermana de las manos y se las apretaba con mucha fuerza.

	―¡Ah! ¡Vale! Pero no hace falta que me rompas los dedos.

	―Lo siento ―dijo soltándola.

	―A ver, Sofía. Acabas de despertar, lo que tienes que hacer es descansar. Yo puedo echarte una mano, si quieres. Pero tienes que prometerme que no te vas a alterar.

	―Si no compruebo por mí misma que Nicolás está bien, no podré descansar.

	 

	 


Capítulo 28

	El rostro de Nicolás se instaló en su cabeza sin mucha intención de abandonarla. Al inspirar, pudo encontrar su olor volando por la habitación. Olía a sal y a bajamar.

	―¿Cómo llegaste al hospital? ―le preguntó Sofía a su hermana, que daba un sorbo a una lata de Coca-Cola Zero.

	―Un chico me acercó en moto al hospital. Luego allí pregunté por ti. Al parecer, llevabas la documentación en el disfraz.

	―Menos mal que fui previsora.

	Sofía necesitaba saber que el chico que conoció aquel sábado de carnaval se encontraba bien. Solo quería eso. Las posibilidades se multiplicaban en su cabeza y las preguntas daban vueltas a su alrededor envolviéndola en un huracán de incógnitas del que no podía, ni quería, escapar.

	¿Estará vivo? ¿Conseguiría librarse de esos tres malnacidos? ¿Cómo podría dar con él? Sin pensarlo dos veces, le pidió a su hermana que le buscara el número del hospital de Cádiz, una idea había surgido veloz en su mente.

	―¿Y qué vas a hacer con él? ―preguntó Beatriz no muy convencida.

	―Tú búscalo, haz la llamada y pásamelo. Yo me encargo de lo demás.

	Beatriz no tardó en dar con el número de teléfono tras una rápida búsqueda en Google. Cuando lo hizo, pulsó la tecla de llamada y le pasó el móvil a Sofía. Oyó un tono detrás de otro. Nadie descolgaba el teléfono y la presión que sentía en la cabeza comenzaba a ser imposible de soportar. Notaba cómo el oxígeno le llegaba a duras penas a los pulmones, pero todo eso quedó a un lado cuando escuchó a alguien al otro lado de la línea.

	―Buenas tardes, ¿hospital Puerta del Mar, dígame? ―Escuchó Sofía a través del auricular.

	―Hola, buenas tardes ―dijo Sofía imitando una voz adulta con cierto tino―. Le llamo de la Policía Nacional de Sevilla. El motivo de mi llamada era para preguntar por un joven llamado Nicolás que fue ingresado el sábado de carnaval sobre las seis de la mañana. Es posible que lo hiciera por traumatismos y contusiones. ¿Podría ayudarme?

	―Déjeme un momento que haga una búsqueda en los archivos, si es tan amable.

	―Gracias ―repuso la mayor de las hermanas Escalante incrédula ante su sobresaliente actuación.

	―¿Cómo dice que se llama, señora?

	―Beatriz, mi nombre es Beatriz Sánchez, inspectora Beatriz Sánchez, disculpe por no presentarme antes. ―Su hermana la miraba con reproche por usar su nombre.

	―Ah, sí. Me suena ese nombre, creo que ya hemos hablado otras veces. Espere, inspectora, tengo aquí un ordenador que es de la época de cromañón.

	Beatriz asistía, atónita, a los recursos de su hermana, que había mutado el rostro y parecía tener veinte años más.

	―¿Inspectora Sánchez? ―dijo la otra voz después de un largo silencio.

	―Sí, sigo aquí.

	―Disculpe la tardanza, pero se me ha quedado colgado el ordenador y para colmo me ha vuelto a saltar la actualización de Windows 10.

	―No se preocupe, dígame. ¿Ha podido averiguar algo de ese chico?

	―Por el nombre que me dice, a esa hora no ingresó nadie. Ni ese día ni los dos posteriores. Los que sí ingresaron fueron tres jóvenes de la localidad de Conil por fuertes traumatismos, pero ninguno de ellos se llamaba Nicolás. También hubo una chica más o menos a esa misma hora por la misma causa. Una sevillana de veinte años. ¿Quiere que le mande toda la información a su correo electrónico?

	―No será necesario, con lo que me ha dicho es suficiente. Muchas gracias por su ayuda.

	―No hay de qué, inspectora Sánchez. Por cierto, es la segunda persona que me consulta sobre esa noche en el día de hoy.

	Sofía frunció el entrecejo.

	―¿Quién le ha preguntado?

	―Pues el inspector Alejandro Cobalea de la comisaría de Cádiz; llamaría hace unos veinte minutos más o menos.

	―¿Y por quién le ha preguntado, si no es mucha molestia?

	―Por una chica que ingresó también por traumatismos esa misma noche y que iba disfrazada de Catwoman, ¿se lo puede creer?

	―Si es que pasan unas cosas… ¿Y qué saben de ella?

	―Es la chica sevillana que le he comentado antes, su nombre era Sofía e ingresó con un golpe en la nuca. Aquí en los archivos consta como trasladada, pero no le puedo decir a qué hospital la han llevado, su pronóstico era reservado.

	―De acuerdo, no se preocupe. Ha sido usted de mucha ayuda.

	―Para servir, inspectora.

	―Gracias, hasta pronto.

	Cada uno de los datos que la telefonista le dio había hurgado más en la herida. El dolor de cabeza era la menor de sus preocupaciones en ese momento. Su hermana le acarició el hombro al ver que rompía a llorar.

	―Tranquila, Sofía. Tranquila.

	―No estaré tranquila hasta que sepa que está bien.

	―Claro que sí. Seguro que es él quien ha llamado preguntando por ti al hospital, te está buscando.

	Las lágrimas de Sofía se detuvieron y su mirada se clavó en Beatriz.

	―¿Que me está buscando? ¿Cómo estás tan convencida de eso?

	―Porque Alejandro Cobalea es el protagonista de El asesino de comparsistas, una novela de intriga policíaca ambientada en el Carnaval de Cádiz, no es un inspector de verdad, Sofía.

	―¿Estás segura de lo que estás diciendo?

	―A ver, ¿a ese chico le gustaba el carnaval?

	―Y tanto. Se pasó toda la noche cantándome carnaval.

	Su hermana no podía creer lo que estaba escuchando y siguió hablando algo contrariada.

	―Pues ahí lo tienes. A cualquiera que le guste el carnaval ha leído ese libro. No me cabe la menor duda de que está buscándote, Sofía.

	―¿Me prometes que no te estás quedando conmigo?

	―Me apostaría lo que fuera a que tengo razón.

	 

	 


Capítulo 29

	Sofía quería creer a toda costa lo que decía su hermana. Con saber que Nicolás estaba bien, no necesitaba más, aunque la idea de que él la estuviera buscando había hecho que se le dispararan las ganas de volver a verlo.

	«¿Y para qué la buscaba?», se preguntaba sin descanso.

	No quería hacerse muchas ilusiones. Si la buscaba, es que estaba bien. Ella había intentado dar con él, pero no lo consiguió. Así que lo mejor sería pensar en otra cosa.

	El problema era que no podía.

	Cuanto más tiempo pasaba despierta, más volvían sus recuerdos de aquella noche. Incluso sintió varias veces como él le cantaba al oído.

	Sus besos de espaldas a la playa de La Caleta volvían una y otra vez como un oleaje incesante. Los aromas de su cuerpo los había ordenado alfabéticamente y respiraba con el anhelo de volverlos a sentir.

	El impulso de salir en su búsqueda se veía frenado por las dudas. Tras la ruptura con Gonzalo y el chasco con Juan, no se atrevía a emprender una expedición por un chico que solo conocía de una noche y que incluso dudaba de que hubiera existido en realidad.

	«¿Y si todo fue un sueño y el chico de la sudadera gris le golpeó en el primer envite?», reflexionaba con la mirada perdida en un cartel que le recordaba sus derechos como paciente.

	Las dudas la acorralaban y por más que le daba vueltas, no veía la forma de dar con él.

	«Él está bien, yo estoy bien. No tengo que preocuparme de nada más. Pronto desistirá de buscarme y seguirá su vida como siempre», era la consigna con la que intentaba dar un cerrojazo a todo lo que había pasado. Tenía la necesidad de mirar hacia adelante y a la vez de volverlo a encontrar.

	Al pensar en la universidad, sus prioridades empezaron a tambalearse. Ya había perdido muchos días de clase, que estaba segura de que le pasarían factura. Luego, estaban los exámenes del segundo cuatrimestre, ya eran poco más de tres meses los que quedaban. Y se prometió que pondría todos los sentidos en aprobar con la mejor nota posible.

	Con las ideas aún difusas y la mente algo aletargada, se volvió a recostar posando la cabeza sobre la almohada. Dio varias vueltas en la cama y probó todas las posturas posibles, pero no había manera de conciliar el sueño.

	Mulló la almohada varias veces, las mismas o más de las que se giró de un lado a otro. Si hubiera sido su cama, habría probado a dormir dejando el cabecero a los pies, pero no se atrevía ante la evidente fragilidad de aquel catre articulado.

	Una pequeña musiquilla sonaba al fondo de su cabeza mientras intentaba coger el sueño. Al principio, el soniquete era inaudible. Luego, comenzó a escuchar palabras sueltas, hasta que al final oyó por completo cada nota y cada palabra de la canción. Era él quien cantaba. Era Nicolás.

	―Beatriz, ¿podrías ponerme una canción?

	―¿Qué canción?

	―Una de esas de carnaval.

	―¿De carnaval? ¿Estás hablando en serio, hermanita? Creo que ese golpe te ha dejado algo trastornada. ¿O ha sido el chico?

	―Ha sido el golpe.

	―¿Estás segura?

	―Muy segura.

	―¡Ay, Dios mío! Se ha obrado un milagro. A mi hermana le gustan los carnavales, ¡alabado sea el Señor!

	―Deja de hacer el carajote, por favor. Siguen sin gustarme. Es solo por cambiar.

	―Pero es que esto es muy fuerte, Sofía. Toda la vida escuchando al Mozart y al Tchaikovsky ese, que son para darle cuatro cosquis, y ahora te va a empezar a gustar Tino Tovar y Jesús Bienvenido.

	―Me gusta variar de vez en cuando, no es nada raro. Aquí donde me ves, una vez escuché a Georgie Dann; y mírame, sigo viva.

	―Estás que no hay quien te reconozca, Sofía.

	―Anda, deja ya de darme la brasa y ponme una canción de carnaval que te guste.

	―Estoy en ello, estoy en ello. Es que con la emoción no doy pie con bola.

	Beatriz echó un vistazo a su teléfono, encontró la que buscaba, pulsó en «reproducir» y dejó el teléfono junto a la almohada.

	Hoy fumándome este cigarrillo
recuerdo las veces que hice el payaso por una mujer.
Y de hacerlo y hacerlo, acabé cerquita de aburrirme.
Y mientras que lo pienso mi traje,
mi gorro, mi vida pierden el color,
como el humo yo me vuelvo gris
y me parece a mí que debiera arrepentirme.
Porque las hice reír de alegría,
aunque más tarde de mí se han reído
y si con ellas jugué algún día
de juguete luego yo he servido,
y por eso recuerdo las veces que hice el payaso por una mujer
y terminé arrepentido.

	A la segunda de las estrofas, ya había cerrado los ojos. A la cuarta, ya viajaba en sus sueños y al llegar a la última, se había transportado a aquel puente junto a Nicolás.

	 

	 


Capítulo 30

	Sofía recibió el alta hospitalaria varios días después. El moratón de la cara ya era casi un recuerdo y la piel había vuelto a su color habitual. Los dolores de cabeza eran cosas del pasado y llevaba dos días tomando, solamente, un antiinflamatorio cada ocho horas.

	Fue por eso que el médico aconsejó que la paciente terminara de recuperarse en casa y que esperara otra semana antes de retomar las clases y hacer vida normal.

	―Pero, doctor, tengo exámenes a la vuelta de la esquina y necesito volver a la universidad ya ―dijo ella al conocer la noticia directamente por el facultativo.

	―No te preocupes, Sofía. He hablado con el decano de la facultad, que es amigo mío, y me ha dicho que no hay problema, que eres una alumna sobresaliente y que no te harán falta más que unas clases para volver a llevar todo al día. Lo primero es que te recuperes.

	―Pero…

	―No hay peros, Sofía. El golpe fue muy fuerte y en cualquier momento podrías perder el equilibrio u otra cosa peor. No querrás que te pase nada grave, ¿verdad?

	―No ―dijo refunfuñando y cruzando los brazos como una niña caprichosa que no ha conseguido que le compren una chocolatina.

	Pensó que, desde que la dejó Gonzalo, los golpes la perseguían allá donde fuera, quizá alguien le había echado un mal de ojo o una maldición. Quizá debería ir con casco por la calle.

	―Si quieres, puedes pedir a tus compañeros que te pasen los apuntes, pero tendrás que pasarlos a limpio en casa.

	―¡Qué remedio! ―exclamó Sofía a los cuatro vientos.

	Resignada y cabizbaja cruzó el umbral de la entrada del hospital del brazo de su madre. Se montó en el asiento trasero del coche y se puso los auriculares.

	Había pasado todo el ingreso escuchando carnavales. Al principio, fue su hermana la que le aconsejaba qué escuchar, pero poco a poco fue buscando y reproduciendo canciones a su antojo. Llegó a un punto en el que conocía más agrupaciones de carnaval que su propia hermana. Había hecho una lista de las agrupaciones que más le habían gustado, e incluso las ordenó según el momento ideal para escucharlas. Cuando estaba algo triste siempre recurría a una buena chirigota. Los pasodobles de Manolito Santander le chiflaban y le divertían mucho las agrupaciones del Selu. Se sentía algo alicaída y, por eso, buscó reproducir la chirigota, Lo que Diga mi Mujer.

	No le dio tiempo a escuchar nada, pues su madre requirió su atención con aspavientos.

	―¡Escúchame, Sofía!

	Esta se quitó los auriculares con desgana.

	―¿Sí, mamá?

	―Sofía, hija mía, tienes que prometerme que no volverás a hacer ninguna locura como la del sábado de carnaval, por el amor de Dios.

	―No hice ninguna locura, mamá. Aquello le pudo pasar a cualquiera, fue un accidente.

	―Pelearse contra tres chicos, dos veces, no es un accidente, es una imprudencia, Sofía.

	―Solo me defendí. Además, sé hacerlo.

	―Pero no tanto como para andar por ahí a las tantas de la noche tú sola. Eres tan…

	―¿Frágil? Creo que es esa la palabra que buscas, mamá.

	―Sí, podría ser, frágil, Sofía.

	―Pues no lo soy, mamá. Te repito que lo que me pasó le podía haber pasado a cualquiera. Cafres y malnacidos los hay en todas partes.

	―Mira tu hermana. Ella es tan independiente y tan…

	―Mi hermana es mi hermana; yo tuve la mala suerte de toparme con unos pringados.

	―Pero tú nunca has sido una chica de salir ni de fiestas ni de trasnochar, Sofía.

	―Y sigo sin serlo, mamá. Solo fue una noche.

	―Espero que de verdad solo haya sido una noche, Sofía. No podría soportar que te volviera a pasar algo, tu padre y yo lo hemos pasado muy mal.

	―¿Me estás castigando?

	―Para nada.

	―¿Entonces?

	―Tú no eres tu hermana, eres diferente, no tienes que hacer lo que ella hace.

	―No lo hago. Pero si quisiera hacerlo, lo haría. Tengo dos años más que mi hermana.

	―Pero tú no eres así, Sofía.

	―Yo seré como quiera ser, mamá.

	―¿Y esa picá que te ha dado ahora por escuchar Carnaval de Cádiz todo el santo día? ¿De verdad que no quieres imitar a tu hermana?

	―No, mamá. No te preocupes, escuchar música no dejará de lado mis ganas de terminar la carrera.

	―¿Me lo prometes?

	―Te lo prometo.

	Sofía creyó que la conversación ya había concluido, pero cuando estaba a punto de darle al play, su madre volvió a la carga.

	―Otra cosa, Sofía.

	―¿Qué cosa, mamá? No tengo muchas ganas de que me sueltes otro sermón.

	―Gonzalo vino a verte cuando estabas en coma.

	―¿¿¿Gonzalo??? ―Sofía no daba crédito.

	―Sí, el mismo. Quería saber cómo estabas y me pidió que le avisara cuando despertaras. Le rogué que no viniera a verte cuando saliste del coma para que no te alteraras mucho, pero…

	―¿Qué has hecho, mamá?

	―Lo he invitado a almorzar, hija. Me da pena que estéis así.

	―¿Que qué?

	―Está con tu padre esperándonos para el almuerzo.

	Sofía se llevó las manos a la cara e hizo el amago de pegar un grito tras ellas.
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Capítulo 31

	Sofía se volvió a poner los auriculares e intentó reconducir la cólera que le revolvía el estómago. Su madre, que miraba de vez en cuando por el espejo retrovisor, aceptó su silencio y se centró en la carretera.

	Con los ojos puestos en los edificios que iba dejando atrás, pulsó la tecla de reproducir y se sumergió en la música que le transportaba a Cádiz, pero no conseguía más que darle vueltas a lo que tendría que enfrentarse. En cierta medida, estaba orgullosa de que Gonzalo volviera con el rabo entre las piernas, si se esforzaba, sabía que podría darle una segunda oportunidad. Sin embargo, el viaje a Cádiz había significado un punto y aparte en su vida, y no estaba dispuesta a dar marcha atrás.

	Contrariada, se deshizo de los auriculares y detuvo el popurrí de una chirigota llamada Los del Puntazo en el Coco.

	―¿Por qué lo has invitado, mamá?

	―Sofía, cariño, él está muy arrepentido, dice que se equivocó, que le pudo la presión de tus exámenes y todas las cosas de la universidad. Quiere pedirte perdón.

	―No me lo puedo creer, mamá. ¿Eres su consejera sentimental?

	―Dale una oportunidad, por favor.

	―¿Crees que volver con él es la solución a todo? ¿Qué con él todo volverá a su cauce? ¿Qué me he vuelto loca porque no tengo a Gonzalo a mi lado?

	―No, Sofía, no es eso. Pero Gonzalo te quiere, estáis hechos el uno para el otro. Hasta hace unos días era el hombre de tu vida, según me decías.

	―Tú lo has dicho, hasta hace unos días, mamá. Me dejó y estaba liándose con otra desde hacía semanas.

	―Esas cosas suelen pasar, Sofía. Pero podéis pasar página.

	―Mira, mamá, por el cariño que le tengo a él y por respeto, no lo echaré de casa. Pero te prometo que tal como terminemos de comer se irá.

	―Escucha lo que tiene que decirte.

	―No.

	―Solo cinco minutos.

	Sofía se quedó pensando unos segundos.

	―De acuerdo, solo cinco minutos. Pero solo para que me dejéis en paz los dos.

	Pararon en un semáforo y la madre de Sofía cogió el teléfono para enviar un mensaje.

	―¿Le estás enviando un WhatsApp a Gonzalo, mamá?

	―Solo le estoy diciendo que ya estamos en camino.

	―¡Qué fuerte me parece todo, mamá! ¡Qué fuerte! ―exclamó volviendo a colocarse los auriculares.

	Al llegar a casa, Gonzalo esperaba en la puerta de entrada. Llevaba un ramo de rosas blancas, que Sofía supuso que le habría costado un dineral. Vestía con sus mejores galas: camisa de Tommy, pantalones de Ralph Lauren y náuticos. Sobre los hombros, un jersey anudado al cuello.

	―Hola, Sofía. Bienvenida a casa ―le dijo Gonzalo abriéndole la puerta del coche.

	«Ni que viniera a tu casa», pensó ella forzando una sonrisa.

	―Gracias ―fue lo único que pudo decir.

	―Una flor para otra flor ―le dijo Gonzalo entregándole el ramo.

	―Eres más antiguo que los calcetines de raqueta.

	―¿Qué? ―dijo Gonzalo con un gesto desconcertado.

	―Nada, que muchas gracias. Entremos en casa.

	Los tres entraron al paso de una Sofía que se encontraba mejor por momentos. Era como si el haber salido del hospital la hubiera recargado de energía.

	Su padre les abrió la puerta, le dio la bienvenida a Sofía y les hizo pasar a todos al salón.

	―Papá ha preparado papas con chocos ―dijo la madre tomando asiento en la mesa.

	―¿No podíais haber hecho huevos con papas fritas? ―protestó Sofía, que caminaba hacia la mesa observando todos los objetos de su casa como si fuera la primera vez que los veía.

	―Sofía, ya deberías saber que las patatas fritas engordan porque tienen hidratos. Las papas hay que comerlas guisadas.

	―Lo sé, mamá, lo sé. Lo he aprendido del Selu.

	―¿Ese quién es, Sofía? ―preguntó Gonzalo.

	―Da igual, no me apetece explicarlo ahora ―dijo con un gesto de desgana.

	En la mesa había una botella de ribera del Duero y otra de Coca-Cola Zero. Solo el padre de Sofía, que apenas habló durante toda la comida, tomó vino. La televisión estaba encendida. Las noticias de La Sexta informaban de un nuevo caso de corrupción en el Partido Popular.

	―Estas papas con chocos están exquisitas.

	―Muchas gracias, Gonzalo ―dijo el padre sin quitar ojo a la televisión.

	Gonzalo observaba a Sofía, que estaba delante de él. Algunas veces pedía perdón con la mirada, otras veces la miraba con cierto anhelo.

	―¿Te pasa algo, Gonzalo? ―preguntó Sofía cansada de tanta mirada furtiva.

	―Nada. Solo que luego me gustaría hablar contigo.

	―¿Qué te parece si hablamos ya?

	―¿Aquí mismo?

	―Mejor vayamos a mi cuarto. Ya no tengo más apetito.

	Gonzalo miró a la madre y al padre de Sofía buscando su aprobación y la encontró rápidamente.

	―Vale, vayamos a tu cuarto.

	 

	 


Capítulo 32

	En la habitación de Sofía todo seguía tal y como ella recordaba. Durante el ingreso había temido que su madre hiciera una limpieza de las suyas y acabara redecorando el cuarto a su gusto, afortunadamente, no había sido así. Todo seguía en orden.

	Después de algunas comprobaciones hizo pasar a Gonzalo y este cerró la puerta tras de sí. Acto seguido, Gonzalo se arrodilló en el suelo ante el gesto incrédulo de Sofía, que se llevó una mano a la frente.

	―¡Sofía, lo siento, lo siento, lo siento! ¡Lo siento, corazón, lo siento tanto!

	―Levántate de ahí, Gonzalo, por favor. No soy una princesa, ni una infanta siquiera.

	―¡Sofía, necesito que me perdones! Dime qué es lo que quieres que haga para obtener tu perdón y lo haré.

	―¿En qué película has escuchado eso, Gonzalo?

	―Por favor, dime algo.

	―Las rosas han estado bien, pero no sé… Me dejaste, te has estado liando con otra, ¿y ahora me vienes con esto?

	―Estaba equivocado, necesito al menos que lo sepas.

	―Pues ya lo sé.

	―¿Ni siquiera vas a pensarlo?

	―¿Qué quieres que piense, Gonzalo?

	―En darme una segunda oportunidad ―dijo este encogiéndose de hombros.

	―Sí, claro que voy a pensarlo. ―Sofía miró al techo acariciándose la barbilla jocosamente durante un par de segundos―. ¡Ea! Ya lo he pensado.

	―¿Y qué me dices? ¿Volvemos juntos?

	―No, Gonzalo. No voy a volver contigo ni aunque las ranas críen bogavantes o aprendan a hacer mayonesa. Espero que te lo grabes en esa mollera tuya.

	Gonzalo se levantó del suelo, se sentó en la cama junto a ella y la miró abatido. Tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera dormido poco o llorado mucho o las dos cosas juntas.

	―Te comprendo, Sofía. Tienes razón. Pero entiende que lo tenía que intentar. No me hubiera perdonado nunca no haberlo hecho.

	La fragancia de Gonzalo golpeó el olfato y el temple de Sofía, que hasta ese momento no había tenido ninguna fisura en su decisión. Al oler su perfume, sus convicciones comenzaron a tambalearse como el muro de un castillo de piedras ante la embestida de un ariete.

	«Quizá, si no hubiera viajado a Cádiz, ahora mismo estaría perdonándolo», pensó Sofía, que vio como él seguía mirándola. Parecía que había desistido de dar más explicaciones que no conducirían a nada. Al fin se había rendido. ¿O no?

	―Sé que no te lo he dicho nunca, Sofía, pero eres la chica más hermosa y maravillosa que he conocido.

	Los sentimientos de Sofía volvieron a tambalearse. Aquellas palabras habían sonado más sinceras que cualquier cosa que le hubiera dicho hasta entonces.

	―No me hagas esto, Gonzalo ―le suplicó.

	―Es la verdad, Sofía. Eres guapa, brillante, quizás algo repelente; pero solo a veces. Te gustan las mismas cosas que a mí: las mismas series, los mismos libros, los mismos músicos e incluso las mismas películas. Eres la más lista de tu clase, igual que yo.

	Eso la hizo reír.

	―Gracias por tu sinceridad, Gonzalo. Pero creo que no tiene sentido que sigamos así.

	―Cometí un error, y si la penitencia es no poder volver a tu lado, lo llevaré sobre mis espaldas el resto de mi vida. Pero tienes que saber que cada momento que pasé contigo, cuando no tenías que estudiar, claro, ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida.

	―Hablas como un hombre de cincuenta años, Gonzalo. Te queda mucha vida por vivir.

	―Todo esto puede que me haya servido para madurar, Sofía. Jamás volveré a hacer lo que he hecho si encuentro una mujer la mitad de la mitad de la mitad de lo que eres tú.

	Sin saber por qué, se acercó a Gonzalo y comenzó a besarlo. Este lo recibió con recelo, pero no tardó en cambiar de actitud. Sofía volvió a sentir el calor de su piel, el tacto de su pelo entre los dedos y el aliento de su boca.

	Cuando quiso darse cuenta, se había entregado por completo a sus instintos. Al sentirlo de nuevo, en lo más profundo de su ser, una canción que solo podía oír ella empezó a sonar en su mente.

	Hoy te he mirao y en mí he sentío
esa pasión interminable que es quererte.
Pero no he sido correspondido,
que tus ojitos no han querío ni verme.
Y me siento perdío yo que tengo de todo,
si me faltan tus hilos me encuentro tan solo.

	Sofía detuvo sus movimientos lentamente, como un robot al que comienza a fallarle la batería, hasta que se paró por completo y rompió a llorar. Gonzalo le acarició el rostro haciendo desaparecer sus lágrimas.

	―¿Qué te pasa, Sofía?

	―Necesito que te vayas, Gonzalo.

	Este se levantó de la cama y en un abrir y cerrar de ojos ya no estaba allí.

	Y lloró, lloró por nada y lloró por todo.

	 

	 


Capítulo 33

	Beatriz estaba comiendo en casa de una compañera de clase y Sofía decidió esperar su regreso en la habitación de su hermana. Necesitaba sus consejos o, al menos, alguien con quien desahogarse.

	Maldiciéndose por lo que acababa de pasar entre Gonzalo y ella, abrió la puerta del dormitorio. El color pastel de las paredes era, para Sofía, igual de hortera que el día que lo pintaron. Estaban cubiertas de pósteres y fotografías del Carnaval de Cádiz y Sofía se acercó para observarlos de cerca.

	Le llamó mucho la atención un recorte de periódico en blanco y negro. En él se podía ver el retrato de un comparsista disfrazado de brujo. A su lado, había otra instantánea de un hombre vestido con traje de chaqueta y una cornamenta en la cabeza.

	Una montaña de cedés también reposaba junto a su escritorio. Con curiosidad, los examinó todos hasta encontrar uno que llamó poderosamente su atención. Era la primera vez que lo veía, pero un impulso la obligó a cogerlo y a reproducirlo. Cuando consiguió entenderse con el equipo de música de su hermana, una melodía que le resultó familiar la arrolló como una ventolera de levante.

	Hay amores que nacen en primavera,
hay amores que estallan en carnavales,
hay amores malditos pero inmortales
y malditos amores que ojalá no hubiera.
Y amores que se mueren y resucitan,
que lo mismo cautivan que te desatan,
y si es verdad que hay amores que matan,
seguro no habrá nunca muerte más bonita.

	Sofía cerró los ojos y se transportó de nuevo hasta la ciudad trimilenaria. La playa de La Caleta estaba desierta, no había ni un alma. Tampoco había nadie en el sendero que llevaba hasta el castillo de San Sebastián. Solo sonaba la música de aquella canción, que parecía estar siendo interpretada por las olas del mar. El ruido de una puerta al abrirse la trajo de vuelta de sus ensoñaciones.

	―¿Sofía? ¿Qué haces en mi cuarto?

	―Estaba esperando a que llegaras ―dijo bajando el volumen del equipo de música.

	―¿Así que has venido a por más carnaval, verdad?

	―Es como una droga.

	―Ya te avisé de que era adictivo. Pero me da a mí que no es solo por eso por lo que estás aquí.

	―No, Beatriz. Ahora en serio. Necesito que me ayudes. Necesito encontrar a ese chico.

	―¿Al tal Nicolás ese?

	―Sí, al tal Nicolás ese ―repitió ella entre el abatimiento y la desesperación.

	―¿Pero hubo entonces lío?

	―Yo lo llamaría «magia».

	―Un lío en condiciones, vamos.

	―Sí, hubo lío, para qué te voy a engañar. No te voy a mentir, pero no es solo por eso. Ese chico es especial.

	―Entonces, no solo lo buscas para asegurarte de que está bien, sino que quieres algo más.

	―No sé lo que quiero, solo sé que quiero encontrarlo.

	―¿Y qué quieres que haga por ti?

	―No sé, no soy muy experta en estas cosas.

	―¿Y qué te hace pensar que tu hermana pequeña sí?

	―Te conozco, Beatriz. Además, puede que tengamos que ir a Cádiz. Creo que la única forma de dar con él es yendo hasta allí.

	―Eso me va gustando más, ¿ves tú?

	―Pero no podemos decirle nada a mamá. No me dejará ir a ningún lado recién salida del hospital.

	―No hay problema, ya nos inventaremos algo. Por cierto, Juan me ha dicho que quiere verte.

	―¿Juan?

	―El mismo.

	―Ahora me va a querer ver todo el mundo, menos la persona a la que quiero ver…

	―¿Por qué dices eso?

	―Pues porque ha estado Gonzalo almorzando con nosotros. Me ha pedido que vuelva con él.

	―¿En serio? ¿Y qué le has dicho?

	―Si quiero ir a Cádiz a buscar a Nicolás, ¿qué crees que le puedo haber dicho?

	―Entiendo. Soy un poco cortita, ya lo sabes. Tú te llevaste toda la inteligencia en esta familia.

	―Tampoco es eso.

	―Bueno, ¿cuándo dices que quieres ir a Cádiz?

	―Lo antes posible. Mamá no me dejará salir, por lo que tendremos que idear algo.

	―Podemos decirle que vamos a casa de Gonzalo y que él te ayudará con los apuntes y a ponerte al día en la carrera.

	―Buena idea, hermanita. Eso no se me hubiera ocurrido a mí. Para que veas que tú también eres igual de inteligente que yo.

	―Gracias, Sofía. Voy a echarle un ojo a BlaBlaCar, a ver si hay algún coche que nos lleve a Cádiz el sábado.

	 

	 


Capítulo 34

	La mañana se había despertado soleada en Sevilla. Beatriz y Sofía esperaban ya en la estación de Santa Justa a que su conductor de BlaBlaCar apareciera. El viaje les había salido por siete euros más la comisión que les cobraba la página por gestionar el servicio. Para la mayor de las hermanas Escalante era la primera vez que viajaba de esa forma.

	―¿Seguro que esto es fiable, Beatriz?

	―Claro que sí, hermanita. Lo he cogido muchas veces para ir a ver carnaval, pero no le digas nada a mamá.

	―¿Y si nos secuestran?

	―Deja de decir tonterías. Nadie te va a secuestrar. Si alguien te secuestrara, estoy segura de que acabaría dándoles dinero a nuestros padres para que te volvieran a acoger.

	―Qué risa… ¿Y no hubiese sido mejor ir en tren?

	―El tren es muy caro, Sofía. Además, aquí se conoce a gente, es muy divertido.

	―Yo no quiero conocer a gente.

	―Pero yo sí. Así que no se hable más. Mira, ese es el coche de nuestro conductor.

	Un Seat Ibiza rojo de cinco puertas se detuvo a pocos metros junto al bordillo y les hizo una ráfaga de luz.

	―Vamos, Sofía.

	El conductor era un joven estudiante que iba de camino a La Isla, una de las ciudades más próximas a Cádiz. Era un chico de metro noventa que vestía unos pantalones vaqueros y un polo de color rojo. Este se había comprometido con Beatriz a llevarlas hasta la plaza de España de Cádiz.

	―¿Os gusta el Carnaval de Cádiz? ―preguntó el conductor al iniciar la marcha.

	Las dos hermanas se rieron a la vez sin poder contenerse.

	―¿Eso qué significa? ―preguntó extrañado.

	―Sí, sí, nos encanta. No te preocupes.

	―Es que no tengo otra música en el coche. Si preferís puedo poner la radio, pero por el peaje se escucha con agüilla.

	―Sí, nos gusta mucho el Carnaval de Cádiz.

	Beatriz, que viajaba en el asiento del copiloto, encadenaba una conversación detrás de otra con el conductor, con quien hizo buenas migas. En el asiento trasero, Sofía intentaba domar sus nervios, que estaban a flor de piel. Pretendía centrarse en oír la música, pero le era complicado. Intentaba pensar en qué es lo que haría cuando llegaran a Cádiz, pero cuanto más lo hacía, menos daba su cerebro de sí.

	―¿Y qué te ha parecido el concurso de este año? ―quiso saber el conductor, que no dejaba de mirar a Beatriz de soslayo.

	―La verdad es que me ha parecido genial.

	―¿Qué es lo que más te ha gustado?

	―Me he hartado de reír con la chirigota del Selu.

	―Es que ese Juan, es mucho Juan.

	―Ni que lo digas.

	―¿Y Los Sereníssimos?

	―¡Buaf! Cada pasodoble es una obra de arte.

	―Creo que los tengo por aquí, espera ―dijo pulsando los mandos que tenía adosados al volante―. Aquí están ―anunció antes de que unos pitos de caña dieran el inicio de un pasodoble.

	En el escalón de cada noche,
mirando a la luna espero a que vuelva.
Nerviosito por ver tu sonrisa
y oler esa brisa que deja tu esencia.
Escucho el sonar de tus tacones
y ya por la esquina llega mi alegría,
la última en quien pienso cada noche
por quien me despierto cada día.
Te acompaño hasta el portal,
¡Ole, ole, ole!

	 


Capítulo 35

	Beatriz y Sofía se habían detenido muy cerca de una gran llama que brotaba de un pebetero junto al monumento a la Constitución de 1812. Las dos hermanas observaban el danzar del fuego sintiendo en la cara el calor que emitía.

	―¿Y ahora qué vamos a hacer, Sofía?

	―No lo sé, hermanita.

	Sofía se encogió de hombros y puso cara de «tú sabrás».

	―¿Qué es lo que conoces de ese chico?

	―Solo sé que se llama Nicolás.

	―Con eso no lo vamos a encontrar en la vida, Sofía.

	―Me dijo que vivía cerca de aquí.

	―¿Cerca de dónde?

	―Me lo dijo cuando caminábamos por la alameda, y eso no está muy lejos, ¿no?

	―No creo que sea de mucha ayuda, pero vamos afinando la cosa. A ver, recapitulemos. Me has dicho que tenía el pelo largo, que era alto y tenía la piel morena.

	―Y unos labios que quitaban el sentido.

	―Y unos labios que quitaban el sentido, de acuerdo, Sofía. Pero por los labios es más complicado encontrar a alguien. Nadie se va fijando en los labios de la gente, ¿sabes?

	―No te pongas así, tú has querido acompañarme.

	―Porque pensaba que sabías algo más de ese chico.

	―¿Qué tal si hacemos el camino que hice esa noche? Puede ser que ande por ahí con la guitarra. También podemos preguntar a la gente si lo conoce, no habrá muchos que toquen la guitarra, ¿verdad?

	―En Cádiz, casi todo el mundo sabe tocar la guitarra, Sofía.

	―Jo.

	Sofía torció el gesto y cerró los ojos.

	Con los ánimos en la cuerda floja comenzaron la búsqueda de Nicolás por una alameda bastante concurrida. Había muchas personas paseando, otras haciendo deporte y algunas sentadas en los bancos charlando y comiendo pipas. Recorrieron de arriba abajo el paseo con los cincos sentidos puestos en las personas con las que se cruzaban, pero ninguna era Nicolás.

	Casi al final del camino, vieron a un grupo de chavales que ensayaban con un par de guitarras y se acercaron nerviosas a comprobar si alguno era la persona que buscaban. Sin embargo, la decepción volvió a invadirlas cuando comprobaron que ninguno de ellos era Nicolás.

	―Disculpad ―dijo Sofía con un leve temblor en la boca.

	―Sí, dime, guapa ―respondió uno de ellos que se acababa de encender un cigarrillo.

	―Estoy buscando a un chico llamado Nicolás. ¿No lo conoceréis, por casualidad?

	Los cinco chicos se miraron entre ellos intentando encontrar una respuesta afirmativa, pero todos negaron con la cabeza.

	―No, no conocemos a ningún Nicolás.

	―Tiene el pelo largo, es muy moreno de piel y toca la guitarra.

	Los cinco volvieron a intercambiar miradas con el mismo resultado.

	―No nos suena de nada, lo sentimos.

	―Gracias de todas formas ―dijo Sofía volviendo a retomar el camino.

	Con el paso algo atolondrado siguieron avanzando por el parque Genovés. La esperanza de encontrarlo menguaba por segundos.

	Al llegar a la playa de La Caleta, su brisa le insufló de nuevo algo de optimismo. Observó a lo lejos el puente Canal que, iluminado por los rayos del sol, parecía un lugar distinto del que había estado la noche del sábado de carnaval.

	―¿Dices que estuvisteis en aquel puente?

	―Sí.

	―¿Fue allí donde te golpearon?

	―Allí mismo.

	―¿Quieres que vayamos?

	―Vale.

	Al cruzar el arco de La Caleta un nuevo escalofrío le erizó la piel. Cada paso por el empedrado la envolvía de olores, olores que le recordaban a él. Podía oír la música de su guitarra, aunque sabía que solo estaba en su cabeza.

	Llegaron hasta el castillo de San Sebastián, entraron y lo recorrieron por completo en busca de Nicolás, pero no había ni rastro de él.

	«¿Y si todo fue una ilusión? ¿Y si fue un delirio?», las preguntas se amontonaban una sobre otra presionándole los sentidos.

	La sospecha iba cobrando cada vez más fuerza. Ya no estaba segura de nada de lo que había pasado la noche del sábado de carnaval, una noche que cada vez estaba más lejana. Recordó como Nicolás había sacado una nueva guitarra después de destrozar la primera. ¿Y si todo había sido fruto de los calmantes?

	De vuelta del castillo, se fijó en las piedras que el mar había dejado desnudas. Cuando había bajamar aquella playa se transformaba. Los olores se hacían más profundos y las gaviotas graznaban impertinentes sobrevolando alrededor de los pescadores.

	―¿Sabías que cada piedra de esta playa tiene su nombre propio? ―preguntó Beatriz.

	―¿La de las curiosidades no era yo?

	Ambas rieron a carcajada limpia.

	―Ahora en serio, no lo sabía ―repuso Sofía interesada en saber más.

	―Pues es algo que no ocurre en ninguna playa más del mundo.

	Las dos hermanas observaron aquellas rocas que surgían entre las aguas.

	―Algunas tienen nombres como la Piedra Cuadrá, el Ataúd, la Piedra Redonda, la Sortija, la Borriquera o el Toro.

	―Algún día me gustaría aprendérmelas todas.

	―No creo que te lleve mucho tiempo empollártelas todas, Sofía.
 

	 


Capítulo 36

	Las hermanas Escalante recorrían la calle de La Palma abatidas. Ya se habían cansado de preguntar por Nicolás a todas las personas con las que se cruzaban. Caminaban, cabizbajas, la una junto a la otra en un silencio sepulcral.

	«Se acabó lo que se daba», se repetía Sofía a cada paso.

	Había hecho todo lo posible para que sus esperanzas no se desvanecieran, pero a esas alturas ya era algo demasiado complicado. Si aquel beso no hubiera sido tan real, si aún no le hormigueara cada parte del cuerpo donde Nicolás le besó, se hubiera decidido hacía tiempo por afirmar que todo fue una invención de su mente. Si se concentraba un poco, incluso podía volver a sentir el sabor de su boca.

	―¿Y si no se llamaba Nicolás? ―preguntó Beatriz, que también analizaba nuevas posibilidades.

	―¿Y si fue algo que imaginé?

	―Esas cosas no pueden surgir de la imaginación, Sofía. No de la tuya.

	―¿Y tú qué sabes de la imaginación? Tampoco nadie parece conocer a un chico moreno con pelo largo.

	―Te rindes muy pronto, hermanita.

	―Y tú no te rindes nunca, Beatriz.

	Caminaron por las estrechas calles del barrio de La Viña hasta que toparon con el Gran Teatro Falla. Beatriz aprovechó para hacerse un selfi en la entrada principal; su hermana desestimó la invitación de esta para acompañarla en la foto.

	―Si subes esa foto a Instagram, mamá se enterará de que hemos estado aquí y, hazme caso, no le hará mucha gracia.

	―Mamá no tiene Instagram.

	―Hasta el día que lo tenga.

	Beatriz forzó su mejor sonrisa y pulsó el botón para tomar la fotografía.

	―Déjame subir lo que yo quiera.

	Su hermana subió la fotografía a la red social con el título «El teatro de los sueños» y de inmediato el teléfono de Sofía comenzó a vibrar: su madre llamaba.

	―¡Es mamá! ¡Sabe que estamos aquí!

	―¿Pero cómo va a saberlo? Coge el teléfono, a ver qué quiere.

	Sofía descolgó con la congoja apretándole el cuello y se llevó el auricular a la oreja.

	―¿Qué pasa, mamá?

	―Sofía, ¿aún estás en casa de Gonzalo?

	―Esto… Sí, claro. ¿Por qué?

	―Es que ha venido un chico. Ha llamado al telefonillo y ha preguntado por ti.

	―¿Un chico? ¿Cómo se llama?

	―No sé, no me lo ha dicho.

	―¿Sería Juan, el hermano de Eva? ―preguntó Sofía después de pensar en quién podría ser.

	―No creo, me ha sonado a un acento así como…

	―¿Gaditano? ―La pregunta sonó demasiado ansiosa.

	La respuesta se hizo esperar más de lo normal y su corazón pareció detenerse de golpe.

	―Ahora que lo dices… Sí, sonaba como gaditano, eso.

	La sangre volvió a fluir por sus extremidades. Ahora el corazón de Sofía le golpeaba con tal fuerza las costillas que tuvo que apoyar la espalda contra los ladrillos del Gran Teatro Falla. Su hermana seguía, atenta, la llamada y la apremiaba a seguir la conversación.

	―¿Estás segura, mamá?

	―Por supuesto. Y me ha dicho algo que no he entendido muy bien, creo que me ha cantado. Ya sabes que el telefonillo no se escucha mucho.

	―¿El qué? ¿Qué te ha dicho? ―preguntó tomando aire por cada sílaba que pronunciaba.

	―Me ha llamado señora y me ha dicho que es un filibustero y que lo mire a los sacáis. ¿Qué es un filibustero? ¿Y qué son los sacáis, Sofía?

	A Sofía aquellas palabras no le decían nada.

	―No sé, mamá. No sé lo que significan. ¿Y qué le has dicho?

	―Pues que lo sentía, pero que habías ido a casa de tu novio.

	―¿Qué le has dicho qué?

	―¿No habías ido a casa de Gonzalo?

	―Sí, mamá. Pero Gonzalo y yo ya no somos novios.

	―Bueno, ¿eso qué más da?

	Sofía se llevó la mano a la frente y cerró los ojos.

	―Da igual, mamá. ¿No te ha dicho nada más? ¿Ni te ha dado un número de teléfono?

	―No, no. No me ha dicho nada.

	Sofía cabeceaba de incredulidad mordiéndose el labio inferior.

	―¿Vienes a comer?

	―No, mamá. Comeré aquí en casa de Gonzalo.

	―De acuerdo. Aprovecharé para pedir pizza.

	―Vale, mamá. Adiós.

	―Adiós.

	Sofía tomó a su hermana por los hombros y la zarandeó como si intentara liberar una lata atascada en una máquina de bebidas.

	―¡¡¡Ha estado en casa!!!

	―¿Quién?

	―¡¡¡Nicolás!!!

	―¿Qué dices?

	―¡Tenemos que irnos ya para Sevilla! ¡Puede que aún esté por allí!

	 

	 


Capítulo 37

	Beatriz y Sofía acababan de tomar asiento en el tren que las devolvería a la capital andaluza. En el vagón en el que iban tan solo había tres personas más: dos ancianos japoneses y una mujer rubia enchaquetada que rondaba la cuarentena y que leía en su Kindle. Sofía comprobó, antes de sentarse, que el asiento que indicaba en su billete correspondía con el que tenía delante de ella.

	―Estos son ―dijo Sofía acomodándose junto a la ventana.

	Su hermana lo hizo a su lado justo cuando empezaron a cerrarse las puertas del tren. La llamada de su madre las había alterado, aunque había hecho más mella en Sofía. Analizaba sus palabras como si quisiera desentrañar un jeroglífico.

	―¿Tú sabes qué es eso de filibustero y sacáis, Beatriz?

	―Creo que ese chico le ha cantado a mamá en el telefonillo.

	―¿Estás segura?

	―Puede que sea un pasodoble de Martínez Ares. Me suena muchísimo, pero ahora mismo no caigo cuál es.

	―Entonces es él, ¿verdad? Me está buscando, ¿verdad? No me lo estoy inventando, ¿verdad?

	―Verdad, verdad y verdad.

	―Que alguien le diga al maquinista que pise a fondo, por Dios ―imploró Sofía retrepándose en su asiento.

	―Si tuviera que apostar, me la jugaría a que ha sido él.

	―Ojalá, hermanita.

	―¿Pero dónde vamos a buscarlo? ¿Qué quieres hacer ahora cuando lleguemos a Sevilla?

	―Quizás esté por el centro o visitando la catedral. Yo qué sé…

	―O tomando el tren de vuelta, Sofía. Yo no me haría muchas ilusiones. Parece que perseguimos a un fantasma.

	―Tienes razón. Dar con él sería un golpe de suerte, y eso es algo que he perdido estos últimos días.

	―La recuperarás, no te preocupes. Tu suerte volverá.

	―Yo ya no sé qué pensar.

	El tren, al fin, se puso en marcha ante el gesto de sufrimiento y desesperación de Sofía. Después de atravesar un túnel, pudo ver la Bahía de Cádiz a través del cristal. La marea estaba vacía y varias personas, con el fango a la altura de las rodillas, se afanaban por encontrar algo que les sirviera para llevar el pan a casa.

	―¿De verdad quieres encontrarlo?

	―No lo sé, Beatriz. Por una parte, sí, pero por otra, no.

	―Las relaciones a distancia son difíciles de llevar. Te lo digo yo que he tenido un par de ellas.

	―¿Crees que eso es lo que me importa ahora? ―preguntó Sofía sin poder apartar la mirada del mar.

	―¿Qué es lo que te importa?

	―Solo quiero saber que está bien y saber qué pasó la noche del golpe. Luego, el tiempo dirá…

	―¿Solo eso?

	―Bueno, puede que besarlo una última vez, pero solo una.

	―¿Solo una, Sofía?

	―Si después de lo que le ha dicho mamá sigue queriendo mirarme a la cara, me daré por satisfecha.

	―Sabes que eso no va a pasar.

	―Bueno, dejemos esta conversación para más tarde. Lo importante es que este trenecito llegue antes de que se haya marchado de Sevilla.

	Beatriz optó por echar una cabezada, aún quedaba por delante algo más de una hora y el cansancio se había apoderado de ella. No tardó en coger el sueño y al poco ya dormía con el cuello dando bandazos de izquierda a derecha.

	Sofía intentó imitarla sin mucha suerte. Su corazón latía demasiado fuerte y no podía despejar la mente ni por un instante. Escudriñó el bolso, encontró unos auriculares y los conectó al teléfono. Luego, buscó «reproducir música» y con el sonido de un popurrí cerró los ojos y se dejó transportar. 



Tengo un castillo
con ventanas a la mar,
y una puerta sin portal,
si te gusta es tu castillo.
Esa será nuestra frontera y al cruzar
lo más que puede pasar:
que te vuelvas papelillo.
Solo tienes que venirte
y refugiarte,
lo demás ya se andará.

	Su mente se refugió en una minúscula llama que daba brillo a una vela y, al atravesar el castillo, encontró la tranquilidad de sus sueños. Soñó que volvía a Cádiz de nuevo en un tren, soñó que en aquel puente Canal la esperaba él con su guitarra y con los brazos abiertos. En aquella duermevela volvió a agarrarle el mentón y a hundir sus labios con los suyos. Cada aroma, cada caricia y cada sonido se volvían a repetir.

	―Sofía, Sofía… ¡Sofía!

	Sofía volvió desconcertada al vagón del tren y se vio agarrada al brazo de su hermana.

	―¿Qué pasa?

	―Me estás babeando el brazo, hermanita. No sé qué estabas soñando, ni quiero saberlo.

	―Perdón ―dijo liberándola.

	―No pasa nada. ¿Pero tienes un pañuelo de papel a mano?

	―Espera que busque en el bolso.

	 


Capítulo 38

	La estación de trenes de Sevilla-Santa Justa estaba atestada. Cientos de viajeros se preparaban para tomar el tren o acababan de llegar en uno de ellos. El flujo de pasajeros era continuo, y estos aparecían y desaparecían por las puertas de acceso como si fueran rebaños de ovejas.

	Beatriz y Sofía bajaron del tren en cuanto este se detuvo y abrió las puertas. Ya llevaban más de diez minutos de pie antes de que se detuviera y cuando las puertas se abrieron de par en par salieron disparadas. Las personas que esperaban para tomar el tren las miraban algo extrañadas y algunas no dudaron en tacharlas de maleducadas para arriba.

	―¿Por qué corres tanto? El médico dijo que no hicieras muchos esfuerzos ―preguntó Beatriz.

	―¡Que le den al médico, he tenido otro sueño, corre!

	Salieron al exterior de la estación. Fuera, también había una gran cantidad de gente que esperaba en la parada de taxis o caminaba con un billete en la mano. Las dos hermanas sortearon a varias personas que portaban equipajes pesados y que parecían querer entorpecer su avance.

	El autobús estaba llegando a la parada cuando lo vieron de lejos.

	―Aprieta, hermanita, que está ahí el autobús.

	―Pero si voy lo más rápido que puedo… ―dijo Beatriz sin que apenas se le escuchara.

	Corrieron los últimos metros como si les fuera la vida en ello y consiguieron montarse en el autobús justo a tiempo.

	―Joder, vaya carrera. Ya he hecho yo deporte por un mes.

	―No te quejes tanto, Beatriz. Con la carrera se te pone el culo más prieto.

	―¿No me querrás decir que lo tengo flácido?

	―Solo un poco.

	―Tener hermanas para esto. Bueno, ¿y ese sueño que dices, Sofía?

	―No ha sido un sueño, ha sido una visión.

	―¿Qué has fumado?

	―Nada. Escucha. He soñado que volvía con Nicolás a la playa, pero al poco desaparecía ante mis ojos. Luego, me vi dentro del cuerpo de una paloma y comenzaba a buscarlo desde las alturas. No sé cómo, llegaba hasta Sevilla y cuando sobrevolaba el campanario de la Giralda, di con él allí.

	―Deberías dejar de ver Juego de tronos, te estás quedando un poco pillada.

	―Es en serio.

	―Con que me dijeras que querías ir a buscarlo a la Giralda, hubiera bastado.

	―Pero lo he visto, de verdad. Estaba rodeado de un grupo enorme de personas.

	―¿Qué llevaba puesto?

	―Unos vaqueros y una sudadera de color naranja.

	―No te creo.

	―Lo he visto tan claro como te estoy viendo ahora a ti.

	―No puede ser verdad.

	―¿Nos apostamos algo?

	―Vale. Lo que quieras.

	―Si lo encontramos tal y como te he dicho, harás cola por mí para conseguir entradas para las tres semifinales del próximo Carnaval de Cádiz.

	―¿Quién te ha poseído, Sofía? ¿El espíritu del carnaval? Tú no eres mi hermana…

	―¿Hay trato o no hay trato?

	La más pequeña de las hermanas Escalante dudó por un momento, para luego tenderle la mano.

	―Vale, hay trato.

	El autobús ya estaba a pocos metros de la parada de Ponce de León.

	―Prepárate, nos bajamos ya, Beatriz.

	―Sofía, no deberías correr más. Acabas de salir del hospital. Te puede dar un chungo.

	―Me da igual, si no encuentro a Nicolás, me tendrán que volver a ingresar, aunque quizás esta vez sea en el manicomio.

	―Estás loca. No te reconozco… ¿¿¿Quién eres que no me acuerdo???

	―Déjate de tonterías y prepárate para correr.

	Los altavoces del autobús anunciaron la última parada. Sofía se disponía a salir pitando a escasos centímetros de la puerta como si fuera la final de los cien metros lisos en unas Olimpiadas. Al abrirse las puertas, las dos hermanas salieron de nuevo escopeteadas.

	A cada zancada que daban se encontraban a más y más gente, hasta que llegó un momento en el que solo podían caminar rápido para sortear a los viandantes. Parecía que había una conjura divina para que no llegaran hasta la Giralda.

	Una voz y una mano detuvieron a Sofía, que iba varios metros más adelantada que Beatriz.

	―¿Sofía?

	Levantó la vista y se encontró a Gonzalo vestido con traje de chaqueta y una medalla al cuello.

	―Hola, Gonzalo. ¿Qué tal?

	―¿Dónde vas con tanta prisa, Sofía? ¿No te ha dicho el médico que deberías descansar en casa?

	―Sí, pero es que resulta que he quedado.

	―¿Has quedado? ¿Con quién?

	―¿Y a ti qué te importa?

	―Me importa.

	―Pues no debería.

	―¿No te quedas a ver la procesión?

	―No me gustan las procesiones, ya lo sabes.

	―Tampoco te gustaba el Carnaval de Cádiz, y mira…

	―A ti tampoco te gustaba nadie más que yo, y mira.

	―Eso ha dolido ―dijo Beatriz, que acababa de incorporarse a la conversación―. Será mejor que nos dejes, Gonzalo.

	―Hazle caso a mi hermana.

	Gonzalo hizo un gesto de desprecio y se apartó de su camino.

	―¡Hasta nunca, Sofía!

	―Hasta nunca, Gonzalo.

	 


Capítulo 39

	Las dos hermanas habían intentado rodear el itinerario de la procesión sin mucho éxito. Cuanto más se adentraban en las calles del centro de Sevilla, más personas se encontraban por todas partes. Sofía estaba a escasos segundos de desfallecer. Si en vez de febrero, hubiera sido julio, no le cabía duda de que habría sido pasto de una irremediable deshidratación.

	Seguían esquivando personas cuando la multitud desapareció como por arte de magia. Las calles, que hasta ese momento estaban atestadas, ahora se encontraban desiertas, habían dejado de lado la procesión. El campanario de La Giralda ya se asomaba entre las calles. Estaban cerca de su destino.

	Giraron en una de las últimas calles que daba acceso a la catedral y se cruzaron con dos jóvenes que venían hablando entre ellos.

	―No veas cómo cantaba el chaval ―dijo un chico pelirrojo que jugueteaba con su teléfono entre las manos.

	―Ha sido la caña ―añadió el otro, que llevaba una gorra gigantesca tapándole la cara.

	―Pues por lo visto el tío es de Cádiz, había venido a buscar a una chica, pero le ha dejado tirado y no tenía dinero para volverse en el tren.

	―Pobrecito, yo le he dado dos euros.

	―Yo cincuenta céntimos, pero porque estoy pelado.

	―Tú lo que eres es un rata.

	Sofía plantó los pies en el suelo y detuvo a los dos chavales.

	―¡Oye, chicos! Perdonad.

	Los dos se giraron algo sorprendidos.

	―Disculpad, no he podido evitar escucharos. ¿Me podríais decir cómo era ese chico del que habláis?

	―¿El de Cádiz que estaba cantando carnaval junto a la Giralda?

	―Sí, ese.

	―Pues tenía el pelo largo, moreno de piel y vestía un vaquero y una sudadera naranja. ¿Por qué?

	A cada palabra que salía de la boca de aquel chaval el corazón de Sofía estallaba contra sus costillas, buscando liberarse de aquella prisión de huesos y músculos.

	―Por nada en especial. A mi hermana y a mí nos gustaría escucharlo. ¿Sabéis si sigue allí?

	―No, se acaba de ir. Ha estado más de una hora cantando y se ha ido hará unos cinco minutos.

	―¿No sabríais hacia dónde iba, verdad?

	―Creo que iba a montarse en el tranvía para llegar a la estación de tren.

	―¡Gracias, chicos! ―se despidió Sofía cogiendo a su hermana del brazo y haciéndola correr de nuevo.

	―Parecemos el Coyote y el Correcaminos, ¿no podemos dejar de correr? A ti te va a dar algo.

	―Aligera, Beatriz, por lo que más quieras. Te lo compensaré, te lo prometo.

	Al fin llegaron a la Giralda. Sofía buscó, sin mucha esperanza, a Nicolás, pero no encontró más que turistas. La mayor de las hermanas Escalante volvió a apretar la marcha.

	―¿Dónde vamos ahora, Sofía? ―gritó su hermana, que había vuelto a quedarse a la zaga.

	―A la parada del tranvía que está más cerca. ¡Sígueme!

	Beatriz asintió desconsoladamente. No tardaron mucho en girar la esquina de la catedral. La parada del tranvía estaba tan solo a unos quinientos metros. A la vez que corría, Sofía se esforzaba por buscar a Nicolás entre la gente que esperaba para subir.

	Tenía el corazón al borde del colapso. No sabía si era por la carrera o por las ganas que tenía de volver a verle. Una mezcolanza de sentimientos hacía que el oxígeno de los pulmones no llegara por igual a todas partes de su cuerpo.

	El tranvía estaba llegando a la parada, unas campanas metálicas anunciaban su paso. Sofía intentó acelerar el paso lo más que pudo, pero sus piernas ya no respondían de la misma manera. Fue entonces cuando vio a alguien vestido de color naranja. No podía distinguirlo del todo. No supo si era un jersey o una sudadera. Pensó en gritar su nombre, pero intentó enfocar de nuevo la vista para asegurarse.

	Al siguiente segundo ya no tenía dudas. Aquel joven vestía una sudadera naranja y unos vaqueros. Reconoció, al instante, la funda de su inseparable guitarra. No podía ser otro.

	―¡¡¡Nicolás!!! ―dijo al ver que el tranvía había abierto las puertas.

	El joven asió la guitarra y entró en el tranvía sin percatarse de los gritos de Sofía.

	―¡¡¡Nicolás!!! ―escuchó a su hermana gritar detrás de ella, que la imitó sin saber por qué.

	Sofía seguía corriendo, tenía el tranvía a cien metros y ya no tenía dudas de que era él. Nicolás se colocó cerca de la ventanilla. Sofía se dio cuenta de que llevaba unos auriculares en forma de diadema; probablemente, aunque un dragón le hubiera rugido, él no se habría enterado.

	Sofía estaba extenuada y pensó en desistir y tirarse al suelo, pero usó las últimas energías que le quedaban y esprintó hasta tocar el cristal de la ventanilla.

	Llegó justo cuando el tranvía comenzaba a abandonar la parada. Golpeó el vidrio donde vio a Nicolás de espaldas. Alguien llamó la atención del chico dentro del vagón, este se quitó los auriculares, se giró y abrió los ojos de par en par.

	―¿¿¿Catwoman???

	―¡¡¡Nicoláááááás!!!

	 


Capítulo 40

	Sábado de carnaval

	La comparsa de Juan Carlos Aragón había sufrido una baja sensible tras el concurso del Falla. Uno de sus guitarras se había fracturado el brazo durante un partido de fútbol sala y su autor buscaba con urgencia a un guitarrista para suplirlo.

	Nicolás llegó a regañadientes a la puerta del lugar donde aquella agrupación ensayaba. Se trataba de un centro de Primaria, que habilitaba algunos de sus espacios para que las agrupaciones del Carnaval de Cádiz pudieran preparar sus repertorios.

	La noticia le había llegado a su amigo a través del primo de un vecino del cuñado del autor. Y fue el primero de ellos quien le consiguió, tras varias llamadas y mensajes, una prueba para la comparsa.

	Fuera, el frío de febrero le soplaba en la carita.

	―Estoy seguro de que te van a coger. Tú hazlo como sabes y ya está. Muestra esa magia tuya con la guitarra.

	―No sé si esto es una buena idea, Croqueta.

	―¿Por qué no lo iba a ser, Nico, picha?

	―Si me pongo nervioso, no sé qué puede pasar.

	―Seguro que lo haces del carajo. Tú piensa que están todos en bolas.

	―Si me imagino a Juan Carlos Aragón sin ropa, creo que me voy a poner más nervioso todavía.

	―Puede que tengas razón. Pues piensa en lo que quieras, pero que no te pongan nervioso. Ojalá tuviera yo la oportunidad de entrar de octavilla.

	―No te quejes, este año sales en una buena chirigota.

	―Si quejar no me quejo, pero quién no querría tener la oportunidad de salir con Juan Carlos Aragón. Es lo máximo, tío. Y dicen que se gana muy bien…

	―Ya, bueno, pero tengo los exámenes de la universidad. Esto me quitaría mucho tiempo. ¿Me valdrá el dinero para aprobar?

	―No me fastidies, Nico. Si llevas el curso de lujo. Por cierto, ¿has hecho el trabajo de Teorías de la criminalidad?

	―Claro. Y no te preocupes, he puesto tu nombre y lo he enviado por el campus virtual.

	―Eres el más grande, Nico. Te debo una.

	―Me debes muchas, Croqueta. Deberías ponerte las pilas. Tienes todavía algunas de primero. Si ya es difícil encontrar trabajo con dos carreras, fíjate si no terminas ni una.

	―Si no acabo Criminología, aún puedo acceder al Cuerpo como agente raso.

	―Si acabas como agente raso, haré de tu vida un infierno cuando yo sea inspector.

	―¿Hablas en serio?

	―Pues claro. Si después de comerme todos los trabajos en grupo por ti, no te sacas la carrera, no te lo perdonaré jamás.

	―Hablas como mi padre, Nico, cojones.

	―Y tú hablas como un irresponsable.

	Cuando el Croqueta fue a responderle, se escuchó un chasquido y un hombre de pelo largo surgió detrás de la puerta. Tenía un tatuaje que le nacía en el pecho y se le asomaba por el cuello de un jersey de rayas azul y blanco.

	―Hola, soy Javier. ¿Habéis venido por lo de la prueba?

	―Sí ―se adelantó el Croqueta―. Es mi amigo, yo solo vengo a acompañarle.

	Javier miró algo receloso al Croqueta.

	―De acuerdo, podéis pasar los dos.

	Los condujo por el patio del colegio, les hizo atravesar varios pasillos y subir dos tramos de escaleras. Al final, les esperaba una habitación polvorienta y llena de trastos escolares inutilizables que estaban amontonados con varios dedos de polvo.

	Al pasar el umbral de la puerta, los dos amigos observaron a Juan Carlos Aragón sentado en una silla de colegio raída y descolorida. El comparsista escribía en un bloc de notas mientras, a su alrededor, varios de los chavales del grupo charlaban amistosamente.

	―Juan Carlos, este es Nicolás ―le presentó Javier sin que el comparsista le echara mucha cuenta―. Siéntate ahí si quieres.

	―Prefiero tocar de pie ―comentó Nicolás desenfundando su guitarra.

	Era una guitarra de las buenas. Se había gastado en ella todos los ahorros de un año entero y la sacaba con el mimo con el que una partera sacaba a un recién nacido del vientre de su madre.

	―Como quieras.

	Juan Carlos seguía tomando notas como si una musa le dictara al oído. No había reparado demasiado en el aspirante a guitarrista. A lo largo de la tarde habían pasado muchos otros sin que ninguno fuera de su agrado. Este solo le dedicó un gesto a Nicolás para decirle que empezara.

	Agarró la guitarra y se la llevó al pecho. Sus dedos despertaron las cuerdas de aquel instrumento con una melodía que había sido ensayada durante muchas noches.

	Me han dicho que la locura
es el peor de los males,
que sale por carnavales
y luego ya no se cura.

	Juan Carlos levantó la cabeza de sus notas y miró el movimiento de manos de Nicolás, que había empezado de manera brillante, lo que le llamó la atención.

	Al notar la mirada de Juan Carlos, las manos comenzaron a temblarle haciéndole errar en la mayoría de las notas. La voz también empezó a jugarle una mala pasada.

	Porque si te vuelves loco,
la sangre se te dispara
hasta que, poquito a poco,
el corazón se te para.
Me han dicho que la locura
es una enfermedad tan típica de Cádiz,
que los gaditanos
que no la padecen nunca van al cielo.
Pero si se vuelven locos,
tampoco se van,
porque juntito al mar
se quedan para siempre cantando
las coplas de la tierra mía.

	 

	 


Capítulo 41

	Juan Carlos había prestado atención a cada nota y a cada sonido que había salido de la garganta de aquel chico y de su guitarra. Dentro del local de ensayo se hizo un silencio incómodo. Nicolás miró las caras de todos los que le rodeaban y solo encontró gestos de suspicacia.

	―¿Cuántos años dices que tienes, Nicolás? ―preguntó Juan Carlos que golpeaba con la punta del lápiz la libreta que sostenía entre las manos.

	―Veintiuno.

	―¿Desde cuándo tocas la guitarra?

	―Desde que tengo uso de razón.

	Juan Carlos arqueó las cejas y le comentó algo al oído a Javier, que estaba sentado a su lado.

	―Pues tranquilízate. Estoy seguro de que sabes hacerlo mejor. Quiero que lo hagas como al principio. ¿Conoces algo de Paco Alba?

	―Claro.

	―¿Puedes tocar El vaporcito?

	―Por supuesto.

	Nicolás ajustó la cejilla de su guitarra. Acarició las cuerdas y cabeceó para avisar de que estaba preparado.

	―Cuando quieras ―apremió Juan Carlos Aragón.

	Viene a esta tierra un barquito,
más típico no lo hay,
más blanco ni más bonito
en toito el muelle de Cai.
Mire usted si el barquito
tiene una clase exquisita
que hasta dio su viajecito
la célebre Tía Norica.
Los barcos de vela
como palomitas cruzan por su vera,
los grandes mercantes
suenan la sirena al verlo pasar.
Y es que ese barquito es tan pinturero
que le dan besitos las olas del mar.

	Al concluir la canción, se volvió a hacer otro silencio aún más hosco que el anterior. Todos se miraban esperando a que Juan Carlos se pronunciara. Este se levantó de la silla como un resorte y dio dos pasos hacia Nicolás. Lo escrutaba como si tuviera frente a él algo desconocido o algo que no fuera de este planeta.

	―Gracias por venir ―dijo al fin Juan Carlos Aragón.

	Javier, el director, con una mueca de condolencia le posó la mano en el hombro.

	―Lo siento, chico. Otra vez será. Sigue ensayando y ven a probar más adelante.

	―Gracias por la oportunidad ―fue lo único que pudo decir. Al hablar, ya no le temblaba nada. Una parte de él estaba rabioso, otra aliviado.

	Nicolás bajaba junto al Croqueta el último tramo de las escaleras. En cierta manera, agradecía a sus manos que hubieran temblado en el momento oportuno.

	El Croqueta abrió la puerta y lo condujo, sin mediar palabra, hacia el busto de Paco Alba, que vigilaba un mar ennegrecido y violento. Al llegar a la altura de la estatua del poeta gaditano, lo miró a la cara.

	―¿Lo has hecho aposta?

	―¿Qué estás diciendo, Croqueta?

	―Tío, eres el mejor guitarra que conozco. Ahí arriba has tocado como si fuera la primera vez que tienes una guitarra entre las manos, por Dios. Mi perro la hubiera tocado mil veces mejor que tú.

	―Ya sabes que me pongo muy nervioso si me mira mucha gente.

	―¡Yo me cago en tu maldita timidez! Tenemos que hacer algo para que la superes.

	―No hay manera. Ya lo he intentado todo.

	―Tienes que pensar que estás solo. Cierra los ojos e imagínate en una playa desierta o lo que sea.

	―Hoy ya no vamos a arreglar nada, Croqueta. La prueba ha terminado.

	―No me lo puedo creer, tío… ¡No me lo pudo creer! ―gritó el Croqueta al mar, que le devolvió la exclamación en forma de eco.

	―Pues ve creyéndotelo, Croqueta. Será mejor que nos vayamos ya, quiero irme a casa.

	El Croqueta arrancó su moto y condujo por unas calles algo agitadas. El sábado de carnaval iniciaba su hora punta. Aunque por el barrio de La Viña el gentío no se dejaba ver demasiado y se podía conducir sin problemas.

	―¿Te vienes a tomar algo esta noche, Nico?

	―Paso. No me apetece salir hoy con tanta gente por la calle. Me agobia.

	―Así no vas a cambiar nunca, tío.

	―¿Quién te ha dicho que quiera cambiar?

	―Acabarás encerrado en casa y no saldrás ni para ir a por el pan.

	―Yo como picos…

	―No estoy para cachondeos, Nico. No me jodas. Has estado a nada de salir en un pedazo de comparsa, y me vienes ahora con bromas.

	―No era mi intención, Croqueta. Pásalo bien, mañana hablamos.

	El Croqueta lo miró, le hizo un gesto con la mano cargado de incredulidad y de cabreo y le cogió el casco que le había prestado a Nicolás. Luego, apretó el puño de la moto con fuerza y se perdió dejando un reguero de humo gris.

	 


Capítulo 42

	Nicolás era incapaz de conciliar el sueño. El ruido de la gente al pasar bajo su balcón era desesperante y no lo dejaba dormir. Había probado con ver una serie, leer un libro e incluso se puso unos tapones. Pero no había manera, el sueño no llegaba.

	Su mente tampoco estaba muy por la labor, y a cada poco le recordaba lo que había sucedido en el local de ensayo de la comparsa de Juan Carlos Aragón.

	La certeza de que si no superaba aquel miedo escénico que le bloqueaba, jamás sería capaz de hacer nada en público era cada vez más grande y amenazaba con arrastrarlo con ella hacia un punto de no retorno.

	Su sueño siempre había sido salir en una gran agrupación del Carnaval de Cádiz, y la oportunidad de hacerlo le había pasado por delante de sus ojos, sin que pudiera hacer nada por culpa de ese pánico a actuar en público.

	¿O podría haber hecho algo?

	Miró el reloj digital que marcaba las horas con sus luces rojas. Era la una y treinta y dos de la mañana. Con los ojos como platos se destapó, bajó de la cama y encendió la luz de la mesilla de noche.

	Se calzó las zapatillas y se dirigió al cuarto de baño cabizbajo. Al mirarse al espejo, le costó reconocerse. Se echó agua en la cara varias veces, como queriendo despertar algo en su interior.

	Luego lloró.

	Lloró por las veces que calló cuando debía haber hablado. Lloró de impotencia. Lloró de rabia.

	Lloró.

	El sumidero del lavabo recogía sus lágrimas mezcladas con el chorro de agua que salía del grifo.

	Fue entonces cuando decidió que no iba a esperar a mañana para empezar a cambiar las cosas. Tenía que vencer sus miedos, tenía que romper con aquella barrera que no le dejaba ir más allá de sus habilidades. Se sentía como un preso en una celda del tamaño de una caja de zapatos.

	Se enjugó la cara en la toalla con fuerza, como si intentara lijar su piel. Apagó la luz del cuarto de baño y volvió a su habitación donde observó su guitarra, que le pareció un animal herido a punto de morir.

	Rebuscó por su cuarto entre los cajones y el armario y encontró una peluca de rizos amarillos que no tardó en enfundarse. Luego se dibujó dos círculos rojos en las mejillas con un pintalabios de su madre y se volvió a mirar al espejo.

	―¡Ole! ¡Aquí está el tío! El espejo no puede mentir, tiene que ser verdad lo que estoy viendo aquí…

	Había pensado que no iba a mezclarse con la gente en la plaza de España ni en la plaza de Mina, por allí había demasiada gente y sería difícil cantar. Buscaría algún sitio donde estuviera todo un poco más tranquilo, cosa difícil teniendo en cuenta que Cádiz estaba sitiada de turistas.

	Nicolás pensó que, quizá, si se enfrentaba a un público desconocido, podría poner freno a esa cobardía que le anulaba por completo y se adueñaba de sus cualidades como músico y como solista.

	Llegó a la conclusión de que ensayar en casa solo no servía para nada. En la soledad de su habitación no conseguiría avanzar más, puesto que lo que le faltaba era superar su miedo escénico.

	Su timidez también se hacía patente en el día a día y, cómo no, cuando estaba delante de una chica. Sabía que era un lastre al que tenía que poner remedio de inmediato. Y sin darle más vueltas a la cabeza cogió la guitarra, las llaves de casa y salió de la habitación.

	Vio por el umbral de la puerta del salón que sus padres estaban viendo la televisión adormilados. Escribió una nota, la dejó en la mesa de la cocina y se fue de casa haciendo el menor ruido posible. En el rellano se escuchaba algo de jaleo. Había gente que subía las escaleras por encima de él.

	Al salir del portal, se dio de bruces con una riada de personas disfrazadas y más alegres de lo habitual. A su lado pasaron falsos policías, indios, trogloditas, gánsteres, momias, médicos, enfermeros y un sinfín de personajes más.

	Nicolás caminaba sin rumbo concreto, y casi se dejó llevar por la multitud, hasta que vio la calle Zorrilla casi desierta y dirigió sus pasos hacia la Alameda Apodaca. Allí la gente iba y venía con un ritmo no tan frenético, e incluso menos embriagado.

	No tardó mucho en tomar asiento en un banco de piedra que encontró libre. Luego, abrió la funda de la guitarra y la dejó abierta por si alguien quería dejarle la voluntad.

	El temblor de manos regresó en el momento en que se puso a afinar la guitarra. Todavía nadie se había parado frente a él y el pánico ya comenzaba a asomar sus dientes.

	Nicolás tomó aire y dejó que sus pensamientos navegaran en aguas tranquilas.

	Cuando estuvo satisfecho, arrancó de las cuerdas una melodía gaditana, esta vez, de manera precisa y sin titubeos. La voz lo acompañó firme y cerró los ojos para dejarse guiar por su instinto.

	Hay amores que nacen en primavera,
hay amores que estallan en carnavales,
hay amores malditos pero inmortales
y malditos amores que ojalá no hubieran.
Y amores que se mueren y resucitan,
que lo mismo cautivan que te desatan,
y si es verdad que hay amores que matan,
seguro no habrá nunca muerte más bonita.

	Cuando terminó de cantar el pasodoble, abrió los ojos y se encontró con cincuenta personas a su alrededor totalmente sorprendidas por su sobresaliente actuación. Estas comenzaron a aplaudir nada más verlo abrir los ojos. Las manos también empezaron a temblarle y a empapársele; y la guitarra se le escurría como si fuera una caballa recién cogida del mar.

	Nicolás agradeció torpemente los aplausos y lanzó una señal de guerra contra su mente. Había decidido plantarle cara de una vez por todas. Esta vez no cerraría los ojos ni agacharía la cabeza. Esta vez miraría a los ojos a cada una de las personas que estaban ansiosas por que volviera cantar un nuevo pasodoble de carnaval.

	No había vuelta atrás.

	Las monedas caían tímidamente sobre la funda de la guitarra. Era la forma de avisar de que estaban esperando más. De pronto advirtió que Juan Carlos Aragón se encontraba entre aquel público tan selecto compuesto por Mario, Luigi, Superman y varios personajes animados más. Una chica disfrazada de Catwoman se plantó en primera fila y llamó poderosamente su atención. Iba con la máscara puesta y tenía los ojos apagados, como si acabara de llorar.

	Aquellos ojos fueron como una inyección de adrenalina para Nicolás, y su cuerpo dejó los temblores y los malos pensamientos en un rincón apartado del cerebro.

	Durante aquella canción, prácticamente, solo la miró a ella.

	 

	 


Capítulo 43

	Una cascada de sensaciones recorría el cuerpo de Nicolás como si fuera una manada de caballos desbocados, sin embargo, mirar a aquella chica estaba consiguiendo que su pulso siguiera firme y su voz saliera clara.

	A ti que te dio la vida tanta amargura
y que ahora te condenan por violador.
A ti que no conociste una aventura
y una noche tu locura te traicionó.
Puede que en la horrible cárcel donde te encuentras,
con el tiempo reflexiones sobre tu mal.
No se fuerza a las mujeres, ten más paciencia,
acepta tu penitencia, un buen consejo te ayudará.
Tómale la cintura pa bailar,
acércate un poco más, échale un piropillo.
Dile adiós cada noche en su portal,
que se vuelva para mirar,
con el rabillo de esos ojillos.
Cuéntale la belleza del amor
y sorpréndela besando la flor que le diste.
Muéstrale con su nombre grabado,
ese anillo fiel de enamorado,
concédele un hogar y a sus hijos un nombre.
Y compara cómo te portaste tú
y cómo se comportan los hombres.

	Al acabar, el público se había multiplicado por tres y las monedas volaban hacia la funda de la guitarra como una lluvia tropical. Durante toda la canción, no había podido dejar de mirar a aquella chica enfundada en aquel ceñido disfraz de superheroína.

	―¿Puedes cantar otra, por favor? ―rogó Catwoman con un hilo de voz. Era incapaz de controlar las lágrimas.

	Nicolás intentó hablar, intentó decirle algo, pero solo cabeceó para complacerla y se puso a pensar en qué sería lo próximo que cantaría. Algo alegre, caviló. Ya está bien de hacer llorar a la gente. Asió su guitarra de nuevo y después de unos acordes empezó a entonar.

	Yo muero por Mari Loli,
desde chico empezó to
cuando me pidió un boli.
Yo me la como con esas gafas culo botella.
En el mundo no existe
una niña más guapísima que ella.
Cada uno tiene sus gustos…
Pa dormir, cojo la almohada,
y le empiezo a dar cada refregón,
me calmo así to el sofocón.
¡Qué sinvivir! ¡Mari Loli!
Mari Loli pasa un kilo de mí.
Tengo una foto de ella al laito de mi cama,
su carita está cerca de mí,
la tengo puesta en medio de Laudrup y Sanchís.
Yo quiero tener con ella siete hijos,
cuando sean mayores lejos llegarán,
con su gran belleza y con mi inteligencia, ministros serán.

	La gente volvió a aplaudir de manera unánime. Muchos de ellos comentaban su habilidad con la guitarra y la potencia de su voz. Nicolás agradeció aquellos aplausos haciendo reverencias en todas direcciones. Aunque en realidad se estaba halagando a sí mismo. Había sido capaz de dar un paso para superar su timidez. Había sacado el coraje suficiente para cantar delante de todas aquellas personas sin que le temblara la voz.

	Su pecho se henchía se satisfacción. Pero, sin duda, de lo que más se alegraba era de haber hecho reír a aquella mujer gata que tampoco apartaba la mirada de él.

	Alguien le agarró del brazo llamando su atención. Al girarse, se topó con Juan Carlos Aragón.

	―Es una pena que no tocaras así hace unas horas. Estás hecho para esto, Nicolás ―le dijo Juan Carlos helándole cada hueso del cuerpo.

	―Gracias ―fue lo único que logró articular. Le hubiera querido decir muchas cosas, pero los nervios, de nuevo, le impidieron reaccionar.

	―Aprende a controlar ese miedo escénico. Entrénalo. Cuando consigas superarlo, vuelve al local de ensayo y habrá un hueco para ti en mi comparsa ―dijo el comparsista con una mueca de sinceridad.

	―Eso haré.

	―Pues hasta pronto, Nicolás.

	―Hasta pronto, maestro.

	 

	 


Capítulo 44

	Nicolás estaba pletórico. En ese momento hubiera sido capaz de ponerse él solo a cantar en las tablas del Gran Teatro Falla con las gradas a rebosar. No le tenía miedo a nada y respiró aliviado antes de volver a girarse hacia el público. La gente había empezado a marchase y echó un vistazo a la funda de la guitarra que tenía una montaña de monedas en su interior.

	―Me ha gustado mucho, tienes una voz muy peculiar ―dijo un señor que se acercó para darle un billete de veinte euros.

	―No es necesario, caballero.

	―Tómate un cubata a mi salud, chico.

	―Se lo agradezco, señor. Pero no creo que con los tiempos que corren le sobre mucho ―dijo Nicolás intentando, sin éxito, devolverle el dinero.

	―Hace tiempo que no oía una voz como la tuya, muchacho.

	―Gracias. ―La cara de aquel hombre le sonaba mucho. Pero no sabía con exactitud quién era ni dónde lo había visto antes.

	―Y esa forma de tocar la guitarra, parece que has nacido con ella.

	―Podría hacerlo mejor, sin duda.

	―He visto a muy pocos con ese talento. ¿Qué haces que no estás en una comparsa de las punteras?

	Nicolás suspiró contrariado.

	―Me cuesta un poco enfrentarme al público.

	―No es eso lo que parecía hace unos minutos…

	―Las multitudes y esas cosas me dan mucho respeto. Pero estoy intentando controlarlo.

	El hombre se quedó mirándolo durante un segundo mientras escogía, con cautela, sus palabras.

	―Pues tienes que superar eso. El público achanta solo a los mediocres. Hay quien esconde sus carencias detrás de sus mínimas virtudes, pero tú no tienes nada que esconder y sí mucho que enseñar.

	―Le agradezco sus palabras ―dijo encogiéndose de hombros.

	―Espero verte pronto en el Falla, chico. ¿Cómo me has dicho que te llamas?

	―Nicolás, me llamo Nicolás.

	―Yo soy Manuel Argibay, aunque me conocen más como el Galleguito. Buena suerte, Nicolás.

	Se quedó boquiabierto. Aquel hombre había sido una de las voces más importantes del Carnaval de Cádiz. Vio al comparsista marcharse sin poder dar crédito a todo lo que acababa de pasar. No podía creer que el hombre que le había animado a seguir intentándolo había sido discípulo del mismísimo Paco Alba.

	Cuando desapareció de su vista, volvió a mirar la funda de la guitarra. Fue incapaz de hacer un cálculo aproximado de cuánto dinero había allí dentro. Pero estaba seguro de que le daría para algo más que un par de refrescos y una bolsa de patatas con sabor a jamón.

	Su corazón dio un vuelco cuando vio sentada en la balaustrada, a pocos metros de él, a la chica que había estado todo el tiempo en primera fila. No tenía la máscara puesta. Su pelo parecía blanco con la luz de la luna y se ondulaba al compás de un plácido viento de levante.

	Estaba de espaldas y miraba al mar con las piernas colgando al vacío. Nicolás pensó que un golpe de viento podría empujarla hacia el agua y hacerla caer impactando contra las rocas. Quería decirle que tuviera cuidado y que se bajara de allí, pero no se atrevió porque su timidez volvió a gobernarle.

	―Mirad lo que tenemos aquí. Nosotros trabajando toda la noche para llevarnos veinte euros de mierda, y mira este. ¿Cuánto dinero habrá aquí? ―dijo un chico de metro setenta y rollizo enfundado en la capucha de una sudadera gris. Estaba acompañado por otros dos jóvenes que le escudaban.

	Los músculos de Nicolás se tensaron. El corazón volvía a estallarle sobre las costillas como las embestidas de un toro.

	―Pues yo creo que ahí hay dinero para que los tres nos vayamos de marcha un par de días ―dijo otro de los chicos que escondía su mirada bajo una gorra de color rosa chillón.

	El tercero de los chavales vestía unos vaqueros que le llegaban a la rodilla y una camiseta de tirantes, a pesar de los diez grados que corrían por la ciudad a aquellas horas. La camiseta dejaba al aire unos músculos definidos a base de gimnasio y anabolizantes baratos.

	―¿Podemos quedarnos con el dinero, verdad? ―preguntó el chico de la sudadera gris.

	―No quiero problemas, por favor.

	―Si nos das el dinero, no habrá problemas, chaval.

	Nicolás los observó uno a uno con un temblor de manos que intentaba ocultar tras su espalda.

	―Coged lo que queráis y marchaos ―murmulló. Aunque lo que de verdad le hubiera gustado hacer era gritar para que se marcharan por donde habían venido.

	Nicolás miró de reojo su guitarra, que estaba detrás de él.

	―A ver, a ver… qué tenemos aquí… ―apuntó el joven de la sudadera gris al percatarse de que había un objeto detrás de Nicolás. Este intentó detenerlo.

	―La guitarra no ―repuso haciendo de muralla defensiva.

	«La guitarra es lo único que tengo. No puedo permitir que me la quiten. Que se lleven todo el dinero que quieran», pensó mordiéndose el labio inferior y apretando los puños.

	―¿Cómo que la guitarra no? ¡Quita de en medio, carajote! ―dijo el otro empujándolo y abriéndose camino hacia la guitarra.

	―¡Eh! ¡Vosotros! ―exclamó una voz femenina.

	 

	 


Capítulo 45

	Antes del golpe

	Nicolás observó paralizado cómo se derrumbaba Sofía ante sus ojos. Al verla golpearse la cabeza contra el suelo, salió del letargo en el que estaba sumido y fue a socorrerla exclamando su nombre.

	Se arrodilló junto a ella, buscó rápido su cabeza y la sostuvo con las manos. Le palmeó la cara esperando que despertara, pero no funcionó. Buscó la respiración en su pecho y quedó más aliviado al sentir el sube y baja de los pulmones.

	―Una menos para repartir… ―dijo el chico de la sudadera gris volviendo a recolocarse la capucha.

	Al oír sus palabras, dejó a Sofía con cuidado sobre los adoquines y se volvió hacia él levantándose como un resorte. Por sus venas la adrenalina corría en tromba. Nunca antes había sentido aquella sensación tan intensa.

	Avanzó un par de pasos, se encaró a su contrincante, le escupió en la cara y le lanzó un puñetazo directo a las fosas nasales. El chico de la sudadera gris no lo vio venir.

	Sintió los huesos de la nariz estallar a trocitos entre los nudillos. El tiempo se detuvo y pudo escuchar cada uno de los crujidos de aquel tabique nasal que se hacía añicos bajo su puño.

	El golpe casi hizo perder el equilibrio a su contrincante, pero este pudo agarrarse al pretil y evitó caer al mar.

	Al observar el resultado del golpe quedó satisfecho. Aquella nariz parecía ahora más una veleta. Un hilo de sangre cayó directo de la nariz a la sudadera gris, otro chorro impactó sobre la junta de dos adoquines.

	Vio de reojo a Sofía en el suelo y se volvió a lanzar a por él. Soltó otro puñetazo ante la mirada indecisa de los otros dos mastodontes, que no sabían si intervenir o no. El impacto le llegó sin poder reaccionar y le hundió el pómulo derecho. Nicolás volvió a sacudirle, esta vez haciendo que tres de sus costillas se convirtieran en un amasijo de huesos.

	Se sentía con la fuerza de un superhéroe. Por un momento, creyó que podía recoger a Catwoman del suelo y salir volando de allí, pero su cuerpo y su mente ya se habían armado y estaban ejecutando el siguiente movimiento: una patada al costado.

	El joven, abatido, y con una rodilla en el suelo miró hacia la inmensidad del mar y cayó desplomado sin poder remediarlo. Los dos grandullones que estaban tras él habían ido mudando el rostro desde la seguridad a la incredulidad, para luego dejar asomar el espanto en su mirada.

	Intentó predecir cuál de ellos se decidiría a plantarle cara. Eran más altos y corpulentos que él, pero en ese momento le hubiera hecho frente a cualquiera. Le urgía acabar pronto; Catwoman había perdido el conocimiento y necesitaba llevarla al hospital lo antes posible.

	La observó a su lado como si durmiera apaciblemente. Junto a ella estaba la piedra que Sofía había utilizado para detener el arma del chico de la sudadera gris. En un abrir y cerrar de ojos se agachó, la agarró con la mano y la lanzó al de la derecha. La piedra le golpeó en la cabeza sin que pudiera evitarlo y el gigantón cayó como un árbol recién talado.

	Nicolás buscó a su alrededor algo con lo que poder defenderse. Solo estaba la guitarra, que descansaba sobre el pretil. El otro gigantón se dirigió hacia él con determinación y corrió a por ella.

	La asió con todas sus fuerzas cuando vio cómo el otro gigante se acercaba apretando los dientes. Al llegar a su posición, le lanzó un puñetazo que esquivó agachándose y colocándose a su espalda con habilidad.

	Agarró la guitarra por el mástil, le pidió perdón a esta y le hundió la caja en la cabeza. Nicolás sacó la guitarra, que se había quedado insertada en la mollera de aquel joven, y este cayó al suelo inconsciente.

	Ni siquiera se paró a comprobar si los tres agresores respiraban, le importaba bastante poco. Fue directo a levantar a Sofía y llevarla al hospital. La cogió en brazos y echó a correr. Lo hizo más rápido de lo que nunca pensó que podía hacerlo.

	No tardó en llegar a la calle que transcurría paralela a la playa. Se puso delante de un taxi, que pasaba en ese momento por allí, y lo detuvo.

	―Necesito que nos lleve al hospital, por favor ―rogó Nicolás con Sofía en brazos y la voz entrecortada.

	―¿No estará borracha, verdad? ―preguntó el taxista receloso.

	―No, señor. Ha recibido un golpe en la cabeza. Necesita que la lleve al hospital, por favor. Es una emergencia.

	El taxista escrutó a Sofía de arriba abajo.

	―¿Tienes dinero?

	Nicolás buscó el billete de veinte euros que el hombre mayor le había dado. Todo lo demás estaba en la funda de la guitarra. El taxista agarró el billete y se lo guardó.

	―Con eso será suficiente.

	―¡Corra todo lo que pueda, por favor!

	―No te preocupes, chaval.

	El taxi aceleró y sus ruedas chirriaron emitiendo un humo blanquecino. Pasaron casi a cien kilómetros por hora junto a la Catedral de Cádiz, que parecía impasible ante aquel sábado de carnaval. No tardaron en llegar a la avenida principal y la enfilaron con el motor desbocado de revoluciones.

	Después de tres giros casi seguidos, el taxi se detuvo en la entrada de urgencias del hospital Puerta del Mar.

	Nicolás fue durante todo el camino alentando a Sofía a que resistiera. Antes de bajarse, le besó la frente y el calor de su piel lo llenó de energía. Luego, salió del coche, la volvió a coger en brazos y entró por la puerta del hospital pidiendo a gritos un médico.

	―Tranquilo, chico, ¿qué ha pasado? ―dijo un celador, que lo ayudó a dejar a Sofía sobre una camilla.

	―Ha recibido un golpe.

	―¿Dónde?

	―En la cabeza.

	―¿Ha sido una pelea?

	Nicolás no sabía qué responder. El miedo había vuelto a hacer acto de presencia tomando el control de sus palabras.

	―No. Ha sido un accidente.

	El celador lo miró poco convencido. ¿Creía que la había herido él? ¿Acaso ese hombre le veía capaz de golpearla?

	―Vamos a llevárnosla para dentro, tú no te muevas de aquí.

	El tono con el que el celador había dicho «no te muevas de aquí» estaba cargado de reproche. La mano derecha de Nicolás empezó a temblar y dio varios pasos hacia atrás. Primero, muy cortos, luego, más largos. Cuando estaba a un paso de la puerta, se giró y salió corriendo sin mirar atrás.

	 

	 


Capítulo 46

	El amanecer ya estaba empezando a colorear el cielo cuando Nicolás llegó a su barrio empapado de sudor. Abrió la puerta de su casa con el máximo sigilo posible y, afortunadamente para él, no encontró a nadie despierto.

	Mientras dejaba las llaves en la mesita de la entrada, pudo oír como su padre roncaba apaciblemente. Aprovechó cada ronquido para dar un paso hacia el cuarto de baño y no tardó mucho en alcanzarlo. Al entrar, encendió la luz y se miró en el espejo. Tenía algo de sangre en la cara y en la ropa, supuso que sería del energúmeno de la sudadera gris.

	Abrió el grifo de agua caliente y la dejó correr hasta que el vapor del agua comenzó a empañar el cristal. El agua caliente le transmitió paz, aunque su corazón seguía encabritado. Se lavó la cara con el aroma de aquella chica nublando su mente. Solo ansiaba que se recuperara y que no le sucediera nada.

	Se frotó la cara deseando haber sido él quien hubiera quedado inconsciente en el suelo. Susurró al cielo para que se pusiera bien. Se consoló pensando que estaba en las mejores manos posibles y que no era un cobarde por haber salido de allí corriendo.

	«¿Habría alguna cámara en el hospital? ¿Me estará buscando la policía?»

	Las preguntas lo acorralaron como el mar a una isla; mientras, el agua se llevaba el rojo de su sangre mezclado con la pintura que había coloreado sus mejillas.

	Salió del cuarto de baño con la cara limpia y fue directo a la cama. Cuando se tumbó sobre el colchón y se echó las mantas por encima, el cansancio de toda la noche se hizo fuerte en sus párpados, que se cerraron en cuestión de segundos.

	Sus últimos pensamientos y sus primeros sueños fueron para Catwoman. En ese momento, se arrepintió de no saber cómo se llamaba en realidad ni de tener forma alguna de dar con ella.

	Luego, soñó que volvía a besarla, que nadie los interrumpía y que le volvía a cantar. Pronto, sus sueños se transformaron en pesadillas. Los chicos regresaban, los volvían a golpear y esta vez Nicolás no podía hacer nada pada impedirlo, el miedo lo paralizaba.

	Se despertó con el sol colándose por la ventana y empapado de sudor.

	―¿Estás bien, Nicolás? ―preguntó su madre, que acababa de entrar en su cuarto.

	―Sí, mamá. Me gustaría dormir un rato más. Ayer me acosté tarde.

	―Ya lo sé. Te escuché llegar.

	―Lo siento. No quería despertarte.

	―No lo hiciste. Ya sabes que hasta que no llegas, no cojo el sueño. La próxima vez que te vayas a ir de esa manera, no me dejes una nota.

	―Lo siento, mamá.

	Su madre lo seguía mirando. Había algo oscuro en el fondo de sus pupilas.

	―¿Puedo preguntarte por qué hay sangre en tu ropa?

	―Es del carmín de la cara. Me pinté dos coloretes anoche.

	―Sé diferenciar el carmín de la sangre, hijo mío. No me tomes por tonta.

	Nicolás suspiró y la fachada que había estado mostrando hasta ese momento se rompió.

	―Anoche nos robaron.

	―¿Qué dices, Nicolás? ¿Nos? ¿A ti y a quién más?

	―A una chica y a mí.

	―¿A una chica? ¿Qué chica?

	―Estuve tocando la guitarra por la alameda y al acabar unos chicos quisieron quitarme el dinero que la gente había echado en la funda de la guitarra. Peleé con ellos, pero no te preocupes. Se puede decir que ganamos.

	―¿Que ganamos? ¿Y…? ¿Y la chica cómo está?

	―A ella tuve que llevarla al hospital, se había golpeado la cabeza. Pero respiraba y eso, creo que se pondrá bien.

	―¿Por qué no te quedaste con ella, Nicolás?

	―No sé, mamá. Creí que llamarían a la policía, que me acusarían a mí de pegarle o algo y salí huyendo.

	En ese momento, todo se agitó dentro de él. Ya no estaba seguro de haber hecho las cosas correctamente.

	―¿Qué estás diciendo? ¡Ay, Dios mío! ―dijo la madre santiguándose varias veces.

	―Lo siento, mamá, soy un cobarde ―confesó Nicolás rompiendo a llorar.

	―No llores, Nicolás. No es culpa tuya que te hayan querido robar. Ya sé lo que vamos a hacer. Voy a hablar ahora mismo con mi amiga Puri. Es enfermera de urgencias, con suerte puede decirnos si esa chica está bien. Dame un segundo.

	 

	 


Capítulo 47

	Pepa, la madre de Nicolás, fue en busca de su teléfono móvil. Con los nervios, no recordaba dónde lo había metido. Al final, dio con él junto a su mesita de noche. Luego, buscó el número teléfono de su amiga y le envió un mensaje por WhatsApp.

	Pepa: Hola, Puri. ¿Estás despierta? [image: 1]

	El mensaje de respuesta no tardó en llegar.

	Puri: Sí, hija. Volviendo ahora mismo del hospital, vaya nochecita de carnaval. [image: 15]

	Pepa: Oye, ¿sabes algo de una chica que han llevado esta noche a urgencias con un golpe en la cabeza?

	Puri: ¿Una chica con un disfraz de Catwoman?

	―¿Disfrazada de Catwoman, Nicolás?

	―Sí, mamá.

	Pepa: Sí, esa. ¿Sabes si está bien?

	Puri: La chica la han trasladado a Sevilla. Su pronóstico es reservado. Pero los médicos no saben si se pondrá bien. ¿Por qué? ¿Ha pasado algo?

	Pepa: No, por nada, es una amiga de mi hijo y estaba preocupado por ella. Si te enteras de algo, me dices, ¿no?

	Puri: Por supuesto. [image: 17]

	Pepa: Gracias, Puri. Que descanses. [image: 2]

	Pepa estaba algo alterada. No estaba acostumbrada a que su hijo se metiera en líos y no sabía muy bien cómo actuar. Después de dar cuatro vueltas alrededor de la habitación, miró a su hijo con determinación y le apuntó con el dedo índice.

	―No quiero que vuelvas a salir a la calle durante las próximas dos semanas, ¿te ha quedado claro?

	Para Nicolás aquello era más un regalo que una condena.

	―De acuerdo, mamá ―dijo antes de esconder la cabeza bajo la manta.

	La madre abandonó la habitación aún más inquieta que antes de la conversación con Puri. Nicolás aprovechó para intentar dormir un rato más. No saldría a ver carnaval aquel domingo, pero tampoco le apetecía demasiado. No saber si Catwoman estaba bien le había dejado con un nudo en el estómago.

	«¿Qué puedo hacer ahora?», pensaba tumbado en la cama y con la luz filtrándose a través de la manta.

	Nicolás había hecho todo lo posible la noche anterior e intentó aplacar su conciencia con ello. Si a alguien había que reprocharle aquello, era a los malnacidos que quisieron robarle.

	Pasaron los días y el recuerdo de Catwoman cada vez ocupaba más espacio en su mente. Intentar olvidarla era tan complicado como vaciar el mar con un cubo de agua. Su rostro, sus dulces labios y el color arena de su pelo habían dejado heridas dentro de él que no era capaz de cerrar.

	Una tarde, sintió el impulso irrefrenable de volver al puente Canal. Aprovechó el tiempo durante el que su madre iba al gimnasio. Volvió a cruzar el arco de La Caleta, su veleta aullaba aquella tarde hacia el sur. Las olas en la playa se alzaban con saña levantando la arena de la orilla y formando pequeños torbellinos.

	Al llegar al puente, volvió a ocupar el mismo sitio donde estuvo con ella. Pudo sentir que el aroma de Catwoman seguía revoloteando por allí, era como un fantasma condenado a deambular por aquel camino.

	Fijó la mirada en las rocas, que contenían el avance del mar. No tardó en distinguir algo oscuro entre las aguas. Aquello subía y bajaba con cada golpe de mar. Nicolás apretó los ojos y supo rápido lo que era.

	―¡Es la máscara de Catwoman! ―gritó preso del asombro.

	El viento soplaba sin piedad y aunque era temerario, Nicolás no lo pensó. Saltó el pretil y anduvo con cuidado sobre las piedras que estaban al descubierto luchando contra las inclemencias del tiempo. Las algas que estaban pegadas a las rocas podían hacer que resbalara, pero sus zapatillas se agarraban a aquella superficie sin problemas.

	La fuerza del mar aupó la máscara y Nicolás aprovechó para cogerla sin perder el equilibrio. Consiguió agarrarla por una de las orejas picudas y la sacó del agua.

	Luego, con la máscara en la mano, buscó dentro el perfume de aquella chica gata. Probablemente, dentro solo oliera a sal, pero para él fue como si volviera a hundir la nariz en su cuello. Agarró bien la prenda y prestó atención al atardecer, que comenzaba a despedir el día. Allí mismo, le prometió al mar que le devolvería la máscara a su dueña.

	 

	 


Capítulo 48

	Nada más llegar a casa, guardó la máscara bajo la almohada, no sin antes olerla de nuevo. Durante el camino de vuelta no había dejado de buscar formas para poder dar con Catwoman.

	Según había cavilado, lo primero que tendría que hacer sería conocer su nombre. Pensó en buscarla en Google, pero ¿qué pondría en la búsqueda? «¿Catwoman en Cádiz?» «¿Chica disfrazada de Catwoman?» «¿Quién ha perdido una máscara de Catwoman?».

	No tardó mucho en descartar esa opción. Abrió su ordenador e inició una búsqueda en Facebook tan poco fructífera como desesperante. No había hilos por dónde tirar o, al menos, no sabía dónde hacerlo. Una vez más, se volvió a arrepentir de no haber querido saber su nombre.

	Fue a la cocina, se echó hielo en un vaso y luego un poco de Coca-Cola. Después del primer sorbo, una idea se presentó ante él como una estrella fugaz.

	«Llamaré al hospital, quizás allí puedan darme su nombre y sus datos», pensó buscando la forma de llamar con número oculto. En una página web descubrió que, si añadía al principio del número «#31#», conseguiría lo que estaba buscando. No es que tuviera miedo a que dieran con él, pero siempre era mejor guardarse las espaldas.

	Nicolás marcó el número de teléfono con el prefijo que había encontrado y al tercer tono descolgó una señora.

	―Buenas tardes, hospital Puerta del Mar, ¿dígame?

	―Hola, buenas. Le llamo de la comisaría de Policía de Cádiz. Necesitaría saber si una joven fue ingresada el sábado de carnaval sobre las seis de la mañana. Tenía un golpe en la cabeza y vestía con un disfraz de color negro.

	―Espere que busco en los archivos de esa noche, señor…

	―Inspector Alejandro Cobalea, disculpe que no me haya presentado antes.

	―De acuerdo, inspector. Espere un segundo.

	No sabía si aquella mujer estaba buscando realmente en los archivos o había llamado por otra línea a la comisaría. El nombre que había dado no era más que el de un personaje de ficción.

	―¿Puede repetirme su nombre, por favor?

	Un dolor en el pecho empezó a aprisionarle y estuvo muy cerca de colgar.

	―Inspector Alejandro Cobalea.

	―De acuerdo, inspector Cobalea. Según veo aquí, hay un ingreso a las seis y dieciocho que coincide con lo que dice. ¿Qué es lo que necesita?

	―Necesitaría conocer el nombre completo de la paciente y su domicilio. Estamos investigando varios sucesos en los que esta chica pudo estar implicada.

	Nicolás sudaba como si estuviera en una sauna, vestido con un abrigo de visón y con tres mantas por encima. El teléfono se le resbalaba de las manos una y otra vez.

	―¿Quiere que le mande una copia a la comisaría?

	Nicolás pensó que esa pregunta podría ser una trampa. Hasta ese momento no había cometido ningún delito, pero haciéndose pasar por policía estaba incumpliendo más de una ley, seguro. Se armó de valor y contestó.

	―No hará falta, con que me diga su nombre completo y su domicilio bastará.

	La mujer le citó el nombre de una céntrica calle de Sevilla, de la que tomó nota en un papel que había sobre su escritorio.

	―¿Y el nombre de la chica?

	―Sofía Escalante.

	―De acuerdo.

	―¿Necesita algo más, inspector Cobalea?

	―Con eso será suficiente, muchas gracias.

	―Para servir, inspector.

	―Hasta luego.

	Al colgar, sintió cómo la tensión acumulada se iba evaporando. Parecía que había vuelto de luchar contra un ejército de romanos. Se sentó en el suelo y observó el nombre y la dirección que tenía entre las manos como si fuera el mapa de un tesoro oculto.

	«Se llama Sofía», se repitió una y otra vez.

	Escuchó a sus padres llegar y fue corriendo a esconder la nota junto a la máscara, aunque aquel nombre y aquella dirección ya los tenía grabados en la memoria.

	Su madre apareció por la puerta cuando tomaba asiento en su escritorio y hacía como que estudiaba.

	―¿Qué tal la tarde, Nicolás? Habrás aprovechado para estudiar, ¿no?

	―Claro que sí, madre.

	―En el gimnasio me he encontrado con Salvador, uno de tus profesores de la universidad. Creo que tenemos que tener una conversación.

	Nicolás se echó las manos a la cabeza.

	 

	 


Capítulo 49

	Que Pepa hubiera hablado con uno de sus profesores de la universidad no podía ser nada bueno, al menos a primera vista. Nicolás hizo un rápido repaso mental de sus últimos días en clase y de sus últimos trabajos entregados, y no encontró mucho de qué preocuparse. ¿O sí?

	―¿Y qué te ha contado Salvador?

	―Pues me ha dicho que llevas unos días algo ausente en clase, que tienes que ponerte las pilas.

	―Ya lo sé mamá, me estoy esforzando todo lo que puedo.

	―Nicolás, yo también estoy preocupada. Llevas unos días muy raro. ¿Te sucede algo?

	―No me ocurre nada, mamá. Será la llegada de la primavera.

	―Todavía quedan unos días para que llegue la primavera.

	―Pues será eso, que tengo ganas de que llegue ya.

	Su madre lo observó sin creerse que le estuviera diciendo la verdad.

	―Está bien, confiaré en ti.

	―Gracias, mamá.

	Cuando Nicolás creyó que Pepa se iba, esta volvió a interrumpirlo desde el umbral de la puerta.

	―Por cierto, este sábado tu padre y yo iremos a hacer senderismo con la gente del gimnasio. Han puesto un autobús gratuito para visitar los senderos de la sierra de Grazalema.

	―¿Puedo acompañaros?

	―Estás castigado, ya lo sabes.

	Nicolás estaba dando saltos de alegría en su interior. El sábado, sería el sábado cuando iría a buscar a Catwoman. Pensó que los dioses habían confabulado a su favor.

	―Lo comprendo. Cumpliré mi pena íntegra, aún debo reflexionar sobre lo que he hecho.

	―¿Te estás cachondeando de mí, Nicolás?

	―Para nada, mamá. Para nada. ¿Y sobre qué hora estaréis de vuelta?

	―Será ya para la hora de la cena, el autobús nos dejará a las nueve de la noche cerca del gimnasio.

	―Estupendo, mamá.

	―¿Qué quieres que te haga para almorzar?

	―Tú déjame algo de dinero y yo ya pido algo de comer.

	―Te dejaré hecho bistecs empanados con patatas, ¿te parece?

	―Yo había pensado en una pizza barbacoa de la Bella Italia.

	―Pues yo había pensado mejor en bistecs empanados de la bella de tu madre.

	Nicolás sonrió forzadamente.

	―Por supuesto, mamá. No se hable más.

	―Perfecto, pues voy a preparar la cena. Sigue estudiando hasta que te llame.

	―Claro, mamá.

	Cuando Pepa cerró la puerta, Nicolás se puso a dar saltos de alegría. Dio varias vueltas de campana sobre la cama e inició un baile sobre la silla de su escritorio difícil de calificar. Luego, acabó tocando las palmas y cantando el inicio de una canción.

	Po, po, po, pón, po, po, pón…

	Al irse a la cama sacó la máscara de Catwoman, la estrechó entre sus brazos y cerró los ojos deseando que llegara el sábado.

	 

	 


Capítulo 50

	El día se había levantado despejado y el sol refulgía en el mar junto a las barquillas que había amarradas en la playa de La Caleta. Un autobús esperaba junto al balneario de la Palma con el motor encendido y la calefacción al mínimo. Un grupo de personas de mediana edad y vestida con ropa deportiva y palos de senderismo ascendían por las dos puertas del vehículo de seis ruedas.

	―De aquí para casa, Nicolás. Aprovecha el día para estudiar, por lo que más quieras.

	―Claro, mamá. ¿Dónde crees que voy a ir? ¿A ver la Giralda?

	―A veces pienso que castigarte sin salir es más un indulto que un castigo.

	―De eso nada. Hoy me hubiera venido a la playa a tomar el sol, por ejemplo.

	―Permíteme que lo dude…

	El autobús hizo sonar el claxon avisando de su inminente salida.

	―Pasadlo bien, anda. No os preocupéis por mí ―dijo Nicolás despidiéndose.

	―Nos vemos esta noche, hijo. Cualquier cosa, no dudes en llamarme, llevo el teléfono colgado al cuello. Y si no, llama al de tu padre.

	―Vale, mamá.

	Nicolás dijo adiós a sus padres agitando la mano. Vio como el autobús se hacía cada vez más pequeño. Esperó hasta verlo desaparecer para salir corriendo hacia su casa. No había tiempo que perder.

	Ya en su habitación sacó la nueva guitarra que se había comprado. No era tan buena como la anterior, pero no había podido conseguir más dinero y no iba a consentir el ir a buscar a Catwoman sin una.

	Metió la máscara junto a la guitarra, cerró los dos seguros de la funda y antes de salir por la puerta se aseguró de tener el pelo bien recogido en una cola.

	Fue a paso rápido por las calles del centro de Cádiz. La estación de trenes principal se encontraba a unos veinte minutos de su casa. Al llegar a la taquilla, solo pudo sacar el billete de ida para la estación de Santa Justa, fue entonces cuando se dio cuenta de que no tendría dinero para volver, pero eso, en ese momento, no le preocupaba.

	Nicolás tomó asiento en el primero de los vagones, que iba animado por un grupo de mujeres de entre treinta y cincuenta años. Una de ellas llevaba un pene sobre una diadema que tenía colocada en la cabeza. El resto lucía unas bandas de colores con los mensajes más disparatados. Las mujeres se pasaron todo el trayecto cantando, bailando y riendo.

	Nicolás tenía la mente en otras cosas. Se aisló por completo del bullicio y el escándalo que tenían montado aquel grupo. El miedo y la timidez volvieron a hacer acto de presencia, y solo deseaba que desaparecieran cuando llegara a casa de Catwoman.

	Detrás de sus temores se escondían cientos de incógnitas. ¿Estará bien? ¿Se acordaría de él o el golpe le habría borrado todos los recuerdos de esa noche? ¿Estaría con alguien?

	El tren llegó a la capital de Sevilla. Las piernas le temblaban, aunque intentara ocultarlo. Era la primera vez que pisaba tierras hispalenses y estaba bastante desorientado. No tenía dinero para un taxi, así que miró en el teléfono cómo llegar andando a la dirección donde supuestamente vivía Catwoman.

	Google Maps le indicó que serían treinta y cinco minutos a pie. Y sin pensárselo más puso sus pasos tras las indicaciones que una voz robótica iba apuntando. Cuando llevaba diez minutos andando, una foto de su madre llegó por WhatsApp. En ella sus padres sonreían delante de una cascada de aguas cristalinas.

	Mamá: Mira qué bonito es todo, Nicolás. [image: 18]

	Nicolás: Es precioso, madre. Gracias por dar envidia. [image: 19]

	Mamá: Es para que veas lo que te pierdes si no te comportas como debes. [image: 20]

	«Me comporté como debía, madre», pensó Nicolás sin dejar de caminar.

	Nicolás: ¿Te envío una foto yo de mis apuntes? [image: 19]

	Mamá: No hace falta. Estudia mucho, mi niño. [image: 2]

	Nicolás: Eso estoy haciendo.

	Mamá: [image: 12][image: 1]

	Llegó a una gran avenida, que cruzó por el paso de peatones; desde allí podía ver La Giralda levantarse vigilante en el centro de la ciudad. Anduvo por calles estrechas llenas de turistas de todas las nacionalidades. Había chinos, hindúes, japoneses, alemanes, franceses e italianos.

	También volvió a cruzarse con el grupo de gaditanas de la despedida de soltera. La mujer que llevaba el pene en la cabeza lo saludó al pasar a su lado y Nicolás le devolvió tímidamente el gesto.

	Echó un vistazo al teléfono, que le guiaba por las calles, y pudo ver que estaba ya a solo tres minutos de la dirección que había marcado. En ese momento se dio cuenta de que el corazón le latía a un ritmo desorbitado. El resto del trayecto intentó que el oxígeno le calmara el pulso, pero este cada vez se disparaba más.

	Al poco, volvió a mirar el teléfono y el navegador le indicó que tenía su destino tan solo a cinco metros.

	 

	 


Capítulo 51

	Se quedó agarrotado frente al portero automático. Pero un impulso que no supo de dónde nació le hizo pulsar el telefonillo. Tras varios segundos, la voz de una mujer de unos cincuenta años sonó por el altavoz.

	Nicolás se fijó en que había una cámara y supuso que podían verle, aunque él no pudiera hacer lo mismo.

	―Hola, señora. Perdone que le moleste. Pero vengo buscado a una chica, supongo que será su hija.

	―¿Cuál de las dos?

	―Sofía. Sé que estuvo en el hospital unos días, ¿se encuentra bien ya?

	―Sí, claro. Hace nada que volvió a casa, ya está como nueva. ¿Eres un amigo de la universidad?

	―No, no. No somos amigos de la universidad. ¿Podría ponerse? Me gustaría decirle una cosa…

	―¿Cómo?

	Nicolás cogió la guitarra y empezó a cantar.

	 

	Me han dicho a mí tus vecinas que no sales de tu casa.
Tu mare está enfadailla, te ha leído la cartilla
por salir con un pirata.
Debe ser que la otra noche nos vio juntos en el portal.
Yo estaba contento porque al fin me diste un beso.
¡Ay, me cachis en la mar!
Soy un corsario, me he criado en el balneario,
buceando entre cuplés.
Tú eres gaviota, jovencita y muy loca.
¡Qué bien me has echado la red! ¡Ay la red!

	La madre de Sofía veía a aquel chico cantar por la pequeña pantalla del telefonillo y no entendía muy bien qué es lo que decía, ya que el sonido se entrecortaba.

	―¿Pero qué es lo que deseas, joven?

	Nicolás ni siquiera escuchó sus palabras y siguió cantando el pasodoble hasta el final.

	Señora mía, yo soy un filibustero,
pero qué hago si la quiero, míreme a los «sacáis».
Por la gloria de Cotón, le juro que voy en serio.
Abandono el galeón, menúo soy yo pa eso.
Ande y déjela salir que le tengo que decir
dos cosillas y dar una vuelta.
A las diez la traigo aquí
o que ruede mi cabeza.

	 


La madre de Sofía no tardó en responder en cuanto este hubo acabado.

	―Lo siento, joven. Pero Sofía está en casa de su novio.

	Las palabras de aquella señora hicieron que un sudor frío le recorriera la espalda cortándole en dos mitades. A punto estuvo hasta de perder el equilibrio.

	―¿Joven? Sofía está en casa de su novio, lo siento. Si no, la dejaría salir, por supuesto. ¿Quién le digo que la ha venido a ver?

	―No se preocupe, ya volveré en otra ocasión.

	―Como quieras…

	―Hasta luego.

	Cuando fue a guardar la guitarra en la funda, volvió a ver su máscara. Esta vez la miró como si le hubiera estado engañando y empezó a arrepentirse de haber ido hasta allí. Lo único que quería era volver a montarse en el tren y regresar a Cádiz.

	 

	 


Capítulo 52

	En parte, ya tenía lo que quería: Catwoman se encontraba bien. Aunque hacía varios días que sabía que se llamaba Sofía, le era difícil recordarla por ese nombre. Pensó que era un iluso por creer que aquella chica iba a estar esperándolo con los brazos abiertos. Él debería haber hecho lo mismo, seguir su camino y guardar la máscara como el recuerdo de una noche de carnaval. Pero no lo hizo, y ahora se encontraba lejos de casa, con el corazón partío y sin dinero para volver.

	Caminó sin rumbo por las estrechas calles del centro de Sevilla, con la mirada arrastrada por el suelo. Era incapaz de levantar la vista del adoquinado. Solo lo hizo al llegar a una enorme plaza y toparse de frente con la mismísima Giralda. Aquel alminar árabe, coronado por un campanario, le hizo sentirse ridículamente insignificante.

	Escuchó un alboroto a sus espaldas y se giró para ver a qué se debía. Era el mismo grupo de chicas que había viajado con él en el tren. Nicolás no daba crédito, parecía seguirlo allá donde iba.

	La chica más joven del grupo era la que portaba el pene en la cabeza. Caminaba meciéndose de un lado a otro con los ojos achispados. Esta lo reconoció y se acercó a él.

	―¡Eh, guapo! ¿Qué te pasa? ¡Anima esa cara!

	―Nada, cosas mías.

	―¿Tu cara me suena a mí de algo?

	―De Cádiz, quizá.

	―Ah, es verdad. Has venido en el tren con nosotras. Perdona a mis amigas, son unas escandalosas ―terminó diciéndole al oído.

	―No pasa nada.

	―Pero me suenas de algo más. Ahora mismo no caigo.

	―Ni idea.

	―¿Cantas en carnaval?

	―No.

	―¿No? Pues creo que me suenas de algo de eso.

	―No salgo en ninguna comparsa ni nada.

	―¡Ah! Pero el sábado de carnaval estabas en la alameda, ¿verdad?

	―Sí, bueno. Canto y toco la guitarra, pero por afición.

	―¿Por afición? ¡Pero si eres un máquina! ¡Chicas, chicas, venid!

	Las compañeras de la despedida de soltera rodearon al chico en cuestión de segundos. Algunas le lanzaron una mirada más que lasciva, lo que en otros países podría considerarse como adulterio.

	―Hola, guapo ―saludó una señora de cincuenta y siete años guiñándole un ojo.

	―Este chaval es de Cádiz y toca la guitarra y canta de lujo ―dijo la que, parecía, iba a perder su condición de soltera en breve.

	Una profunda exclamación salió de las gargantas de aquellas mujeres.

	―¿Nos vas a cantar algo, verdad? ―preguntó de nuevo la chica del pene en la cabeza.

	―Eso, eso. Cántanos algo de Martínez Ares ―rogó otra mujer con un vestido rojo ceñido.

	―No, no, canta algo de Jesús Bienvenido.

	―¡Anda, ya! ¡Algo de Don Antonio Martín, chiquillo! ¡Lo más grande que ha parido Cádiz!

	La compañía de aquellas mujeres le estaba haciendo más llevadera su estancia. Nicolás sonrió y desenfundó la guitarra. Analizó las peticiones que habían llegado, y que seguían llegando, de aquellas mujeres.

	―Voy a cantar algo del Sherif, ¿os parece?

	Las mujeres se miraron entre sí y ninguna puso reparo alguno.

	Como me gusta tanto la sangre del gaditano,
aquí me tienen revoloteando.
Revoloteando por la tacita a tu verita otro año más.
Para alimentarme gotita a gotita de to tus encantos,
mi tierra bendita, para contagiarme
de tanta alegría y tanta libertad.
Que cuando saboreo tus venas
eres tú la que me envenena
porque saben a mojarritas de La Caleta,
de La Caleta.

	Todas acabaron cantando a coro el pasodoble de El Escuadrón de los Jartibles y terminaron aplaudiendo sobreexcitadas.

	―¡Qué bien cantas, carajo, qué bien cantas! ―dijo la chica que iba a decir adiós a la soltería.

	La lata se abrió y, con aquel público entregado, la tarde tenía visos de alargarse más de lo que debería. Colocó bajo sus pies la funda de la guitarra y la señaló antes de hablar.

	―Si alguien tiene una petición, tendrá que dejar una moneda, que no tengo dinero para volver a Cádiz.

	Las monedas, los billetes y alguna que otra prenda íntima no tardaron en llegar.

	 

	 


Capítulo 53

	Si algo estaba aprendiendo esa tarde Nicolás, era que la gente aficionada al carnaval, y al cante en general, era insaciable. Si empezabas a cantar, nunca sabía uno cuándo terminaría o cómo daría aquello por concluido. Si a eso le añadíamos alcohol, un grupo de personas cada vez mayor y una generosa cantidad de monedas y billetes en el interior de la funda de la guitarra, la cosa se podría alargar varios días.

	El problema era que Nicolás no tenía tanto tiempo. Tenía que llegar a casa antes de que lo hicieran sus padres y si no cogía un tren pronto, no podría conseguirlo. Hacía ya tiempo que había dejado de buscar, entre la gente que se arremolinaba para escucharle, la cara de Catwoman. Se había rendido demasiado pronto, quizá porque pensó que era la mejor de las opciones.

	Al terminar otra canción, bebió de una botella de agua que alguien le trajo y la fulminó de un trago.

	―Lo siento, pero con esto voy a dar por acabado el día. Han sido ustedes el mejor público que he tenido hoy. ¡Gracias!

	―¿Qué ha dicho? ―preguntó un chico a su amigo con el que se había unido a aquel corro.

	―Que se ha acabado ―respondió el otro.

	―¿Ya?

	―Casi se ha acabado.

	―¡Ah!

	La gente aplaudió con algo de indignación, la actuación se les había hecho demasiado corta.

	Ya tengo que irme, ya tengo yo que marcharme.
Si no te ha gustado, yo es que te pido perdón,
aunque la verdad es que yo no me siento culpable
porque esto todo lo he escrito con el corazón.
Tu risa me da la vida, me da la esperanza,
tu llanto me da la rabia de luchar por ti
porque es que yo soy tu hijo, Cádiz de mi alma,
y el que no quiere a su madre no debe vivir.
¡Ay, ay, ay, ay, porque chiquilla tú es que me vuelves loco!
¡Ay, ay, ay, ay, por eso tengo este puntazo en el coco!
Me marcho pa mi Caleta, si quieres te espero allí
porque ese es el paraíso para vivir y para morir.
¡Ay, ay, ay, ay, porque chiquilla tú es que me vuelves loco!
¡Ay, Cádiz de mis entrañas, tú me has vuelto loco!

	Nicolás volvió a hacer reverencias en todas direcciones. Le llegaban halagos y vítores allá por donde fuese su mirada y empezó a recoger aún con la gente aplaudiendo. Sintió una mano en el hombro y un olor familiar. El corazón le comenzó a latir en los oídos y al girarse se encontró a la chica del pene en la cabeza. Al fin se había quitado aquel órgano viril de plástico, olía a una mezcla de perfume y algo de alcohol. Aunque siendo justos, solo estaba algo más alegre de lo normal.

	―¡Ah! Eres tú. ¿Qué tal?

	―Oye, Nico, esta noche la paso sola en el hotel. Si te apetece pasarte…

	Nicolás la miró algo aturdido.

	―¿Tú no eres la que se casa?

	―Sí, me caso la semana que viene. ¿Tienes algún problema con eso?

	Este no daba crédito a sus palabras, tomó la tarjeta que le ofrecía y la miró a los ojos. Era una mujer de una belleza que se escapaba de la media, casi igual de alta que él y con un cuerpo muy bien esculpido. Durante unos segundos, dejó volar su imaginación.

	―Yo no tengo ningún problema.

	La chica le dio un beso en la mejilla, pero tan cerca de los labios que lo excitó más que si le hubiera besado con lengua. Mientras recogía sus enseres, observó el caminar de aquella muchacha, se fijó en su trasero y luego escudriñó la tarjeta que le había dado como si deshojara una margarita.

	Pensó en todas las posibilidades que tenía, pero finalmente fue más su sentido común que sus miedos lo que lo empujó a tomar el camino a casa. Con la guitarra cogida por el asa del estuche se dirigió a la parada del tranvía.

	Iba caminando aún con los aplausos de la gente resonando en sus oídos. A cada paso que daba estaba más convencido de que en la guerra contra su timidez solo podía haber un ganador, y ese era él. Si la vencía, se le abrirían las puertas del éxito en el mundo del carnaval, no le cabía duda. Quizá fuera de intérprete o tocando la guitarra o las dos cosas. No tenía ni idea. Pero estaba seguro de que lo conseguiría.

	Iba refugiado en sus sueños y en la música que salía de sus auriculares cuando llegó a la parada del tranvía, que estaba ya a pocos metros. Sacó un billete en una máquina de la estación y esperó a la llegada del transporte.

	Se subió y se cerraron las puertas. Sus pensamientos habían vuelto a Sofía sin saber por qué. Y se volvió a maldecir. El tranvía se puso en marcha cuando una viajera le llamó la atención. La miró y entendió que esta quería decirle algo.

	Nicolás se quitó los auriculares sin saber a qué venía aquello y una mujer mayor le habló.

	―Creo que te llaman ―dijo señalando la ventanilla.

	Nicolás dirigió los ojos hacia el cristal que lo separaba del exterior. Allí, una chica rubia parecía pronunciar su nombre.

	―¿¿¿Catwoman???

	―¡¡¡Nicoláááááás!!!

	 

	 


Capítulo 54

	Con el tranvía en marcha, Nicolás no lo dudó ni un segundo. Buscó desesperado la palanca de frenado de emergencia y cuando dio con ella, tiró con toda la fuerza que pudo para detenerlo.

	Las ruedas del convoy chirriaron y levantaron chispas durante varios segundos hasta pararse por completo. Las puertas se abrieron, se encendieron varias luces y Nicolás salió en búsqueda de Sofía.

	Fuera, la noche se había hecho dueña del cielo y las luces amarillas de las farolas eran conos que iluminaban toda la avenida. A varios metros, había un puesto de castañas que humeaba y la gente que hacía cola por un cartucho miraba extrañada al tranvía.

	Sofía había seguido de cerca el avance de Nicolás y cuando lo vio frenar, se paró en seco e intentó insuflar algo de oxígeno a sus pulmones. Respiraba con dificultad y la cabeza le martilleaba. Intentando que la respiración le calamara el pulso, creyó que estaba a nada de volver a perder la consciencia; todo a su alrededor daba vueltas y el murmullo de la gente se multiplicaba en sus oídos.

	Su hermana la alcanzó, exhausta, y le puso la mano en el hombro.

	―¿Estás bien, Sofía?

	Esta ni siquiera la oyó. Beatriz tuvo que repetir la pregunta varias veces.

	―Sí, sí… ―logró decir jadeante al tercer de los intentos.

	―Será mejor que os deje solos, ¿verdad?

	―Pero no te vayas muy lejos, por favor, Beatriz.

	―No te preocupes, estaré tomando algo aquí cerca.

	Nicolás corrió hacia Sofía y ella lo recibió con los brazos abiertos.

	El olor de su cuello seguía siendo el mismo que recordaba. Entre sus brazos se sintió más segura que nunca. Durante un rato se abrazaron y no se dijeron nada, hasta que Sofía le tomó la mano y lo miró a los ojos.

	―¿Estás bien? ―quiso saber ella embriagada por las emociones y aún con miedo a volver a desmayarse.

	Nicolás la observó, se zambulló en la inmensidad de sus ojos y le apretó la mano.

	―Estoy bien, ¿y tú?

	―Ahora estoy mejor que nunca ―respondió ella.

	Nicolás sonrió tímidamente y abrió la funda de la guitarra.

	―Solo vine a devolverte esto ―dijo sacando la máscara de Catwoman que el mar le había devuelto.

	Sofía la agarró y los recuerdos de la noche de carnaval llegaron en cascada. Uno detrás de otro. Recordó cada una de las canciones que le cantó, recordó cada instante a su lado, e incluso todo lo ocurrido hasta instantes antes de perder la consciencia.

	―Yo también tengo algo para ti ―dijo Sofía envuelta por los olores de la playa de La Catela.

	Le tiró del brazo, se quedó a milímetros de sus labios y lo besó. Él le devolvió una caricia en la cara y al poco se retiró.

	―Sé lo de tu novio, Sofía ―dijo Nicolás desviando la mirada al suelo.

	―No sabes nada, Nico ―le dijo obligándolo a mirarla a los ojos.

	―Solo quería saber que estabas bien. No podía vivir sin saberlo.

	―Yo también, Nico. Hoy he pasado toda la mañana en Cádiz buscándote, ¿sabes?

	Aquello hizo que Nicolás transformara el gesto.

	―¿Estás hablando en serio o te estás quedando conmigo, Catwoman?

	―¿Quieres que te enseñe los billetes? ―dijo ella echando mano de su bolsillo trasero y entregándoselos.

	Nicolás miró el billete de tren sin saber cómo reaccionar ni qué decir.

	―¿Y eso de que tienes novio? Fui a buscarte a tu casa y me dijo tu madre que estabas en casa de él.

	―Eso es una historia que ha terminado, Nico. Mi hermana te lo puede decir.

	―¿Y cuándo ha sido eso?

	―Acabó en el momento en que me di cuenta de que quiero empezar una historia contigo.

	Nicolás la miró algo extrañado.

	―¿Estás segura de lo que estás diciendo? Si me estás mintiendo, le diré a todos los supervillanos que conozco tu verdadero nombre y tu cuartel general.

	―Estoy muy segura, Nico. Desde que desperté del golpe, lo único con lo que he soñado ha sido con volver a verte. Has sacudido mi vida y la has llenado de sentido.

	Él volvió a besarla, esta vez con el ímpetu y las ganas de la primera vez. La sinceridad de sus palabras fue suficiente para que confiara en lo que decía.

	―Yo también he deseado volver a verte desde que te dejé en el hospital.

	―¡Lo sabía! Sabía que habías sido tú quien me llevó al hospital. ¿Cómo conseguiste escapar de aquellos niñatos?

	―Cuando te tiraron al suelo y te golpeaste en la cabeza, un chip se activó en mi cerebro. Fue como recibir un superpoder, me sentí invencible. Me enfrenté al chico de la sudadera gris y lo dejé tirado en el suelo, lo machaqué. De los otros dos me deshice aún no sé cómo. Sinceramente, creo que a tu lado soy más fuerte. Luego te cogí en brazos, te monté en un taxi y te llevé a urgencias. Sé que tendría que haberme quedado contigo, pero hui, soy un cobarde.

	―Fuiste muy valiente, Nico. Fuiste más valiente que nadie.

	―Eso lo dices para consolarme. Pero me he estado arrepintiendo de haberte dejado sola allí desde entonces. No podía vivir sin saber que estabas bien.

	―Ya estamos juntos, Nico. No tienes nada de qué preocuparte.

	―Si tú lo dices…

	Sofía volvió a besarlo e hizo que sus dudas se evaporaran al instante.

	―¿Te apetece que demos una vuelta? ¿O te tienes que marchar? ―quiso saber Sofía.

	―Mi madre me va a matar cuando llegue a casa, pero me da igual.

	―¿Eso es un «sí»?

	―No. Eso es un «por supuesto». No hay otro sitio en el mundo donde quiera estar ahora mismo.

	Pasearon por las calles de Sevilla cogidos de la mano y sin rumbo fijo. A Nicolás ya no le preocupaba llegar a casa a tiempo, sabía que ya era imposible. Le envió un mensaje a su madre, diciéndole que había ido a casa del Croqueta por un trabajo de la universidad que tenían que entregar la semana siguiente. Su madre pareció quedarse conforme.

	―Al final va a resultar que soy una superheroína de pacotilla, tuviste que salvarme tú a mí.

	―En cierto modo, tú también me has salvado a mí, Catwoman. Si no te hubiera conocido, jamás hubiera tenido el valor de hacer todo lo que he hecho hoy.

	―¿Quieres que sigamos cuidando el uno del otro? ―ronroneó Sofía.

	―¿Acudirás siempre a mi señal?

	―Claro que sí. Acudiré siempre que toques la guitarra.


Epílogo

	El verano había llegado cargado de buenas noticias, tanto para Sofía como para Nicolás. Ella había conseguido aprobar todas las asignaturas de su carrera con excelentes notas y mantendría la beca que le permitía seguir estudiando.

	Nicolás también había salvado el segundo año de Criminología con buenas calificaciones y, sobre todo, estaba superando su timidez a pasos agigantados; en el próximo carnaval saldría con la comparsa de Juan Carlos Aragón.

	En la playa de La Caleta el sol se despedía dejando atrás sus últimos rayos. Nicolás conducía a Sofía con los ojos vendados, aunque ella ya sabía por dónde caminaba.

	Notaba un suelo empedrado, oía el sonido de las olas y olía a bajamar. Un viento cálido, que rebañaba el frescor del mar, le soplaba en la cara y hacía que ondeara el lazo con el que le había anudado el antifaz. A su lado, se sentía segura y no hubo ningún traspié durante todo el camino aunque sí muchas risas.

	―Ahora vas a sentarte ―le dijo Nicolás ayudándola a tomar asiento.

	Se colocó a su lado y le pidió que se quitara al fin la venda de los ojos.

	Lo primero que vio Sofía fue el mar que los rodeaba. El sonido de las olas llegaba tranquilo y un manto de estrellas cubría el cielo.

	Habían vuelto a la playa donde se besaron por primera vez, el lugar donde habían dejado su historia a medias. Nicolás la tomó de la mano y ella se la apretó agradeciéndoselo con la mirada.

	Les separaba una pequeña mesa decorada con un mantel de cuadros rojos, una rosa en un minúsculo florero y dos copas vacías. El Croqueta, ataviado de camarero, sirvió el vino y ambos brindaron por su futuro.

	―Por tus sueños ―dijo Nicolás sintiéndose atrapado por sus ojos.

	―Por nuestros sueños ―añadió ella haciendo chocar sus copas.

	Aún con el vino rasgándole la garganta, Sofía no pudo contenerse.

	―Aún me tienes que decir cómo hiciste lo de la guitarra.

	―¿A qué te refieres?

	―No te hagas el tonto, Nico. Nadie puede arreglar una guitarra en un abrir y cerrar de ojos, y menos suplicándole a una estrella fugaz. Dime cómo lo hiciste.

	―¿No decías que creías en la magia?

	―Mi mente científica y la forma en la que me miras ahora mismo me impiden creer en ella.

	―Un mago nunca desvela sus trucos, Sofía. Eso deberías saberlo ya.

	―Entonces fue un truco, ¡lo sabía!

	―Yo no he dicho que fuera un truco, eso lo estás diciendo tú. Yo te dije que era magia.

	―No puedes dejarme sin saber cómo lo hiciste.

	―Solo te diré que tuve algo de ayuda ―dijo guiñándole un ojo al Croqueta, que rellenaba las copas de vino.

	―¿Ustedes dos se pusieron de acuerdo?

	―Disculpe, señorita, pero yo a este señor lo acabo de conocer ―se excusó el Croqueta aguantando la risa.

	Sofía no dejó de darle vueltas en toda la cena, pero Nicolás no cedió. No fue hasta que escuchó el rasgar de una guitarra que lo dio por imposible.

	Nicolás se puso de pie, tomó la guitarra que el Croqueta le tendía y aclaró su garganta. Luego, empezó a cantar y el tiempo se volvió a detener.

	Yo me enamoré de ti
por culpa de los carnavales,
desde entonces no sé si vivir
o morirme a raudales.
Pero ya me enamoré
y como con los corazones,
nunca gana razones,
mis razones las voy a perder.

	Ella le hizo repetir la misma canción nadie sabe cuántas veces más.

	 

	 


Banda sonora

	1. La Banda del Capitán Veneno. Presentación.

	2. Los Hinchapelotas. Presentación.

	3. Enrique Iglesias y Wisin: ‘Duele el corazón’.

	4. Coroterapia. Estribillo.

	5. Los Sereníssimos. Pasodoble: ‘En un mostrador que hay en mi barrio’.

	6. Los Comparsistas se la dan de Artistas. Presentación.

	7. La Familia Pepperoni. Pasodoble: ‘Me han dicho que el amarillo’.

	8. Los Mendas Lerendas. Presentación.

	9. Los Americanos: Pasodoble: ‘Hay amores que nacen’.

	10. Los Aguafiestas. Pasodoble: ‘Si buscas los carnavales’.

	11. Volver a Empezar. Presentación.

	12. Los Héroes del 3x4. Presentación.

	13. Las Banda del Capitán Veneno. Pasodoble: ‘La soledad’.

	14. Los Acuarelas. Pasodoble: ‘Qué bonita es Cádiz por la tarde’.

	15. La Canción de Cádiz. Pasodoble: ‘Y eras tan guapa y tan niña’.

	16. Cumpleaños Infeliz S.A. Pasodoble: ‘Hoy fumándome un cigarrillo’.

	17. Los Perfumistas. Pasodoble: ‘Si no es contigo’.

	18. Los Sereníssimos. Pasodoble: ‘En el escalón de cada noche’.

	19. Los Cobardes. Popurrí.

	20. Los Ángeles Caídos. Pasodoble: ‘Me han dicho que la locura’.

	21. Los Hombres del Mar. Pasodoble: ‘Viene a esta tierra un barquito’.

	22. Los Príncipes Encantados. Pasodoble: ‘A ti que te dio la vida’.

	23. Los Lacios. Pasodoble: ‘Yo muero por Mari Loli’.

	24. Las Viudas. Presentación.

	25. Los Piratas. Pasodoble: ‘Me han dicho tus vecinas’.

	26. El Escuadrón de los Jartibles. Pasodoble: ‘Como me gusta tanto’.

	27. Los del Puntazo en el Coco. Popurrí.
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	El asesino de comparsistas

	Editorial: Punto Rojo Libros

	ISNB: 978-8416274123

	1º Edición: Septiembre 2014

	 

	Sinopsis:

	Una tenebrosa sombra siembra el pánico en Cádiz poniendo en jaque al mundo de la comparsa y a toda la ciudad. Una joven inspectora y su excéntrico ayudante trabajarán mano a mano para intentar detener una sangría de crímenes que envuelve al carnaval gaditano y que parece no tener fin. ¿Serán capaces de dar con el asesino de comparsistas?

	 


Los lectores opinan:

	 

	«Ficción, carnaval y Cádiz la unión perfecta para un libro que te engancha, te atrapa y te lleva a vivir una historia en la que te sientes protagonista».

	Diana Pardo

	 

	«Buena novela negra ambientada en el mundo del Carnaval de Cádiz. Engancha y deja con ganas de más».

	José Antonio Lara Moyano

	 

	«La novela que inicia un nuevo género literario: la ficción carnavalesca».

	Chema García.
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	Editorial: Punto Rojo Libros

	ISNB: 978-8416611317

	1º Edición: Octubre 2015

	 

	Sinopsis:

	Cuando la inspectora Jenifer Medina y su compañero Alejandro Cobalea creían que la tranquilidad había vuelto por fin a Cádiz y a su carnaval, un nuevo caso les demostrará que estaban totalmente equivocados. Los agentes se verán envueltos en una frenética investigación que los llevará al límite. Los cimientos de la ciudad trimilenaria volverán a temblar y resurgirán viejos fantasmas del pasado. ¿Lograrán descubrir quién se esconde tras la máscara?

	 

	 

	 

	 

	 

	Los lectores opinan:

	 

	«Intriga, suspense, humor y tensión. Son los ingredientes perfectos de la saga que volverá a cautivarte».

	Almudena Roldán

	 

	«Esta segunda entrega de 'El asesino de comparsistas' es tan adictiva que no podrás parar de leer; al final te quedas con ganas de más. Sencillamente genial».

	Gema González Hoyo

	 

	«Un libro que te embauca desde el principio hasta el final y que se hace cortísimo».

	Antonio Fernández


Notas

		[←1]

	 Economista y filósofo escocés considerado el padre de la economía moderna.
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